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DEDIOATOEIA 

A MIS compatriotas los cubanos en primer 
término, por que el reflejo de sus espíritus, 
al crear la conciencia colectiva, dibuja con 
sus lineas 7 colora con sus tintes, la fisonomía 
nacional de Cuba. Y, Cuba, en muy prolon- 
gados dias de ansiedad é incertidumbres, al- 
ternados con supremas horas de hondas é 
intensas esperanzas alentadoras, me ha hedió 
concevir ideas acariciadoras como sus brisas, 
rientes como su cielo, humanas, eminetemente 
humanas, como la merecida fama hospita- 
laria de sus hijos. 

A nuestros hermanos de las demás Antillas 
y del Continente americano después, por que 
en ellos, en todos ellos, no veo un extraño 
que vive 7 actúa, sin que para mi tenga sig- 
nificación ni sentido el empleo de su vida; 
sino por que en cada uno de ellos, descubro 
un sorprendente colaborador de esta grande 
7 amorosa obra continental americana. 

A los extranjeros, á todos los extranjeros 
residentes en el Nuevo Mundo, para que lo 
amen con el mismo amor con que nosotros 
amamos 7 solicitamos su inapreciable con- 
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ourso ; y, á ellos también, para que mediten, 
aprecien y comparen. 

Y, por último, al Burean de las Repúblicas 
Americanas, valeroso y entusiasta iniciador 
práctico de la grande y lejítima aspiración 
en que están ^npapadas todas y cada una 
de las pajinas de este libro, que á tantos y 
con tan buena voluntad humildemente dedica. 

Ei^ AirroB. 

Habaka, jumo 17 de 1910. 
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CAPITULO I 

8UMABI0 

Porqué M Mcribe este libro?.— América no nacMita contactos 
nnifonnei con Baropa. — ISí viaje de Altamira y la prensa. 
— El problema dé la hispaniíadOn americana. — ^Plan y 
método. — ^Antlcipacionee á la crítica. — AJgo lobre el titulo.-^ 
Beperaniae conceyidee. 

"He eioritú Im pájinaé mé¡ano6Uoa$ de 09U Ubre 
**pwr deber j por que e$ deber de iodo Jbombre pencar 
''y irabúíar por el progreeo de Ut ovohiotón eooM,"'^ 
G. Sbboi: La Degeneración de las Naciones Latinas. 

Estas pajinas responden, no á nn espíritu 
de oposición sistemática ó á nn movimiento 
pasional, avivados por recuerdos aún no ex- 
tinguidos de un pasado lejano; sino, por el 
contrario, á un conciente y vigoroso estímulo 
hacia la regeneración de nuestra joven Amé- 
rica, tan necesitada actualmente, en una gran 
parte de su extenso y virgen territorio, de 
movimientos más acentuados en su incipiente 
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política de libertad, hasta alcimzarla sin 
límites, en todos los ordenes en qne se mani- 
fiesta la naturaleza humana, para que así, se 
desarrollen, en todos sus ámbitos, tipos de 
civilización con fisonomía propia, como acon- 
tece en el Norte, sirviéndonos para ello, del 
conjunto de factores que umversalmente con- 
verjen hacia nosotros, y aprobechandolos sin 
recelos de dase alguna, en la estupenda labor 
que, por sus condiciones excepcionales, le está 
reservada al Nuevo Mundo. 

Somos fanáticos creyentes en una no muy 
lejana civilización continental americana, tan 
grande en si, como diforendada de todo el 
resto del mundo. De una dvilización exdu- 
dvamente propia, tanto en su extructura 
como en sus ideas, en su intensidad como en 
su cantidad; hija directa de las fuentes es- 
pirituales europeas, pero profundamente 
modificada y dirigida en un ambiente nuevo, 
por que nueva es así mismo, la naturaleza 
física de este ccmtinente al que aquellas 
vienen adaptimdose. Los efectos de esa tran- 
formación de la vieja vida europea al esta- 
blecerse en América, por nadie que juiciosa- 
mente observe la evolución de nuestra vida, 
puede penerse en duda. Ninguna Nadón 
europea pude, en la actualidad, vanagloriarse 
en decir que determinada región de América 

presenta un tipo y un grado de dvilisadón 
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predominantem^te suyo. Los Estados Uni- 
dos no son un producto exclusivo de la Gran 
/ Bretaña. Y, quellas naciones que, como Es* 
paña, quisieron ser única y ezclusivamaite 
la fantora de todo el movimiento social de 
sus colonias, sobre experimentar el más dolo- 
roso de los fracasos, demoraron en un siglo 
el legítimo avance de los territorios que ellas 
poblaran. Esto es lo que en primer témino 
nos proponemos demostrar. Nos induce á 
la labor, la sorprendente propaganda que en 
estos dias viene realizándose en la América 
latina, con el proposito de matizar el futuro 
americano con determinada y arcaica civili- 
zación europea, cuando esta demostrado, que 
podemos alcanzar mayores bmeficios sin 
contactos uniformes con ningnna nación 
europea. 

Nos ha parecido tan grave, en cierto modo, 
la propaganda esta, que más adelante de- 
nimciar^nos puntualizándola, que no Vacila- 
mos en emprender esta labor, la cual será un 
aporte más á la viva polémica que, no sola- 
mente en Cuba, sino en el Continente, á ini- 
ciado la tentativa á que venimos aludiendo. 
Por temperamento y opinión, nos sentimos 
impugnadores de toda dependencia, y, lleva- 
dos por esa naturaleza, vemos con verdadero 
horror todo sometimiento que no sea el 

natural impu9»to por «I heobo isocial «n su 



« AMEBIOA PikBA LOS AMEBIOAKOS 

decurso, y á virtad de las inviolables leyes 
que rigen sus dominios. Dentro de ese abso- 
luto imperio creador, somos serenamente ele- 
mentos pasivos y no nos revelamos, recono- 
cida como está de torpe, todo revelación. 
Fuera de él, en esa esfera limitadisima en 
que el hombre puede determinar un movi- 
miento, aspiramos á que los hombres de 
América, obren á impulsos de un sentimiento 
eminentemente americano, y nunca, guiados 
por extremecimientos de colonias extrangeras 
embriagadas por nn patriotiimio decadente. 
Hasta la imitación, queremos efectuarla libre- 
mente, y, mucho más, cuando el molde á que 
I se aspira es europeo. En este sentido, pen- 
samos con el uruguayo Abel J. Pérez, que 
entusiasmado ante ele porvenir de América, 
dedara que ' ^ Europa, hoy, se agita en parte, 
en medio de convulsiones dolorosas, para 
desprenderse de los prejuidos que la atan al 
pasado y la impulsan á entrar abiertamente 
por las nuevas vias del progreso humano; 
América debe necesariamente ser el adalid en 
esa contienda, pues trae á la lucha, no solo 
sus sentimientos juveniles, sino también su 
absoluta desvinculación de aquellos prejuicios 
legendarios; desvinculadón que le permite 
entrar sin un bagaje de ceptarismos estériles 
y pesados." 
El curso de la historia de estos dias, más 
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que en ninguna época anterior, revela pal- 
mariamente la sencilla verdad de tan acabado 
pensamiento. Y, si bien no es puramente 
cierto que en América (la latina) no existen 
esos prejuicios con que lucha Europa, no 
puede negarse que los interés es á su sombra 
creados, son bien distintos de los europeos, 
dando por ello, más ancho campo a la espe- 
ranza de un inmediato y positivo cambio en 
le naturaleza orgánica de nuestras institu- 
'ciones. Por ello, aspiramos á despojamos 
de todo contacto que implique uniformidad, 
y nos revelamos contra la agitación hispani- 
zante de estos dias. 

^ Y, esa agitación hispanizante, no se puede 
dudar que en estos momentos, con motivo del 
viaje del profesor español Sr Altamira, se 
ha puesto de moda; y que, en discusiones 
subidas de color, tiene la prensa sobre el 
tapete el postumo asunto de la hispanización 
de América. Llamámosle de ezprofeso 
'^ postumo asunto," por que no merece los 
honores de otro calificativo. Para América 
y especialmente para Cuba y los cubanos, 
antes de la guerra hispano-americana, el 
aswnto tenia todos los caracteres de un pro- 
blema ; después de esa guerra y por sus resul- 
tados, perdió la importancia que envuelven 
los problemas ; es decir, obtuvo la más clara 
y más distinta de sus soluciones. 
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Como tema de entretenimiento, en este 
país, donde parce que se vive en constante 
agotamiento de ideas, la polémica podía 
pasar como pasan las impresionables pro- 
fesías sobre fenómonos siderales, para 
alarma de nnos, atrayentes emociones de 
otros, indeferentismo completo para los más 
y nn olvido absoluto para todos, al mes 
siguiente de los comentarios. Pero irrealiza- 
ble y todo, el asunto se va tomando en serio. 
El desbordamiento pasional en el reciente 
viaje de la Nautilus. La constante propa- 
ganda — que no pasa inadvertida por noso- 
tros — que se realiza en España. La venida 
de Altamira, así como ciertas é intencionadas 
declaraciones salidas, más que de sus labios 
hoy, de su labor preparatoria en España para 
realizarla; unido todo al gran contingente 
de españoles aquí residentes y propicios 
siempre á cuanto resulte una nuinif estación 
de protesta hacia los Estados Unidos de 
Norte América, obligan al espíritu, por tran- 
quilizado que se halle á ese respecto, á agi- 
tarse inquieto ante las siguientes interroga- 
ciones : i Todo ese alboroto por la hispaniza- 
ción de América, será cierto f Los prego- 
neros de ese nuevo evangelio, ¿lo habrían 
tomado en serio f ¿Habrá un solo cerebro 
medianamente organizado en estas tierras, 
que crea realizable semejante pretensión T 
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¿Es que está por ventura imperando la 
ceguedad de los rencores mal apagados, al 
extremo increíble de volver la espalda á los 
hechos f y, dentro de esos hechos i á las in- 
exorables leyes que los rigen f ¿Se ha olvi- 
dado la Historia f. 

«^ Si ello es así, como nosotros no podemos 
comulgar con ruedas de molino, declaramos 
rudamente, que no hay tal olvido, sino que 
es la mala fe quien trata de ocultarlos; y, 
dentro de esa hipótesis, única posible á que 
atenemos, trataremos de recordar esa His- 
toria, sin que nos inmute el recuerdo ni nos 
arredre el dolor que habrá de producir. A 
buen seguro estamos, de que no habremos de 
ser nosotros quienes principalmente sintamos 
contracciones musculares, cuando, desdo- 
blando la venda, quede al desnudo y en con- 
tacto con la realidad, tanto el pasado que nos 
une á España, como la malhadada tentativa 
presente de acercamos á ella. A ese fin, 
tracemos claramente los campos en que ha- 
bremos de desenvolvemos, así como las ideas 
matrizes que, como agujas magnéticas gober- 
narán nuestros rumbos, para no apartamos ni 
ápice de la meta, del punto final al cual nos 
dirigimos. Más, para conocer perfectamente 
esos distintos campos que habrán de ser ob- 
jeto de nuestra exploración y dentro de los 
cuales surgirá nuestra conclusión final, es- 
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forzoso qne comencemos preguntándonos; 
iQne aspiración entraña la palabra hispani- 
zaciónf. Positivamente, no lo sabemos. La 
frase se ha lanzado sin definirla, y, claro está 
que las mentes, al apoderarase de ella, la 
clasifican, dentro del esquema que comprende 
el estatus social, en el orden que más cuadre 
á sus inclinaciones. Así tenemos, que, para 
unos, hispanización significa contacto ó 
aproximación en el orden pólitico ; para otros, 
contacto y aproximación en el orden eco- 
nómico ; y para los más de orden intelectual. 
Demás está que señalemos, que estos tres 
ordenes comprenden la vida social en toda 
su amplia complejidad, é inútil nos parece 
aquí demostrar, que los tres ordenes se com- 
penetran de tal modo, su subordinación den- 
tro de la urdimbre social es de tal naturaleza, 
que ninguno de los tres puede recibir un es- 
tímulo especial, y, así, dentro de esa especiali- 
dad, desenvolverse á su modo. Tal supuesto, 
es el más flagrante de los absurdos. Pero 
demos de barato que ello es posible, y que 
hoy, dentro del estado de cosas en que vivi- 
mos, pudiéramos penemos en contacto con 
España para recibir de ella, en el orden po- 
lítico, en el económico ó en el intelectual, todo 
aquello de que, dentro de esas esferas del 
progreso humano, nosotros careciéramos. 
Dada pues, como posible este absurdo, hace^ 
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mos palmariamente estas tres declaraciones 
de principio : 

"■ Primera: En el orden político, América no 
tiene ningún ejemplo que imitar en la España 
de estos dias. 

Segunda: Epi el orden económico, España 
es la que necesita de los productos del mer- 
cado americano, sin que pueda darle en cam- 
bio, cosa alguna que esta no produzca. Y 

Tercera: En el orden intelectual, España, 
en iguales condiciones que la América, esta 
por debajo de ésta, en el hecho de que, en 
la mayor parte de las naciones del continente 
americano, los médtodos de enseñanza se han 
modificado en el sentido más Uberal, más ra- 
cional y más progresista ; mientras en España 
persisten los antiguos, bajo la corrompedora 
influencia monacal, que el ministerio de Ca- 
nalejas en estos momentos, trata de extirpar 
en su Patria. 

A cada de una de esas tres importantísimas 
materias habremos de dedicar capítulo 
aparte, teniendo muy especial cuidado en los 
materiales de que habremos de servirnos, á 
fin de que no se nos moteje de hispanófobos. 
De antemano aseguramos, que tal acusación 
por parte de la crítica, la consideraremos al- 
tamente injusta y en parte ofensiva, por que 
serenamente pensando, nadie puede suponer 
que se quiera mal á un pueblo que sufre vio- 
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tima de grandes y asoladoras desdichas, por 
efecto de sus arcaicas y empobrecidas institu- 
ciones, y, como tales, generalmente recono- 
cidas por propios y extraños. T, si por los 
libros, por los libros más recientemente pu- 
blicados (1), no nos fuera posible reconocer 
todas las calamidades que hacen gemir á la 
infortunada España, así como las causas pre- 
dominantes que las generan, nos bastaría mi- 
rar en derredor nuestro, y contemplando los 
propios males de nuestra tierra, cada dia 
más sacudida por la inconsciente honda de la 
trasmisión hereditaria, presentaríase á nues- 
tro espíritu, con toda evidencia, la real, la 
verdadera situación actual de España, dado 
que Cuba no es más que una, (hoy muy me- 
jorada), prolongación de aquella enteca, in- 
móvil, secularmente fanática y tristemente 
despótica civización que á la Península 
Ibérica tanto caracteriza. 

Los que dentro y fuera de España, no pien- 
sen en aliviarla de pesadumbres tan fatídicas, 
aligerarle su admosfera densamente asficsi- 
ante, no pueden ser otra cosa que cómplices 
envilecidos de un jesuitismo inicuamente 
desolador. No importa que blasonen un 
amor sentido. Los que así aman, son simple- 

(1) Todas las obras que acerca de Espafia citaremos en 
el texto, han sido escritas y publicadas después de trans- 
currido el alio 1898. 
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mente degenerados. La conciencia nacional 
española, no pnede permanecer en el estado 
en que se encuentra, y lo que es más, es un 
deber impedir que semejante estado de con- 
ciencia, traspase sus fronteras, sin purificarse 
por muchos años, en el crisol de la libertad 
y de la justicia. Si pensar así, y presentar 
las pruebas de donde surgen estos pensamien- 
tos, es acto de hispanofobia, nos declaramos 
culpables, por que á ello van encaminados los 
cinco primeros capítulos de este trabajo. El 
resto, va dedicado al estudio de la América, 
para señalar el origen de nuestros vicios y 
la manera de corregirlos ; para evitar las fu- 
nestas consecuencias que de ellos emergen y 
los medios de purificación nacional. 
-- Seanos permitido consignar, que no hemos 
tenido un solo momento de vacilación al esco* 
jer el título de este trabajo. ^ ^ América para 
los Americanos, " es la frase que más comen* 
tarios y polémicas ha producido en este nues- 
tro nuevo mundo. La hemos escojido con 
plena conciencia de lo que en gramática y 
geográficamente, ella, estrictamente conside- 
rada puede significar. En su aspecto político, 
la escojo así mismo en la amplia y generosa 
explicación que, en practica y teoría, le han 
diputado los más grandes estadistas de Amé- 
rica. A ese respecto, solamente tenemos que 
agregar, que en su desenvolvimiento ulterior, 
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repudiaríamos con toda el alma enseñanzas 
a lo Magoon, pero en cambio, somos ardientes 
admiradores de los procedimientos de un Leo- 
nardo Wood, de quién puede decirse, ha 
llenado una de las más brillantes páginas de 
la historia contemporánea de América. 

Por último esperamos, si no un éxito com- 
pleto, cuando menos, la más benévola atención 
por parte de los hombres del nuevo mundo, 
por que todas nuestras futuras esperanzas, 
se reducen á fijar definitivamente el más am- 
plio y más completo punto de vista americano, 
fuñado y constantemente mejorado, por 
todos los elementos que de las otras partes 
del mundo hacia nosotros convergen, cum- 
pliéndose así, la predicción del poeta cuando 
dijo en pensamiento inmortal : Nidia sententia 
sit potior hac, iré qnocungue pedes ferent, 
guocungue Notus, aut protervus Africus 
vocahit per undas. (2). 

(2) Horacio. — ^Epode XVI. AI Pueblo Romano. — ^Ninguna 
opinión puede, ser mejor que esta; ir donde quiera que 
vuestros pies quieran din j irse, donde quiera que el viento 
del sur 6 los rugientes soplidos africanos los impulsen 
através de los mares. 
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"Hábhu iamJHén de l09 peligros que ofrecen una masa 
** ineducada, un pueblo que es ignorante é indieoipUnado, 
*' Te declaro que, en mi calidad de demécrataj he sentido 
"cierto resquemor de esas palaltras. 

*' Deia el resquemor. Yo no hago más que citar un 
*' hecho. ¿Es exacto 6 no lo est He aqui lo único 
"que oahe disüuHr. Bi lo es, hay que bajar la cabeza 
"ante la reaUdad." — Rafael Altamisa: Espafia en 
América, p&glna 294. 

Cuantos hayan leido la obra del ilustre 
pedagogo y repúblico español, á quien per- 
tenecen las palabras que quedan copiadas, 
habrán quedado convencidos del hondo y 
amargo pesimismo de que está poseído el ilus- 
tre escritor, ante el estado actual y la pers- 
pectiva futura de su patria. Claro está que 
ese desaliento no ha sido bastante para ar- 
ruinar en su espíritu las predominantes fuen- 
tes de su energía, ni el ardoroso impulso que 

16 
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subyuga su alma entera, hacia una nueva 
España, regenerada y engrandecida. Pero, 
¿que puede tener de común esa necesidad 
sentida en una lejana región del viejo mundo, 
con la otra que, paralela y similar tal vez, 
pero sin nexso alguno, se experimenta en este 
nuevo mundo en que pensamos y escribimos? 
Como no sea que, virtualmente, la caracterís- 
tica uniforme del dolor y la identidad causal 
que lo produce, creen y mantengan ese nexso, 
con sinceridad declaramos no comprederlo 
en otra forma. Pero, ¿es que hay posibilidad 
de aproximación entre dos necesitados de una 
misma cosa f No, por la misma razón de que 
los hambrientos se excluyen, y los hartos se 
hostilizan. En el fondo de toda manifestación 
social, como en el fondo de todo contrato 
vilateral, el antagonismo de los intereses se 
equilibran con la reciprocidad, se armonizan 
por el cambio. Por la misma razón que dos 
individuos que carecen de efectivo, jamás po- 
drán concertar un contrato de préstamo, dos 
sociedades carentes de sentido político y de 
condiciones para adquirirlo por su propio 
esfuerzo, jamás podrán aproximarse para un 
interc^nbio de doctrinas y de enseñanzas á 
ese respecto. Seria un atentado consciente 
al propio progreso, cualquier tentativa que 
tal fin persiguiera, y he ahí, la paradoja de 
Altamira. 
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Esa y no otra, es la cierta, la positiva situa- 
ción de España con respecto á las naciones 
latino-americanas. ^^ España no cumplió en 
América los fines que debió cumplir y, unas 
tras otras, las colonias del continente se 
emanciparon de su yugo. La Historia no cul- 
pará á las colonias." 

Las causas de esa amancipación persisten 
hoy, en estos precisos instantes del siglo en 
que vivimos, y apesar de la llamarada ful- 
gurante de la alta civilización que la rodea 
por todas partes en su continente, siendo 
iguales á lo que eran hace un siglo. El pro- 
greso político en España se ha paralizado, 
** quizas, por que el espíritu aventurero é 
invasor de nuestros mayores, nos hizo desi- 
diosos para el trabajo y holgazanes, ó por 
los hábitos adquiridos durante la reconquista 
de la Península y las conquistas de la Amér- 
ica, en cuya época, con la espada, y sin otro 
esfuerzo, se vivia bien y se haciai^i rápida- 
mente grandes fortunas; somos inclinados á 
conseguir el dinero, más por la aventura ó 
la habilidad que con el trabajo, y á hacer 
capital en poco tiempo ; algunos, muy aficio- 
nados al ocio y á la vida cómoda, ó á comer 
sin trabajar," (1) condición esta del carácter 
nacional, que se refleja con evidencia tris- 

(1) Una Espafia nueva. — Juan Eugenio Rui-Gómez. — p. 
15.— afio 1000. 
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tísiiua en todos los actos de la vida pública 
española, lo mismo en los organismos ya con- 
stituidos, donde * * los despilfarres, las di- 
lapidaciones, las arbitrariedades y los abusos 
de otro genero de los mismos gobernantes, 
son ardides para sostenerse en el poder, inu- 
tilizar á sus adversarios ó encubrir malos 
propósitos y sus farsas ó sus engaños y 
falsedades '' (2); que en aquellas otras que 
son la preparación para la exsaltadón á esos 
poderes y á cuya finalidad se realizan ** los 
actos electorales para designar los Diputados 
á Cortes, Diputados Provinciales é individuos 
de los Ayuntamientos y los preparatorios de 
los mismos; actos de los cuales no se puede 
hablar sin asco y sin sentir odio, hacia la 
escandalosa y denigrante tolerancia de esa 
farsa, asquerosa subplantación de la volun- 
tad de los electores, que tanto rebaja la dig- 
nidad humana, constituyendo el más corrup- 
tor instrumento y el más pernicioso inñujo de 
una política desmoralizada y desmoraliza- 
dora '^ (3). 

Relatos de magnitud tan estupenda acerca 
de una Nación que debia distinguirse por la 
pureza relativa, nada más que relativa, ha- 
bida cuenta del estado dominante en la con- 
ciencia universal, traen á la mente el dolo- 

(2) Juan Eugenio Rui-Grómez. — Obra citada. — ^p. 26. 

(3) Juan Eugenio Rui-Grómez. — Obra citada. — ^p. 27. 
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roso fantasma de la incurable decadencia 
española, apesar de la tremenda sacudida 
experimentada en su choque con el conti- 
nente americano. La psicología del pueblo 
español, no refleja aun con toda su intensi- 
dad, la revelión contra el dolor que producen 
los grandes descalabros. No está curada de 
ese quietismo interno que mata la individuali- 
dad y convierte á las muchedumbres en amon- 
tonamientos sin ideales, que obran sin con- 
ciencia, automáticamente, en pos de un 
hombre que los llama sin programa y que 
los dirije sin ningún claro sentido, hacia una 
finalidad comprensiva de aspiraciones bien 
definidas. Tal aniquilación y agotamiento de 
concepciones que simbolicen la esperanza de 
un mejoramiento ulterior, hace ** que algu- 
nos partidos, en vez de tomar su nombre de 
un principio ó idea fundamental de su doc- 
trina, lo han tomado del apellido de su jefe ; 
circunstancia que también descubre nuestra 
tendencia al personalismo, efecto y causa á 
la vez de nuestro atraso intelectual '' (4) 
generadora á la vez de esa atomización carac- 
terística de la indisciplina dominante en el 
pueblo español de ambos hemisferios, y que, 
sobre todo en España, fué causa determi- 
nante del hundimiento de su brillante ten- 
tativa republicana en 1873. Ya lo consignó 

(4) Juan Eugenio Kui-G6nw«,--Otra citada.— p. 17. 
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el trájico pesimismo de Altamira, caando con 
frase lapidaria, desautorizó todo impulso de 
reacción española en esta párrafo: **A mi, y 
seame lícito apuntar una opinión al término 
de estas cuartillas, lo que me parece, es que 
todas esas doctrinas que aquí luchan, todas 
las suposiciones de los partidos que pueden 
representar una solución inmediata al prob- 
lema, se mueven en un terreno muy falso, 
por que en él solo figura una minoría con- 
sciente, tras de la cual queda obscurecida esa 
masa á que empecé refiriéndome al hablar 
del pesimismo, á saber : la que no hace polí- 
tica y vive en un estado de ignorancia y mi- 
seria moral deplorable. Y hago una pre- 
gunta: ¿Cabe gobernar un país, con cual- 
quier programa que sea, el mejor intencio- 
nado, con los hombres más escojidos que 
puedan hallarse, teniendo que arrastrar el 
peso muerto de una mayoría que, no por su 
culpa, sino por las agenas, será materia re- 
belde y fácil á toda sugestión de charlatanes, 
ambiciosos ó intransigentes, mientras no se 
les redima de ese estado f. ¿No sería mejor 
empezar por educarla-y por dar de comer á 
los que tienen hambre-para edificar la obra 
política ulterior! (5). 

Esta dolorosa concepción del estado moral 
de la monarquía española, fué concevido por 

(5) Espolia en América. — Baíael Altamira. — p. 239. 
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su autor después de fracasada en todos los 
espíritus, la ansiada esperanza de reacción 
ante la gran catástrofe, la tremenda amputa- 
ción colonial, que puso en evidencia ante el 
mundo, para sonrojo de los propios intere- 
sados, la cruel y espantosamente impía men- 
tira en que vivía el gobierno de la Península, 
que engañaba diariamente á su pueblo con 
mentidos alardes de un poder que solo estaba 
en las leyendas y en sus tradicionales Ubros 
de caballerías. El golpe asestado por la 
realidad de un siglo, muy alejado del cual 
vive la España, se consideró, una vez re- 
hecha del estupor, como una lección objetiva 
de la cual surjiera una España nueva, más 
en contacto con la civilización que la rodea, 
más consciente de si misma, para, en su pro- 
pio provecho, colaborar en el crisol del ade- 
lanto mundial. Pero los que dentro y fuera 
de la Península tal creyeron, solo muy amar- 
gas decepciones han podido recoger al correr 
- de los días. Morayta lo declaró así en 1.907 
al decir : * * los responsables de la pérdida de 
Puerto Rico, Cuba y Filipinas y de la pre- 
sente depresión nacional, fautora del asque-r 
roso clericalismo que nos devora, y autores 
de los arreglos del Nordeste y del fracaso de 
la construcción de una Escuadra, de la Tras- 
atlántica, los Explosivos, la cerillera y ahora 
mismo del monopolio de los azucares, de la 
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Peninsular y de la Hispano-Africano ¿quie- 
nes son para juzgar á los republicanos de 

^ 1873 ^'f (6) Ya es Práxedes Zancada, quién 
asegura que ^^ el Tratado de París significa 
algo más que la pérdida de Cuba, Puerto Bico 
y Filipinas. Significa al mismo tiempo el 
fracaso absoluto y definitivo de ese concepto 
equivocado en las artes de gobernar, que co- 
loca la fuerza antes que el derecho ; que cree 
justo perseguir por indicios, y condenar por 
sospechas, y que trata de resucitar los pro- 
cedimientos dictatoriales propios de Narvaez 
y Gonzalos Bravo '* (7). 

Abruman el espiritu tan encendidas pro- 
testas procedentes de hombres tan eminentes, 
por que si es verdad que para el público de 

t^las Américas, Zancada no es tan conocido 

'• como el distinguido profesor Morayta, bueno 
es decir que Canalejas, lo presenta al pro- 
logar su obra, como uno de los jóvenes más 

'. reflexivos y observadores de la España ac- 
tual ; y que el propio señor Canalejas suscribe 
con todo su prestigio, el concienzudo estudio 
que sobre el malestar español y sus causas 
más evidentes, hiciera el autor citado. La 
verdad que van descubriendo esos patrióticos 
espirítus, lo confesamos adolorados, fatigan 
la conciencia de los que pertenecemos a esa 

(6) Las Constituyentes. — Miguel Morayta. — afio 1900. 

(7) £1 Obrero en España.— p. 232.— afio 1902. 
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estirpe española; Nos parece que el peso de 
una maldición nos deprime y que en lucha 
candente por el progreso solo nos queda la 
humillante misión de abrir hueco, proporcio- 
nar via libre á los otros pueblos que nos pre- 
ceden con el lema de la victoria en sus estan- 
dartes y banderas, i Que esperanza pueden 
tener los gemebundos pueblos de origen his- 
pano en América, con aproximarse á la au- 
tora de sus desgracias, retorcida hoy por las 
contracciones espasmódicas del propio virus 
que por amamantación nos trasmitiera f 
Allá, en la propia España, en política, por 
momentos, se está viviendo en las más com- 
pleta y absoluta desorientación. Aun no ha 
surgido el hombre ni el grupo que habrá de 
salvarla. La desesperación nacional ha 
llegado á tal límite, que en estos mismos in- 
stantes, aquellas regiones de vitalidad reco- 
nocida en el territorio hispano, cansadas del 
aturdido sistema imperante de gobierno, 
^* para buscar un bien que estos no quieren 
ó no saben darles, oimos con dolor y ver- 
güenza los gritos dados en Barcelona de vi- 
viva Cataluña independiente! Viva Cata- 
luña francesa'' (8); gritos estos, que re- 
velan en España hoy, sentimientos muy pare- 
cidos á los que predominaban en Cuba quince 
años ha, y que se reflejaban gráficamente en 

(8) Juan Eugenio Rui-Gdmez. — Obra citada. — ^p. 7. 
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la conocidísima expresión de ^^ primero chi- 
nos que españoles: No nos cansaremos, por 
que ello responde en forma magistral, aun- 
que tristísima, á nuestro propósito, de llamar 
con extraordinario interés, la atención del 
público, acerca de esta manifestación doliente 
de una región española, para dirijir los espí- 
ritus á una obligada comparación entre lo que 
ocurre en España hoy, y lo que ocurrió en 
Cuba española. Es decir, los propios esjm- 
ñoles, preñriendo á la propia, una soberanía 
extranjera ; á tal grado á llegado el descrédito 
de sus gobernantas y la desconfianza á las 
agrupaciones políticas de donde surgen esos 
gobiernos. Y es tan evidente ese estado ge- 
neral de la opinión, tal es, y tan profundo el 
pesimismo, que las voces se pierden en el 
vacio, y eso que surgen algunas, tan viriles, 
que si la verdad no fuera invivita en cada 
una de sus candentes sentencias, parecerían 
ultrajes abyectos para un pueblo que, como 
el español, ya parece lo suficientemente vili- 
pendiado por la empedernida y decrépita 
obra de sus gobiernos. Entre esos gritos de 
indignación pictórica de sentimientos hacia 
la patria, pero de repulsión congénita para 
flos causantes de sus desdichas, está el de 
Martínez Santonja, que en una conferencia 
pronunciada en el Ateneo de Madrid, en En- 
ero del año pasado, después de pasar un ba- 
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lance sobre el estado de España en el mo- 
mento de sus desastres y posteriores á la 
declaración de su guerra con America del 
Norte, dice con acento de infinita amargura : 
** He aquí lo que arroja el balance de los 
primeros años que siguieron á la derrota : un 
gran pesimismo en la masa, una gran fé en 
la eficacia salvadora de la educación en al- 
gunos intelectuales y en los más optimistas 
de uno y de otro, un resto de esperanza en 
ima juventud que supiese vencer la adversi- 
dad y vencerse a si misma, desarraigando en 
su espíritu los vicios de que forzosamente, 
por ley de herencia, había de ser inoculada, 
y así en vez de egoístas como sus padres, 
fuese abnegada; y en vez de servil y débil, 
orgullosa y viril, y en vez de impresionable 
y tornadiza, tenaz en sus empresas ; y en vez 
de ignorante, culta; y en vez de escéptica, 
optimista, meliofista, mejor dicho, como 
quiere Ward, que es optimismo que no induce 
á pensar que todo está bien, sino que enseña 
ácreer que es posible que todo esté mejor y 
así, en vez de al dolce far niente, invita al es- 
fuerzo constante hacia el ideal." 

^^ Han pasado diez años y hemos adelan- 
tado bien poco. ** El excepticismo, el in- 
diferentismo, la desconfianza, la duda se han 
hecho endémicas." 

* ' La juventud que debiera ser ya ima bella 
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realidad llena de promesas, sigue siendo para 
los más una esperanza, para machos una 
cruel decepción; una juventud embrutecida 
por la sensualidad, la ambición, el egoísmo, 
la frivolidad, mía juventud sin otro ideal que 
vivir del presupuesto, sin otro objeto que 
respirar la atmósfera enervante del café y 
revolcarse en el cieno de la mancevía " (9). 
Así se expresaron los propios espióles 
acerca del asunto de su propia-patria, por lo 
que afecta al orden político. Pero á mediados 
del año pasado, con motivo de los sucesos de 
Cataluña, ó sea la revolución de Julio, el 
mundo entero pronunció el más fatídico de 
le» fallos que caer pudiera sobre la conciencia 

' de un pueblo, constituido en Nación. La in- 
sensatez de la Monarquía española fusilando 
á Ferrer, escribió con sangre la página más 
horrible de su ya tan desdichada historia en 
lo que vá de siglo. En el extrangero, ha- 
ciendo prescindeucia absoluta del movimiento 
socialista para evitar la ejecución de Ferrer, 
se interesaron por éUa Anatole-Franee y Qa- 

" briel Seailles. Periódicos como " The Mom- 
ing Leader " ministerial, " Jhon Bull " in- 
dependiente y " Shefiied Daily Telegraf " 
conservador, abogaron porque no se consu- 
mara ese atentado á la civilización : 8136 re- 

a, en el Ateneo áe Madrid el 6 de 
[aitinez Santón ja. 
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publícanos de Liebra pidieron lo mismo. De 
todas las capitales del Mundo civilizado llega- 
ron mensages intercediendo por la suerte de 
Ferrer, pero el Gobierno español ayer, era 
el mismo que en 1871 fusiló en la Habana á 
7 inocentes niños, y Ferrer cayó rebotando 
en los fosos de Montjuich al fragor de la des- 
carga militar. No extinguidas aún las de- 
tonaciones en el espacio, ni disipada la huma- 
rada de los estampidos, se levantó en todo 
el Universo un clamor jamás sentido ni ex- 
perimentado, ni registrado hasta entonces en 
las sombrías páginas de la Historia. 
^Las multitudes de Europa y América se 
agitaron, en alguna partes, con violencia inu- 
sitada. En Francia, la asociación de libres 
pensadores acordaron levantar una estatua 
á la memoria de Ferrer y el Alcal de París, 
el Presidente de la Diputación Provincial y 
varíos diputados, se prestaron á secundar la 
iniciativa en forma voluntaria. Sesenta y 
cuatro Abogados del Tribunal Supremo 
manifestaron su protesta. Lo mismo hizo en 
sesión solemne, el Consejo de la Orden del 
Gran Oriente. Mr. Laisant profesor de la 
escuela Politécnica de París, devolvió el di- 
ploma de miembro de la Academia de Cien- 
cias de Madrid en señal de protesta. Mr. 
Mahien Diputado y Alcalde de Chertourgo 
devolvió á la embajada española, las insig- 
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nias de Comendador de Isabel la Católica. 
El Alcalde de Boma publico un manifiesto or- 
lado de luto y protestando del Gobierno es- 
pañol. El Colegio de Abogados de Genova 
votó una orden del día de tonos enérgicos 
protestando. El Ayuntamiento de Berna 
aprobó por imanimidad una moción de duelo. 
Los profesores de la Universidad de Ginebra, 
firmaron una protesta. Los estudiantes de 
Bélgica protestaron. Héctor Denis, profesor 
y Diputado por Lieja, propuso que se supri- 
miera la Legación de España en Bruselas. 
Cuarenta y ocho Diputados uruguayos con- 
denaron la ejecución de Ferrer. En España, 
Gabriel Alomar, Pérez Galdós, Sol y Or- 
tega, Azcárate, Melquíades Alvarez, Soriano 
y otros Diputados, arremetieron contra el 
atentado al Mundo, que realizara España, 
mereciendo ser transcripta íntegra, la opinión 
de Joaquín Costa, porque es el síntesis más 
acabada del estado de depresión moral en 
que yace el cadáver hoy de la España de otros 
días, palabras pronunciadas por el ilustre re- 
público, al asegurar ** que si el castigo de 
Maura, por culpa de quién se había derra- 
mado tanta sangre, se redujese á dimitirlo 
del poder, sucedería: V: Que dentro de un 
par de años, pasados delante del espejo, reco- 
braría su Presidencia, sabiendo por experien- 
cia que no había de ocuirrirle nada desa- 
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gradable y volvería tan campante á las an- 
dadas con su política flebotomiana, porque 
está en su naturaleza y no puede remediarlo, 
porque su petulancia, su engreimiento y su 
narsisismo son más fuertes que él, y lo tienen 
condenado á impenitencia, y es más, porque 
es incapaz de aprender y rectificarse. 2' : Que, 
en lugar suyo, entraría, no digo á gobernar, 
á gozar el país, de semestre en semestre, se- 
gún el tumo consuetudinario, uno de los 
cuatro ó seis leaders presidenciales que posee 
pro vida la facción dicha liberal, con sus res- 
pectivos maghyenes, no menos musulmanes 
y fatalistas que el de Fez. Es decir, que no 
escaparíamos de salir á una ó dos melillas 
por ano. 3!" : Con el nuevo tremendo ejemplo 
de impunidad se extinguieron en el pecho de 
los españoles los últimos vifícantes residuos 
de fe, si es que hay aún quien conserve al- 
guna.'^ Tal es el resumen de la opinión 
acerca del Gobierno y el pueblo español, y á 
fuer de sinceros confesamos, que no tiene 
nada de recomendable ni de halagüeña. Y 
es á esa nación, nos preguntamos nosotros á 
la que quieren ligarnos nuestros modernos y 
despreocupados hispanizantes f ¿se han dado 
esos generosos caballeros cuenta exacta de 
lo que significa el porvenir de los pueblos y 
la obligación de los individuos á velar por 
la buena marcha de los ideales de la sociedad 
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en que viven!. ¿Se han parado un momento 
á meditar que los grupos humanos, como los 
individuos, se alimentan mentalmente del 
ejemplo !. Pues si lo han hecho, sus prédicas 
hispanizantes demuestran lo contrario. Que 
ejemplo, para que nos sirva de enseñanza, po- 
demos adquirir de esa España depau- 
perada é inerte que nos revelan sus hombres ?, 
y por encima de éstos, ¿que nos denuncian 
todos sus actos políticos!. ¿Queréis Sres. 
hizpanizantes un dato todavía más elocuente 
y decididor del estado de enervación pro- 
funda en que se encuentra esa Nación, que 
solo inspira compasión y con la que todo con- 
tacto puede ser deleterero!, pues ahí vá en 
" la espantosa frialdad de esos números : Esta- 
dística de mortalidad de los principales 
países de Europa (1904) : 

Espafia 29.4 Suiza 19.3 

Hungría 26.9 Bélgica 19.3 

Austria 25.2 Escocia 18.5 

Italia 23.8 Inglaterra 18.2 

Germania 22.1 Holanda 17.8 

Francia 21.8 Dinamarca 16.9 

Prusia 22.8 Suecia 16.8 

Irlanda 19.6 Noruega 15.8 

/ Cábele la suerte en estos guarismos, de 
i ir á la cabeza la gentil España. Es que se 
I aspira seriamente á que reaparezca en Cuba 
i la fiebre amarilla, la malaria etc etc., ponién- 
\donos de nuevo en contacto con una Nación 
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que tiene unas instituciones poKticas inca- 
pacitadas para higienizar su propio terri- 
torio?. No se nos diga que sacamos á relucir 
tan tremendas deficiencias por pura y neta 
desafección á la España. No, estamos muy 
lejos de tales sentimientos, lo que hacemos 
únicamente es acallar tendencies tan incom- 
prensibles como irrealizables en todo el Con- 
tinente americano, lo que hacemos es defen- 
demos y declarer que ni estamos tan faltos 
de sentido común, que por palabras de más 
ó menos relumbrón efecto, se nos habrá de 
conducir al atraso voluntario, cuando la más 
grande oportunidad para el progreso, nos 
incita á desenvolvernos en su ambiente 
bienhechor y fecundo. No podemos mi- 
rar hacia España en esas altas aspira- 
ciones civilizadoras, por estar convencidos de 
lo francamente inútil que resultaría el in- 
■'tento. España, lejos de nutrir, continúa su 
período de decadencia. Su población crece 
en muy contadas regiones de su territorio, se 
mantiene estacionada en muchas otras, y dis- 
minuye por diferentes causas en las más. 
Las estadísticas sobre el desenvolvimiento de 
la población europea, colocan á la Península 
en un grado que solo supera á las pequeñas 
naciones del Continente, como podrá juzgarse 
por el siguiente cuadro : 
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A&rdCéntamiento Bniodo en qué 

Páitei anual per l.OaO debe dupliearee 

habitantee la poblaeián 

Busia 1.39 50 afios 

Escocia 1.31 53 " 

Suecia 1.30 53 " 

Noruega 1.30 53 « 

Inglaterra 1.29 64 " 

Pruflia 1.13 61 " 

Sajonia 1.10 63 " 

Dinamarca 1.09 64 '' 

Hungría 1.04 64 " 

Wurtemberg 1.01 67 *' 

Holanda 0.83 69 " 

Bélgica 0.71 84 " 

Baviera 0.71 98 " 

Italia 0.70 99 « 

Yrlanda 0.59 118 " 

Austria 0.57 122 " 

Grecia 0.53 131 " 

España 0.53 131 " 

Francia 0.31 198 " (10) 

Otro tanto ocurre, por lo que afecta á la den- 
sidad de su población; sabido es que nada 
acusa más claramente el grado de energía de 
una nación, como la alta ó baja densidad de 
so población. Puede asegurarse que el ter- 
mómetro marcador de la prosperidad de un 
pueblo, es el que acusa el número de habi- 
tantes por kilómetros cuadrados, á mayor ele- 
vación mayor prosperidad ; y en ese sentido, 
España en proporción, ni aún á otras na- 
ciones de territorio mucho más extenso y que 
por serlo, cuentan sobre ella, esa menor ven- 
taja ofrece cifras halagüeñas : véanse en com- 
probación los adjuntos números. 

(10) Besefia geogr&fica y estadística de Espafia. 



¡«H 



BtfMagM«!^Mrfteaa 



AMEMOA PAKA LOS AMEMOANOS 33 

EUBOPA 

„^ - . Küámetros Habitantes. 

Estados y países cuadradas EnmiOas Voo 

1. Rusia 6,389,986 106,626 763 

2. Alemania 647,774 59,496 148 

3. Austria-Hungría 675,887 48,592 121 

4. Gran Bretaña 316,197 43,540 108 

Costas pertenecientes 3,482 

6. Francia 536,464 39,060 97 

6. Italia 286,862 33,218 83 

7. España y posesiones 604,903 18,737 47 

8. Suecia y Noruega 769,339 7,514 19 

9. Bélgica 29,456 6,985 17 

10. Rumania 131,363 6,292 16 

11. Turquía 169,317 6,130 16 

12. Países Bajos 33,079 5,431 14 

Costas pertenecientes , 6,348 

13. Portugal 92,576 6,423 14 

14. Bulgaria 96,345 3,744 9 

16. Suiza 41,324 3,327 8 

16. Servia 48,303 2,624 7 

17. Dinamarca 144,639 2,643 6 

18. Grecia 64,679 2,434 6 

19. Creta 8,618 310 

20. Lexemburgo 2,586 237 

21. Montenegro 9,080 228 

22. Monaco 1,005 16 

28. Marino 60 11 

24. Leichtenstein 169 9 

25. Andorra 162 5 



Total 9,898,761 400,542 1,506 

La proporción es por 1.000 con relación á la 
población absoluta de la parte del mundo en 
qne está enclavado el país de qne se trata. 
Como se vé clara y evidentemente de los 
números, España, que ha figurado como po- 
tencia de primer orden en el Continente, cede 
mucho su lugar á cualquiera otra de las que 
con ella han disfrutado en la historia lugar 
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tan prominente. Ni por exi)ontánea repro- 
ducción siquiera, su población tiende al au- 
mento. Es un síntoma digno de notarse, y 
por que lo es, no dudamos trasladar al lector 
al cuadro de cifras en que se representa el 
impulso proliflcador europeo, en cuyo cuadro, 
como en todos los anteriores España ocupa 
un lugar secundario. 



ix,;s.^. Nacimientos, 

^^^* 1000 por habitantes 

Rusia europea 49.80 

Austria-Hungría 42.65 

Alemania 38.82 

Italia 36.61 

España 34.96 

Suiza 31.45 

Inglaterra 30.70 

Noruega 30.54 

Bélgica 29.62 

Portugal 28.49 

Suecia 27.60 

Francia 22.94 



— Ante esas muestras, declaramos con todo el 
valor que dá una convicción profunda, que 
la América no necesita para nada, hoy, de 
la vieja Europa. Prácticamente está demos- 
trado que es aqueUa la que necesita y 
k- suspira por nuestro Continente. Hijos de la 
■ Europa, ¿que puede ella brindamos en cul- 
tura que ya no poseamos?. No es ésta una 
olímpica jactancia que pueda poner á prueba 
ni la serenidad, ni consecuencia de este ale- 
gato; porque si es verdad ijue la América 
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/ Latina no está á la altura de las principales 
naciones de Europa, exceptuando España, á 
la que hoy superan todas ellas y apesar de 
todos los pesares en el orden político, nadie 

I que esté medianamente al tanto del movimi- 

I ento progresivo del Mundo, negará que Amé- 
rica cuenta con los Estados Unidos, que en 
todos los órdenes iguala, y en el político su- 
pera á cuanto se destaca en Europa. 

^ ¿A qué pues buscar los elementos comple- 
mentarios á nuestro progreso á través del 
Atlántico, si á la sombra augusta de las mon- 
tañas Rocallosas los tenemos?. Y aimque no 
fuera así, ¿como dirijimos á España en pos 
de ellos, si esa Nación no los tiene en su pro- 
pio seno y vuelve su mirada angustiosa más 
allá de sus fronteras para pedir movimiento 
y vida á la Francia, Alemania é Inglaterra ?. 
Qué signiñca sino el grito de '* europei- 
zemos '* á España que se escucha brotar de 
todo labio español consciente é ilustrado? 

Positivamente, todo ese movimiento de re- 
trogradación que se advierte en la prensa 
cubana españolizante es pura broma. Apren- 
dan primero á conocer el estado de la opinión, 
antes de lanzarse á tan descabelladas locuras. 
Lean y mediten los cargos que á España, 
hacen los más eminentes escritores america- 
nos sobre las desgracias de los pueblos his- 
panos de América. Vean las declaraciones 
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'de Bunge; Eugenio de^Hostos que, en sus lec- 
ciones de derecho constitucional, trata del 
fracaso de la federación de las Repúblicas La- 
tinas y culpa al detritus filtrado por las en- 
señanzas políticas de España; familiarícense 
con Agustín Alvarez, Vice-Presidente de la 
Universidad de la Plata, y llegaréis á conven- 
ceros de '^ que las capacidades individuales, 
sometidas en América como en Europa, á la 
presión simultánea del poder espiritual y del 
temporal, han podido crecer y espandirse en 
la medida en que era disminuida la opresión 
del uno ó del otro ó de entrambos, y en Amé- 
rica como en Europa, la prosperidad de los 
diferentes países está en razón inversa de la 
medida en que las energías humanans han 
sido cohibidas por los gobiernos temx>orales 
ó espirituales. Y por que esa coacción dis- 
minuyó primero en Inglaterra y en los Esta- 
dos Unidos, estas dos naciones han podido 
aventajar tan considerablemente á las demás 
en su respectivo Continente ** (II). No 
puede negarse tan abrumadora realidad. 
Todo comentario á ella es simplemente una 
labor inútil. 

^ Los hechos se imponen con su infinita elo- 
cuencia. Lo único que falta por someter al 
análisis sereno de la crítica, una vez que 
hemos demostrado lo inaceptable é imprae- 

(11) Hi8t6ría de las instituciones libres. — ^p. 230. 
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ticable que resulta nuestra aproximación en 
el orden político á España, es, el verdadero 
origen donde se fragua esa tan empequeñe- 
cida idealidad. Voy a plantear el problema, 
con toda claridad, en muy pocas palabras. 
En el fondo más intenso de la hispañoliza- 
ción, lo principal no es acercamos á España, 
ese es el pretexto, y pretexto perfectamente 
secundario; el aima mater, es alejamos de 
los Estados Unidos, fomentar en el corazón 
del pueblo cubano (en ese corazón donde no 
debe haber lugar más que para atesorar amor 
y gratitud hacia el pueblo yankee), todo el 
legítimo rencor y animadverción que acumu- 
lan los pechos españoles hacia ellos. Ni ha- 
lago vanidades, ni me acojo á un supuesto 
para falsear los hechos. Me amparo en el 
amplio testimonio que brinda la naturaleza 
humana, en el proceso íntimo de sus senti- 
mientos y pasiones. Ningún español honrado 
me negará que guarda fresca la impresión 
de odio-quiero á trueque de pecar por rudo, 
llamar las cosas por su nombre-con que reci- 
bieron la declaración de guerra americana; 
ni ninguno tampoco, tengo la más firme 
de las convicciones al declararlo así, negará 
la oleada de abominaciones é injurias con 
que prorrumpieron en lo más secreto de su 
conciencia, en la sombría mañana de la der- 
rota. Y el que lo niegue, tratará de negar 
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una cosa que no admite negación, cual es, la 
generación de los estados del ánimo y su pro- 
ceso psicológico en el nexo natural humano, 
y las circunstancias del medio que le rodea. 
Ningún golpe de fuerza, por inmanente que 
sea el impulso ético que determine su ejecu- 
ción, es aceptado de buen grado por quien lo 
recibe. Y los pueblos, mucho menos que los 
individuos, contrarían esa regla. Los griegos 
no vieron jamás con ecuanimidad á los per- 
sas, aUá en los comienzos de la historia ; como 
en nuestros días Francia, en el secreto in- 
terior de su conciencia nacional, saborea la 
esperanza de una revancha contra Alemania. 
Los españoles de Cuba tienen que sentir aún 
más vivamente que los de la Península, la 
ardentía del vergonzoso desastre, porque 
fueron hechos que se desenvolvieron ante sus 
propias retinas y respiraron el dolor de im- 
ponderable intensidad que producían. Yo vi 
llorar, garantizo por mi honor que no ex- 
agero, — á un español el día que para siempre 
se hundió del mástil del Morro el pabellón 
hispano, y fui testigo también, durante aquél 
acto, del clamoreo delirante con que el pueblo 
de la Habana que inundaba el litoral, ex- 
teriorizaba su júbilo ante aquella extraña y 
eterna transformación y mudanza. 

Las reflexiones á que provoca la evocación 
de es recuerdo, no son ciertamente para se- 
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goirlas; su amargara infinita nos aparta de 
su decurso especulativo. Queda apuntado el 
hecho y basta para proseguir. Ese dualismo 
de sentimientos que planteó en Cuba la inter- 
vención armada de los Estados Unidos á 
favor de los cubanos, en su lucha por la in- 
dependencia, ha creado una posición extra- 
ordinariamente delicada, para la nmnerosa 
colonia de españoles residentes en Cuba. 
Posición, de la que parecen no darse muy 
perfecta cuenta los leaders del españolismos 
en la prensa. El primer paso que dio esa 
prensa realizando una incalificable injusticia 
contra Cuba, fué la de excitar á sus com- 
patriotas á que no se acojieran á la ciuda- 
danía cubana, y que acudieran, de acuerdo 
con el Tratado de París, á mantener en el 
Begistro ad hoc, la nacionalidad de su naci- 
miento. Ese acto que aparentemente entraña 
un prejucicio, una repulsión, quizás hasta una 
afrenta para el pueblo y la Nación cubana, 
no lo es en el fondo, porque á quien ellos 
quiesieron desairar y hasta ofender fué á 
los Estados Unidos. ¿Pero es que Cuba, y 
el pueblo cubano, han de ser el medio de que 
los españoles se valgan para satisfacer sus 
secretos deseos de venganza?. He ahí la gran 
cuestión, la que me tiene ha mucho tiempo 
seria y hondamente apenado ; y como por ahí, 
es por donde le viene también el agua al 
molino de la hispauiza^ión, he querido llamar 



40 AMEBIOA PABA LOS AMERIOANOS 

la atención sobre ésto á mis paisanos, para 
que no se dejen arrastrar por las huecas y 
resonantes frases de la raza y otras por el 
estilo, porque la humanidad es una y la civili- 
zación su complemento ulterior; y ésa, sea 
de quien sea, y venga de donde viniera, hay 
que recibirla. 

Dense buena cuenta de esto los españoles 
hispanizantes, y concientes del papel que les 
está asignado, no se empeñen en mover las 
grandes y estimables fuerzas activas con que 
cuentan para los fines secretos que se persi- 
guen, por que de ello, no habrán de sobre- 
venir más que calamidades para Cuba y los 
cubanos; mientras que ellos, á la hora nona, 
con acojerse á los fueros de su bandera, todo 
está resuelto á su favor. Y eso no es virtu- 
oso. Yo me imagino á la América como el 
gran receptáculo de Europa. Virgen, casi 
despoblada aún, con todas las bendiciones de 
sus riquezas por explotar; me la imagino 
como el centro de emplazamiento para un 
futuro progreso de magnitud imponderable. 
Pero la obra será suya, porque será el resul- 
tado de su propio esfuerzo. A ese fin, la 
América entera habrá de hacer suyas y prac- 
ticticarlas, como las practican los Estados 
Unidos, estas palabras de la Constitución Ar- 
gentina, cuando establece que es también 
*^ para todos los hombres del mundo que 
quieran habitar el suelo argentino.*' 
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La educaddn es el problema de IO0 problemas. — ^Falsas creencias 
á este respecto. — El verdadero método y los encargados de 
aplicarlo. — Faentes de la cultura Europea. — Imitando á Es- 
pafia retrocedemos. — Juan José Morato y la Obra de Buckle. 
— ^Analfabetismo español. — Datos estadísticos. — El aprendi- 
zaje industrial. — El carácter. — ^Las universidades. 

'' Tengo por una de las cosas que mejor indican la 
** orientación moderna de un pueblo^ la preocupación 
"de la cultura popular. . , . Yo confieso tener horas de 
"angustia cuando pienso en esto, cuando me pregunto, 
"con la sinceridad de los que no se satisfacen de apa- 
" riendas j si todos nuestros esfuerzos en ese sentido 
"darán realmente el fruto que anhelamos. . . . Vuel- 
" vanse los ojos á nuestro pais y se verá con a8om1)ró 
" que (sin duda para confirmar la calificación de * pais 
" de los vioe-versa ' que alguien le dio) los que se precian 
" de reformadores modernistas enarholan ahora la ban- 
" dora de la capitis dimimutio de la cultura general." . . . 
— Bafabl Altamiea: Espafia en América, página 252- 
204. 

Desde la del pensador más elevado, á la 
del simple revistero de la más hmnilde publi- 
cación periódica, no hay pluma que se dedi- 
que, ya por vocación ó como medius vivendi, 
á escribir para el público, que no trate con 
constante interés, un dia y otro dia, la magna 
cuestión, el problema de los problemas con- 
temporáneos : la educación de los pueblos, la 
extinsión de las masas ignaras. No se pu- 

41 
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blica un libro nuevo, ni se resucita otro an- 
tiguo, que en una ú otra forma, no desen- 
vuelva y proclame esta sentida necesidad: 
'* Educar ** es el grito universal. Su pon- 
deración lo llena todo. Se le considera como 
la única base en que habrá de descansar la 
futura dicha de la humanidad. Conseguida 
una cultura general, lo suficientemente solida 
para que, una vez extinguidos los prejuicios, 
aparezca la uniformidad en las ideas de la 
vida, y el sentido que á ésta habrá de darse, 
el ideal de la dicha estará indefectiblemente 
mas cerca del hombre. Los actos humanos 
serán precedidos por estímulos bien diferan- 
tes á los que hoy prevalecen, y entonces, 
todo el resto nos vendrá por añadidura. 

La economía alcanzará una uniforme de- 
claración en sus principios, porque no será 
ella una ciencia que depende del tempera- 
mento individual, sino que, sometida al con- 
census general del medio gregario en que se 
desenvuelva, no se tendrá, ni las oportuni- 
dades, ni mucho menos las incitaciones para 
las transgresiones de la Ley, producto que 
será entonces de una declaración unánime, y 
exteriorizada, no por una escuela que la im- 
puso, sino por una muchedembre libre que la 
practique. Morirá la fé en el campo religioso, 
ante la estrepitosa caida de las instituciones 
enervantes y envenenadoras de los espíritus 
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preparados por la ignorancia para servir una 
causa futura perfectamente inútil, y poblada 
de mentirosas promesas, con grave y criminal 
perjuicio de la otra causa, la presente, la 
que vivimos, única á la que debemos dirigir 
todos nuestros esfuerzos, para purificarla y 
embellecerla con el vigor que lucha y que 
vence, y nunca adormecerla con la oración y 
la esperanza que menguan y marchitan la vo- 
luntad individual. La política dejará de ser 
una mentira, y el sufragio una paradoja, el 
dia que por virtud de este estado cultural 
que señalamos y presentimos, cada ciuda- 
dano se dé perfectamente cuenta de lo que 
es el voto; ese dia, desaparecerán las urnas, 
porque el mandato, la delegación de poderes 
que por ese artificial expediente se rea- 
liza, será innecesario. ISi educáramos mas 
y á conciencia, cuantos Ídolos y cuantos dioses 
desaparecerían del medio social! La educa- 
ción es la única base de los gobiernos libres 
y democráticos I lEducar pues I 
■^Pero, ¿Que es educar y como se educa! 
^¿El que sabe leer, escribir y contar es, y 
puede considerarse como educado! jLos que 
saben de memoria la iliada ó recitan las cati- 
linarias, ó para juzgar á Cristo hablan de su 
crucifixión, son cultos! ¿Y si no saben hacer 
uso de esos conocimientos í ó aun si pudieran 
¿Si no tuviesen valor, es decir, civismo! 
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,iSon ó pueden ser hombres cultos en el 
amplio sentido en que puede y debe darse 
ese calificativo al ciudadano? A mi juicio, 
desde luego que no. Todos esos conocimien- 
tos para mi, no son más que un medio, la via 
para llegar al grado de cultura; no esa cul- 
tura fastuosa que responde al nombre de 
erudición, sino á la verdadera cultura del 
hombre, que consiste en favorecer el desar- 
rollo de su sentido común, todo su sentido 
común; en fomentar el sentimiento de su pro- 
pio ser, vivificando su voluntad individual, 
para que se sirva de ella en todos los actos 
de su vida; en una palabra, hacer hombres 
para desenvolverse en la vida por sus pro- 
pios recursos, y no autómatas y timoratos 
que se rinden, y al primer obstáculo que se 
les presentan, se suman al carro de los con- 
vencionalismos y dejcm hacer. Y eso, 'j Cómo 
se consigue? ¿Cual es el método que ha- 
bremos de seguir! Esta interrogante en- 
traña la más grave y desconsoladora de las 
respuestas, porque ni el método existe, ni 
existen los llamados aplicarlos. Los padres se 
imaginan que eso es cuestión de las escuelas. 
Por su parte, los maestros, burócratas moder- 
nos, juzgan su intervención únicamente para 
enseñar á leer, escribir y contar. He ahí el 
error y de él, las funestas consecuencias que 
palpamos. El político se cree que su misión 
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se reduce á recompensar el favor que por 
el voto recibe, y coloca á un escribiente sin 
ortografía y ese es un acto de enseñanza que 
obliga á creer, primero, que el voto debe ser 
recompensado directamente; y segundo, que 
la pública administración puede ejercitarse 
por los incapacitados. La Justicia, rígida 
para algunos, adolece de secretas elasticida- 
des para otros y descubre, un acto de en- 
señanza que no pasa desapersivido para los 
más. 

Ese es el método, y esos son los encargados 
de aplicarlos. Por eso he dicho que no ex- 
isten ni el uno ni los otros. Cambíese el 
sistema y el problema será resuelto. 

Creo que me he separado algo del pro- 
posito en estos análisis iniciales, pero al cabo 
de ello, me parece llegado el momento de 
preguntar — ¿Es acercándonos á España y 
siguiendo sus pasos en este trascendental de- 
senvolvimiento, como debemos nosotros, los 
americanos, tratar de conseguir nuestro pro- 
pio mejoramiento!. 

Conviene dedarar que nno de los medios 
que facilitan el desenvolvimiento cultural de 
una sociedad, consiste en consentir y hasta 
fomentar el intercambio de ideas, hábitos y 
hasta modas, de aquellas otras sociedades que 
á ese respecto nos son superiores. Si nos 
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fuera dable alguna tentativa á esa finalidad 
por uno cualquiera de los pueblos europeos, 

; y se nos diera á elegir, desde luego nos di- 
rigiriamos, en primer lugar á Ynglaterra, 
después á Alemania y en tercer termino á 
Francia; lo hariamos así, porque el contacto 
con cualquiera otra de las que le siguen y 
hasta igualan en cultura, la han recibido, y 
la están recibiendo de las tres que quedan 

^citadas. La actual cultura Europea es sa- 
jona. Esto es una proverbial declaración 
que revela la historia contemporania en cada 
imo de sus episodios, tanto en los de orden 
militar, como en el diplomático y el económico. 

f i Quien niega que el sistema constitucional que 

; prevalece hoy en toda Europa, es eminente- 
mente sajón? El adelanto del Japón, es de fac- 
tura predominante inglesa. A cualquiera otra 
nación, pues, que quiesieramos copiar, en la 
copia, no hariamos más que recibir trans- 
formada, una de las tres grandes corrientes 
de civilización que hoy bañan el continente 
europeo. 

Pero, dejando para otro lugar la prueba 
de que esas aproximaciones no dependen ex- 
clusivamente de los hombres, sino que á ese 
resultado contribuyen, en favor ó en contra, 
factores de orden físico, geográfico y socio- 
lógico, comencemos ya á demostrar á los his- 
panizantes de última hora, que no es la an- 
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tigaa metrópoli la que nos brinda un buen 
asilo á ese respecto. 

^ U Cual es el verdadero estado de la cultura 
española? Van á responder por nosotros, 
algunos de los más notables hombres de Es- 
•'paña, queriendo empezar por el Sr. Santonja, 
quien declara que, ** Al contemplar muchas 
de las cosas que en España ocurren y que 
tienen el triste privilegio de enrrojecernos 
y ponemos en ridicula evidencia á los ojos 
de Europa, se pronuncian indefectiblemente 
estas dolorosas palabras : !Ah, esto no ocurre 
más que aquil \Si hubiera más cultural " 

** Ya lo veis. ISiempre la incultura, la 
ineducación, el bajo nivel de la sociedad con- 
vertido en obstáculo! ISiempre enhiesta la 
muralla maldita, que se levanta ante noso- 
tros, cerrando el paso á toda iniciativa ele- 
vadora á todo ideal progresivo á toda ansia 
de europeisación 1 ' * 

** Creedme: por incultura somos los es- 
pañoles misoneistas ; por incultura somos pe- 
rezosos; por incultura somos irreflexivos, y 
así, ajustamos nuestros actos más á las sacu- 
didas del sentimiento que á los dictados de 
/la sana razón; por incultura hay en España 
/ clericalismo ; por incultura es una amarga y 
triste verdad la frase de Mr. Blum : * * Los 
españoles se mueren de hambre tendidos 
sobre un tesoro ' ^ ; Por incultura son nuestras 
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libertades un mito, cuando no son un peli- 
gro/' 

^^ El mal como veis, es evidente, y sin em- 
bargo, pasan los años sin que se aplique el 
oportuno remedio, y es que el levantamiento 
de la cultura nacional no es, no puede ser, 
labor de un dia, ni mucho menos, obra de un 
ministro ni de un gabinete ni si quiera de 
un parlamento " (1). 

Asi se retrato, hace un año en al Ateneo 
de Madrid el estado general de la cultura es- 
pañola. El colorido del cuadro y la intensi- 
dad de las figuras que en él se destacan, cier- 
tamente no puedan ser mas desconsoladoras. 
Es á tal grado tristisima esa confesión, que 
cuando se lee, por lo mismo de ser una mani- 
festación individual, la esperanza de que ella 
puede estar precedida por la imparcialidad 
de un temperamento sugestionado, ahonda el 
espíritu inquisitorial y rebusca paginas que 
borren y presten lenitivo á la desepción y 
el dolor; rebusca en las últimas paginas que 
reflegen en el sentir de España por lo que 
á su estado general respecta, y tropieza, con 
un Miguel de Toro Gómez, que declarando la 
postración general de la Península, atribuye 
sus causas : * * Primero, Nuestro sistema fu- 
nesto de enseñanza, que lanza constantemente 
al mercado, si tal puede llamarse, una infini- 

(1) Misión social de la juventud. — ^p. 27 y 29. 
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dad de bachilleres. Licenciados, y doctores, 
Henos de ideas falsas y faltos en absoluto de 
la verdadera educación que forma hombres 
útiles y ciudadanos libres; Segimdo, la pe- 
reza, convertida en enfermedad endémica na- 
cional, que nos hace correr en busca de un 
misero empleo que nos ayude á morirnos de 
hambre lentamente y con vilipendio, pero que 
nos permita entregamos á la holganza; Ter- 
cero, las perversas costumbres políticas y el 
repugnante caciquismo, que hace que todo 
cargo público se de al favor, á la amistad 6 
al degradante cervilismo; Cuarto, nuestra 
vanidad excesiva y nuestra falta absoluta de 
disciplina moral, que hacen que cualquier 
pinta-monos se crea un Murillo cualquier mi- 
sero leguleyo un Papiniano, y cualquier sar- 
gento ilustrado ó imberbe bachiller, un López 
de Vega 6 un Cervantes ''(2). 

Camilo Demolins ni Sergí, al escribir el 
primero acerca de la superioridad de los an- 
glo-sajones y el segundo sobre la decadencia 
de las naciones latinas, tuvieron á mano, 
en sus respectivos análisis, sobre la psico- 
logia de las razas, documentos, como los tran- 
scriptoSy deficiencia tan desconsoladora; de 
juro que de haberlas conocido. Napoleón 
Colajani no bebiese puesto toda la entereza 
de su temperamento viril y de su genio fe- 

1 12'^ [i :^ ( 2 ) ^^^ ^ Cultura y por la Raza.— p. 13. 
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cando, á disculpar la España, que tales gritos 
de angustia arranca del corazón de sus pro- 
pios hijos. 

^ Hace poco más de medio siglo, Enrique 
Tomás Buekle, escribió en su Historia de la 
Civilización de Inglaterra, un articulo que 
tituló ; * ' Bosquejo de una Historia del Inte- 
ledo Español ''; el cual constituye la más 
abrumadora de las acusaciones á un pueblo 
que se arruina, apesar de la grandeza inago- 
table de sus riquezas fisicas y de sus con- 

'diciones psicológicas. Ese capítulo ha sido 
recientemente traducido ál español por la 
casa de los Sres Semperez y C*. de Valencia, 
y en su prólogo, escrito por el traductor en 
Abril de 1908, están estas interesantísimas y 

'dolientes frases: ^' Si, España sigue siendo 
lo que fué: ignorante, sumisa, resignada, bien 
hallada con su bochornosa indigencia mate- 
rial é intelectual. Siguen también siendo las 
que fueron-ciertisimo-las condiciones de la 
raza, apta para grandes cosas. Con virtudes 
latentes que pocas naciones igualan ; pero ¿De 
que sirve que la cantera sea inagotable y ri- 
quisimo los materiales que de ella se podrían 
sacar, si faltan ingenieros, obreros y hasta 
los explosivos intelectuales, que derriben, des- 
basten y pulimenten?.'^ 

Y cuando el lector termina la lectura de 
todo ese libro repleto hasta lo increíble de 
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datos que abochornan, por la naturaleza de 
sus manifestacions y lo horripilante de su 
consecuencia, y conviene con las tremendas 
y brutalmente aplanadoras concluciones del 
autor, tiene que volver á tras, al prólogo, y 

^ leer y releer este parrago * * Si viviera Buckle 
y viera que setenta años de régimen constitu- 
cional, sesenta de secularización de en- 
señanza, cuarenta de libertad de conciencia, 
no han logrado ni resquebrajar si quiera la 
dura y espesa corteza de la resignación y de 
la sumisión de que con tanta elocuencia y 
tanta verdad nos hable en su libro. '* 

** Estaba y está en la educación el medio 
de tanto daño. Solo ella es capaz de elevar 
y dignificar la vida, solo ella puede crear en 
el eterno descontento del bien presente — 
agente quizas único de todo progreso real el 
ansia inagotable de mejorar, la sed hidrópica 

"*de bienestar físico, moral é intelectual. Y 
la educación de las generaciones, sino por 
entero en manos del clero, está en la de pro- 
fesores y maestros por el clero creado é in- 
fluidos y de una ineptitud inexcusable.^* 

f De que esto es una verdad inexcusable é 

I inconcusa en toda España, lo acaba de de- 
clarar ella, con la clausura de las escuelas 
laicas. Todo esto enfria el alma, entumece 
el espiritu y deja presentir á través de las 
brumas impenetrables de una decadencia im- 
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placable, ó la desaparación lenta del pueblo 
que se agita en la Península Ibérica ó su 
regeneración y purificación en charcos de 
sangre y en llamardas revolucionarias. 

Con esa perspectiva, ¿Que aliciente nos 
brinda España para aproximamos á ellaf Si 
el proposito realmente ha existido y vive la- 
tente, quizas patente en el corazón de los que 
los inspiran, tiene, irremisiblemente, que ser 
hijo adoptivo del apasionamiento, sin que en 
su evolución generadora, haya tomado par- 
ticipación alguna ni el más elemental conoci- 
miento de la historia, esa gran maestra que 
con sus revelaciones, predispone en gran 
modo, tanto nuestros sentimientos, cuanto 
nuestra propensión á la mutación en presen- 
cia del ejemplo; ni tampoco se han guiado 
sus iniciadores por la meditación serena del 
tiempo y del lugar, factores éstos de la mayor 
importancia, para decidirse á formar opinión, 
y determinar tendencias que figen definitiva- 
mente la orientación de un grupo humano. 

La tendencia de toda sociedad, es sin duda 
alguna, á su mejoramiento; y cuando fac- 
tores apasionados pregonan soluciones que 
en definitiva agravan los males que se trata 
de remediar, es deber ineludible oponer al 
sentimiento para que se contenga, la realidad 
de las cosas, por dura que ésta sea ; y es ne- 
cesario también, á toda soñadora idealidad. 
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desvanecerla al golpe contundente del racio- 
cinio en su labor aplastadora, al contacto con 
los hechos que sirven de base y fundamento 
á sus conclusiones. Por ello, es de suma im- 
portancia presentar aquí las causas verda- 
deras de ese estado general en que yace pos- 
trada España, y demostrar que en cada uno 
de los órdenes en que se manifiesta la activi- 
dad de un pueblo, adolece en España de las 
peores deficiencias, y dan por resultado, reve- 
laciones de carácter general en el campo de 
la cultura que investigónos, tan cruel y hor- 
ripilante, como las que hemos transcripto, y 
.que pueden reasumirse en estas palabras di- 
/chas por Pompeyo Gtener, al ser interrogado 
por José León Pagano sobre el porvenir de 
España : — * ^ A otros le extrañarán segura- 
mente mis palabras ; á üd. que conoce de ve- 
ras mi obra, no puede extrañarle. jMe pre- 
gunta Ud. que pienso yo del presente y del 
porvenir de España? Por lo que respecta 
al presente ya lo sabe üd.; por lo que al por- 
venir se refiere ahí va im dato : mi próxima 
obra se titulará Finis Hispaniae. ¿Que 
más? '' (3). 

Mayor pesimismo, no puede en verdad en- 
contrarse en ningún otro pais, con tan in- 
placable unanimidad. Parece, que los que 

(3) José Le6n Pagano. — ^Al Través de la Espafia 
Literaria. — ^p. 46. 
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viven en el suelo hispano^ experimentan con 
mayor dolor las causas destructoras que pro- 
vocan su señalada decadencia, que aquellos 
que las entrevemos á través de las entris- 
{ tecidas páginas de los libros. Un hecho ater- 
; rador salta á la vista de cuantos hojeen la li- 
/ teratura española en todos sus manifesta- 
ciones; ese hecho, es el analfabetismo es- 
\ pañol. La más dolorosa realidad de la Es- 
paña de hoy, es el abandono increíble en 
que está sumida la enseñanza á las multi- 
tudes; multitudes estas, que nacen, se desar- 
rollan y mueren, sin otro horizonte que el del 
instante en que viven, sin otra esperanza que 
la de la soldad, y sin otro ideal que el de 
que está no les falte. Todo problema Peda- 
^ gógico, muere por incuria del Gobierno. Sin 
Normales que preparen Maestros, la España 
está agena de esta función social; no ha mu- 
chos dias he leido no se donde, el caso de un 
profesor español, que terminado el curso es- 
colar, devolvió al Ministerio del ramo todo 
el material que éste le enviara, por no haber 
sabido como aplicarlo durante el curso. * * En 
El Cantábrico del 6 de Agosto encuentro á 
este proposito, un interesante alticulo tutu- 
lado El Problema Pedagógico, en el que se 
toca este mismo asunto. Estudia el articu- 
lista el escasísimo resultado que ha tenido 
en la practica la secudida que produjo en el 
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alma nacional aquella gran derrota en que 
todo lo perdimos, y lo atribuye á Ja cruzada 
que entonces se hizo contra todo lo que fuese 
capaz de sustentar ideas heroicas y elevadas. 
Se lanzaron anatemas al Cid y á Don Qui- 
jote, y se glorificó á Sancho Panza. Hubo 
una gran fiebre de industrialismo y se creyó 
que España se europeizaba estableciendo mu- 
chas fabricas de azúcar de remolacha; sin- 
tener en cuenta la verdadera fuente del mal, 
es decir, la falta de todo ideal, el tiempo del 
compadrazco, del caciquismo y de la yerno- 
cracia, el imperio de todas las medianias, la 
incultura de todas las masas, y otra porción 
de cosas análogas." 

* * El Sr. Diaz Estévanez, autor del articulo 
á que nos referimos, ha consultado al dis- 
tinguido profesor Sr. Altamira acerca de la 
solución del problema, y éste confia en que 
' * la virtualidad de la Pedagogia será el héroe 
que ha se salvar á los pueblos.'* Pero re- 
conoce la necesidad de renovar el profesorado 
de las Escuelas Normales, y de formar gene- 
raciones nuevas. No hay que demostrar que 
un masetro de escuela ha sido hasta hace poco 
el último mono de la escala social. Nuestra 
lengua es la única en el mundo que posee el 
dicho familiar: Tener más hambre que un 
maestro de escuela. Los autores cómicos han 
llevado á la escena las miserias de los tristes 
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parias de la enseñanza, para hacer reír al 
público y los novelistas han seguido su ejem- 
plo como puede verse en La Barraca de 
Blasco Ibañez y en algunas otras de Gal- 
dos '' (4). 
/ La cita ha sido un tanto larga, pero he 
, querido servirme de esas palabras de un pro- 
' fesor español, para preparar el animo á 
i recibir el golpe brutal con que estas cifras 
I que van á seguir^ demuestran el estado de 
los analfabetos en España y la horrible lenti- 
tud con que decrecen : he aquí el cuadro esta- 
dístico : 

M^ Analfabetos par 

-^'^ 100 HabitaíUes 

1880 76.62 

1877 72.01 

1887 68.01 

1900 63.78 

(5) 

Es decir, por cada cien habitantes en el 
año 1900 España tenia 6378 analfabetos, ha- 
biendo tenido en los cuarenta años que repre- 
sentan el cómputo, la disminución de un 974 
en la escala decrecente de su analfabetismo, 
lo que hace pensar que de seguir en ese co- 
ciente su disminución en diez años transcur- 
ridos desde la última fecha, habría alcanzado 
un dos, pudiéndose, en consecuencia, apreciar 

(4) Miguel de Toro Gómez. — ^Por la Cultura 7 por la 
Raza.— 1908.— p. 203. 

(5) CeuBo. Instituto Qeogrftfioo. 
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si gran temor ó equivocarse, que el 60% 
de la población actual española es analfa- 
beta. 

Aun así, para aquellos pocos que á la ca- 
sualidad, más que al paternal influjo de las 
fuentes oficiales, reciben la más rudimentaria 
preparación para adquirir más tarde, los co- 
nocimientos que son inherentes á las distin- 
tas fases del industrialismo, que ha de darles 
oportunidad para el empleo de sus físicas 
actividades, el medio español resulta tan asñ- 
ciante, que es proverbial, la inexperiencia de 
sus operarios. Nada hay alli reglamentado 
á ese respecto, y lo poco que hay, responde 
más al rutinario expediente que corroe toda 
iniciativa española, que á una conciente ten- 
dencia para evitar un mal ó corregir un er- 
ror. El aprendizaje en España, todo el apren- 
dizaje, lo mismo si dirigimos nuestra inter- 
rogante al orden mercantil, que si inquirimos 
al industrial, se realiza sin otra preparación 
que la buena voluntad de los iniciados, sin 
más estímulos que la necesidad de vivir la 
vida, sobrellevándola de algún modo. Los 
ejemplos que surgen del continente en que 
está enclavada y la rodea, solo sirven para 
que los avanzados en el orden de las ten- 
dencias liberales, que tan convenientemente 
responden á las necesidades del individuo, 
levanten su voz desde las columnas de la 
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prensa, como recientemente ha hecho Hugo 
Leroux, para que el eco viril de sus patrio- 
ticas agitaciones, vayan á morir, como las 
olas al remanso de las playas, á los empol- 
vados archivos del misterio, después del con- 
cebido expediente y unos cuantos informes 
oficiales de mala gana por quien, después de 
las pesetas del sueldo, maldito si le interesa 
ninguna otra cuestión. Mientras Suiza, Di- 
namarca, Noruega, y Austria siguiendo el de- 
rrotero de Inglaterra y Alemania que estable- 
ciendo cursos especiales están elevando cada 
dia más el valor de sus operarios, '' España 
no hace nada, ó mejor dicho, si hace algo 
peor que nada, pues se engaña la opinión y 
derrocha inútilmente el dinero. El Sr. Gaset, 
aconsejado no sabemos por quién, tuvo la 
idea de crear pensiones para que algunos 
obreros españoles, se perfeccionasen en el ex- 
trangero en sus respectivos oficios ... los 
periódicos se entusiasmaron con la idea de 
las pensiones, como si se bebiese logrado un 
gran triunfo y el Ministerio pudo enviar al- 
gunos ingenieros protegidos suyos á pasar 
una temporadita agradable en el extrangero 
por cuenta del Estado *' (6). 

En cultura civica, todo cuanto se diga será 
poco. La caracteristica más predominante en 

(6) Miguel de Toro Gómez. — ^Por la Cultura j por la 
Raza. — ^p. 246. 
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el pueblo español, es el aplastante indiferen- 
tismo como que va impasible hacia su ruina. 
Sin virilidad para su propia defensa y la de- 
fensa de sus derechos, apenas si la preocupan 
los grandes problemas que agitan los pueblos 
de otros paises. Quizás esto sea porque los 
ignoran, porque el ruido de sus polémicas no 
Llegan a su ánimo, pero es lo cicerto que si 
eceptuamos á Cataluña donde todo progresa, 
hasta la reveldía, todo el resto de España se 
presenta en el más profundo estado cat^lép- 
tico. El agotamiento de la energía colectiva 
ha destruido, con su influjo letal, todo resur- 
guniento individual. El carácter español 
altamente debilitado hoy, parece condenado á 
una desaparición completa, por la falta abso- 
luta de interés que ponen en conservarlo, los 
que disponen de las altas prerogativas del 
poder. De lejos, á la distancia en que es- 
cribo, con los fundamentos de hechos que 
aportan las últimas producciones españoles, 
preveo, de no corregirse el mal, la aparición 
de ese fenómeno psíquico moral, revelado hoy 
por los indios Aymara de Solivia, que no 
obstante de haber sido uno de los pueblos que 
bajo el dominio de los Yucos alcanzasen fama 
de insurgente y progresivo, hoy presentan 
tal grado de abyección que sirven al amo que 
los maltrata por nada en cambio, y declaran 
que si se les retribuyera por sus faenas lo 
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estimarían como un signo de deeafección que 
no podrian soportar. Guando nn pueblo ini- 
cia su pendiente del indiferentismo através 
de decepciones desesperantes, se necesitan 
grandes revulsivos que lo hagan vibrar y es- 
tremecerse, despertar de ese estado coma- 
toso. Los promotora de la cultura son los 
encargados de convatir el mal en su propio 
origen, pero como asegura el ya tan citado 
Sr. Gtómez, " las Escuelas y Universidades 
españolas, sabiau formar verdaderos hom- 
bres de carácter, pero hemos perdido la re- 
ceta." 

lias Universidades I ¿Donde no se les mira 
como los centros de cuyas aulas surgen loa 
más fecundos cimientos que difundidos por 
la población entera, en al akna de los tita- 
lares, alienta y vivifica con inquietud cons- 
tante, la última manifestación de las ideas, 

' el ultimo latido del progreso t. Las universi- 
dades ^que son y que representan en Es- 
paña t. Con muy honradas y hermosas ex- 
cepciones dentro de su profesorado, la estruc- 
tura general de la vida universitaria es- 
pañola, 68 la inflexible tradicción de rutinario 

- monarquismo. Gracias á la energía de un 

ministro, Don Pedro Dorado y Montero, es 

>>«" irofesor de la Universidad de Sala- 

, con escándalo del clero, cuyo poderoso 

il influjo, ahoga toda innovación en 



AMERICA PARA LOS AMERICANOS 61 

las ideas de los españoles. Es un dato elo- 
cuentísimo, que hace muy pocos días llegó á 
mi conocimiento, el de que el documento más 
eficaz que puede presentar cualquier opositor 
á una cátedra en España, es un certificado del 
Párroco en que conste haber confesado el día 
antes. Por eso el Sr. Simoruna, cree que la 
Universidad no cumple hoy todos sus fines 
y el Sr. Altamira al analizar los discursos que 
se publican con motivo de la apertura del 
curso, declara, " que si queremos fijar la nota 
común y más saliente de todos esos docu- 
mentos, diremos que consiste en la más pala- 
dina confesión de que nuestras universidades 
no cumplen el fin á que responde su existen- 
cia. El reconocimiento es unánime, franco y 
le acompaña, como es natural, una tristeza 
profunda que, sin embargo, no se traduce si- 
empre en pesimismo. Más bien cabe adver- 
tir, en la mayoría, una íntima confianza de 
que el mal tiene remedio y un generoso y 
entusiasta impulso, una voz de ánimo, un 
grito de combate para que así sea, merced al 
concurso de todos. Por esa experiencia aten- 
tadora encuentro muy justificados las espe- 
ranzas de los más acerbos críticos de la situa- 
ción presente. ^ ' 

** Creo que hay ya en el profesorado — á 
pesar de la obra muerta que arrastra y arras- 
trará siempre — elementos bastantes para un 
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cambio radical de vida. Mi único temor es 
que esos elementos resolten ahogados á la 
postre, por la terrible presión del medio so- 
cial, ignorante ú hostil, en que se mueven, 
y por la indiferencia de los políticos gober- 
nantes y no gobernantes, que casi siempre 
contradicen con sus actos la palabrería en- 
comiástica de la enseñanza, de que son muy 
pródigos. Una de las muestras más descon- 
soladora de lo que representan estos dos fac- 
tores contrarios al progreso de la Universi- 
dad, la veo en los estudiantes mismos-de cuya 
psicología ya he hablado en otra ocasión y 
en la mayoría de la prensa, débil ante las 
algaradas, patrocinadora por igual de las 
peticiones justas y de las injustas " (7). Tal 
es la realidad viviente en el orden cultural, 
de la España de estos días. Claro está que 
distamos mucho de pensar que esa obra impía 
de destrucción moral ahonde su maldad hasta 
la consecusión del suicido de su propio 
pueblo. El hecho fijado ante la abierta fran- 
queza con que se denuncian sus males, es en 
extremo consolador y confortante. Toda acu- 
sación purifica, como toda cauterización des- 
truye el germen infeccioso, sobre todo, si el 
organismo, no atacado en lo más íntimo de 
lidad, reobra por su propia vida fisio- 
á la expulsión de las impurezas que 

r) Eafael Altamira, — Obra citada.— p. 237. 
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lo envenenaron. Aplicado el cauterio social 
por medio de tantos y tan vehementísimas 
acusaciones, la reacción vendrá, y la obra de 
reconquista se iniciará reformando todo lo 
existente, prescindiendo de lo viejo que es- 
torba en la marcha, buscando nuevos méto- 
dos, creando nuevos hombres con nuevas 
ideas, en una palabra aireando, europeizando 
la España. Pero, es acaso ésta obra de un 
día? Se puede improsisar una civilización?. 
No, la civilización que lo comprende todo y 
todo lo abarca, es por su complejidad infinita, 
es la más lenta de las creaciones humanas. 
No basta descubrir un factor cultural y pre- 
gonar su descubrimiento para que la obra 
esté realizada, es necesario infiltrarlo en las 
conciencias de los más, hasta que llegue á 
adquirir los caracteres de hábito. Un hom- 
bre que sabe leer y no lee, es lo mismo en el 
orden cultural, que otro que conoce los prin- 
cipios de la higiene y no se baña. No basta 
decir europeizamos la España, lo importante 
es, que se introduzcan por todos los medios 
y en todas las formas ese fenómeno de cul- 
tura que del continente se ha escogido como 
el mejor y atraerlo por medio de las emigra- 
ciones é inmigraciones, tratados de comercio, 
adquisición de instrumentos, y sobre todo, 
ayudar al tiempo en la lentitud de su marcha, 
con la fomentación de las tendencias y las in- 
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clinaciones de las muchedumbres, hasta rom- 
per en mil pedazos, pulverizando, el ener- 
vante bloque mental que reza ^^ así lo hacía 
mi padre y así quiero seguir haciéndolo yo. ' ' 
Y mientras España no haya despejado esa 
BU vital incógnita, ¿que puede América pe- 
dirle en su auxilio? Esto impulsa mi pluma 
por contestar, señalando el papel que le está 
reservado al nuevo mundo en sus relaciones 
con el viejo. Cada problema es una incita- 
ción irresistible ó es para mi tan sugestivo 
cuan intensamente halagador empeño. Pero 
aún no hemos acabado de reseñar en toda su 
magnitud, lo que en presencia de los acon- 
tecimientos portentosos que surgen á esta 
parte del Atlántico, y los no menos mag- 
níficos que cristalizan hacia el otro lado, debe 
España cumplir, sopeña de un próximo 
descalabro para la Europa entera. Queda 
por fijar el más imponderable de los factores 
sociales, el que vá á reemplazar definitiva- 
mente á la eficacia de los combates, el de la 
finanza en todas sus manifestaciones. Volva- 
imos pues á lo más contemporáneo en este 
sentido, á la historia de España. 
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El tráfico como factor civilizador. — El movimiento económico 
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"Todos loa d4a9 ocurren hechos que demuestrü» no 
"solo el atraso profesiowa de nuestros lábradoreSt — en 
"algunas comarcas stnífularmentej — sino su efectivo mi- 
" soneismOj su resistencia pasiva y aún activa d la intro- 
" ducctón de todo procedimiento que altere su rutina 
"secular," — IUfabl Altamisa: España en América, p. 
268. 

Pboduocxó^, consumo, distribución, circu- 
lación ; tales son las fases y el intrínseco en- 
granaje del gran movimiento contemporáneo : 
el comercio, el tráfico entre un pueblo y otro 
pueblo, entre una y otra nación, entre los 
continentes alrededor del mxmdo. La activi- 
dad que desarrolla el afán de lucro en la 
tierra en este momento, es tan imponderable, 
que apenas si la mente puede sintetizar su 
inconmensurable magnitud; tal es lo infinito 
en su generalización. Pero si nos fijamos en 
una sola de las fuerzas físicas que, para su 
uso, mantiene prisionera el factor económico 

66 
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en el mjindo ; apreciaríamos sin gran esfuerzo 
la aplanadora magnitud de su grandeza. 
Imaginémosnos por un momento, que á un 
individuo le fuera dable por un acto de su 
voluntad, apropriarse de esa sola fuerza, 
para libremente poder disponer de ella á su 
antojo ; imaginémosnos, no que hiciera volar 
todas las calderas del globo en un mismo ins- 
tante, tal trageida no es tolerable ni en el 
orden de las conjeturas si quiera, pero supon- 
gamos si, que en ese instante las hiciera desa- 
parecer sin explociones, ¿Que sucedería? 
Pues la paralización más absoluta en todo el 
torrente circulatorio que tanto por vias fer- 
reas como marítimas bañan constantemente 
la superficie del planeta en que vivimos. El 
paro inmediato en todas las industrias manu- 
factureras y consecuentemente, la extinsión 
de una gran parte de nuestra moderna 
luz artificial; y como la urdimbre social es 
tan compleja y dentro de esa misma comple- 
gidad, hay una perfecta relación aun dentro 
de esferas que aparentemente parecen difer- 
enciadas, todos los ramos de la vida econó- 
mica, desde el más rudimentario esfuerzo de 
producción, hasta el más insignificante acto 
do consumo, experímentaría el fulminante 
efecto de la parálisis imaginada, y el movi- 
miento general de la actual organización so- 
cial, se estancaria; á tal punto llega y tan 
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predominante es el influjo que sobre todo 
ejerce una cualquiera de las fuerzas que ac- 
túan como su componente. Es la reproduc- 
ción fija, constante, invariable en el orden 
social, de Leyes eternas que rigen en el orden 
natural. Suprimid el sol y habréis puesto 
fin á todo un sistema planetario. Eliminad 
uno cualquiera de los planetas y ante la al- 
teración de la Ley del equilibrio provocareis 
una revolución en el Sistema. 

Pero ciertamente, en la evolución de las 
sociedades, el * ' Tráfico ' ' viene á representar 
en su marcha progresiva á través de las eda- 
des, lo que los soles representan en la evolu- 
ción de los sistemas del espacio á través de 
lo infinito : es decir, el alma matter. Así como 
no se concibe un sistema sin su sol, tampoco 
es posible la existensia universal bajo el 
punto de vista sociológico, sin el comercio y 
todas sus derivaciones. A su impulso irre- 
sistible se deben las más grandes conquistas 
de la civilización contemporana, de las que 
en ciertos aspectos, tan orgullosos nos sen- 
timos, como los canales, los ferrocarriles, el 
telégrafo y grandes vias de transportación 
marítima. A su lucha por el predominio en 
una región para alcanzar los beneficios de su 
riqueza productora, se deben las aproxima- 
ciones de las diferentes razas, y de ese fre- 
cuente trato, la aninoración de sus instintos 
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de ferocidad, tan peculiares en el corazón hn- 
manoy en el épico siglo de las cruzadas. ¿Para 
que segairf. La irresistible corriente mer- 
cantil es á la humanidad, lo que el hundoso 
torrente de los ríos á la tierra, su fertilizante 
más poderoso. Clai'o está que hablo del fenó- 
meno en su generalización más absoluta, por 
que si particularizara las distintas manifesta- 
ciones que surgen del hecho general, así como 
de las tendencias predominantes en cada xma 
de ellas, invadiría el terreno de las doctrinas, 
y más allá, el campo crítico por los efectos de 
su aplicación. Yo, hoy, solamente tomo el he- 
cho en lo que tiene de universal, para atenerme 
rigurosamente en el acopio de beneficios que 
también umversalmente ha realizado ; rehuyo 
así, las objecciones de ** libre-cambio ^^ ó 
** protecciones, ' ' de ** socialistas '^ y ** co- 
munistas "; me atengo, á lo que, apesar de 
ellos, y por encima de ellos, viene ocurriendo ; 
y lo presento como el propulsor más pre- 
dominante en la civilización, no tal como se 
entienda que ella debiera de ser, sino tal 
como es ella en estos días, en su lenta mu- 
danza á través de los siglos. 

Hoy, un cablegrama anunciando el precio 
de un producto, ó la cotización de los valores 
públicos de una de las Naciones que tienen 
el privilegio de imponerse en el orden finan- 
ciero, puede causar más estragos en la pobla- 
ción á donde el despacho vá dirigido, por lo 
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mismo qne en él está interesada^ que una hora 
de bombardeo por una poderosa escnadra á 
la misma población. La quiebra de nn banco 
neoyorquino produjo en el mundo más in- 
tenso pánico, que el asalto de Puerto Arturo 
ó la batalla Mukden. De ese factor, casi in- 
comprensible, pero profundamente intere- 
sante para la vida de los pueblos, es que , 
vamos á ocupamos para medir el nivel que 
dentro del Continente europeo alcanza la Es- 
paña de estos días. — ^En esta tarea, de ser 
posible, pondremos especial cuidado en re- 
saltar lo que es obra propia, es decir, autóc- 
tona y lo que resulte por acción refleja gra- 
cias á exóticos impulsos. Eso facilitará el 
cómputo de su vitalidad propia, después de 
restado el esfuerzo de las extrañas energías. 
Hay un síntoma altamente sospechoso en la 
península que dá lugar á muy tristes re- 
flexiones acerca de su estado económico; es, 
el de que, su literatura, en este trascedental 
aspecto de la especulación humana, puede 
considerarse como exhausta. Lo que no se 
presenta ostensiblemente á la observación, no 
puede tampoco interesar hondamente al es- 
píritu. Por ella quizás, acostumbrada la 
vista á que la mayor parte de las praderas de 
Castilla y Andalucía, ó permanezcan inacti- 
vas ó se dediquen á la crianza de toros para 
las plazas, industria ésta que tan famoso ha 
hecho al duque de Veraguas, se fatiga cual- 
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quiera que se dedique á la caza de libros 
españoles sobre su agricultura, su industria 
ó su comercio. En materia económica, el 
alma española está en la postrimería de la 
muerte, después de una prolongada agonía. 

^ Lo que con el carácter de producción reciente 
y en esta materia puede hojearse, es produc- 
ción extrangera, á lo sumo, puede hacerse uso 
de esa misma fuente, traducida al español, 
con sendos prólogos llenos de amarguísimos 
quejas á ese respecto. Vicente Gay, al tra- 
ducir la obra de Flora sobre la Hacienda Púb- 
lica, comienza su prólogo de esta manera: 

"^ '* Al comenzar el siglo XX la ciencia econó- 
mica había llegado en España á un grado de 
postración irremediable, de total agotami- 
ento; ni aún alcanzaba á mantenerse orien- 
tada en el movimiento general científico. Des- 
pués del soplo pasagero de la escuela liberal 
inglesa, que se dejó sentir aquí, sucedió un 
quietismo que estancaba toda fuerza é im- 
pulso para la labor científica, seria y con- 
tinua. Un distinguido economista inglés nos 
juzga con excesiva severidad cuando escribía 
refiriéndose á la cerrasen mental de nuestros 

'^ economistas. Nevertheless Spanish econo- 
mies have not received any direct impulse 
from the contemporary Germán school, and 
the inñuence of the latter, if felt at all, has 
reached Spain in completely indirect ways. 
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Becent theories conceming marginal utility 
and valué also seem to be left, up to the pres- 
ent date, unnoticed beyond the Pyrenees. 
For modem Spain, books and articles in peri- 
odicals generally give very scanty informa- 
tion abont the economical movement." 

Tan rudimentario es el movimiento mer- 
cantil industrial y agrícola, que los problemas 
económics no logran interesar el espíritu. 
Sin embargo, España acusó en el campo in- 
dustrial un movimiento ascendente, muy es- 
pecialmente en las provincias del Norte y del 
Mediodía. Pero su cómputo general, en com- 
parada á lo que alcanza cualquiera otra de 
las naciones del Continente, es tan poco apre- 
ciable, que en el examen de los cuadros es- 
tadísticos europeos, mientras Alemania, 
Francia, Inglaterra, Busia, Bélgica, Holanda 
y Suiza, figuran con sus nombres propios, d 
de España, caso de que se haya apreciado en 
el estudio, figura bajo él anónimo de otros 
países. Puede ser que todo obedezca á que 
España no hace sus estadísticas, y que solo 
se usen los números que arrojen las aduanas 
que reciben sus productos, pero aún siendo 
así, refleja una penuria incomprensible en 
factor de tal importancia. ^^ Así resulta en 
efecto, que aquellas regiones que imprimen 
actividad al comercio español, muéstranse 
como antagónicos é intolerantes con el resto 
de la nación. Cataluña y las provincias vas- 
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congadae, son de un espirita inqnieto 7 mues- 
tran nn tono de altivez al referirse al resto 
de la nación, como si fuera una obra muerta 
que alienta á expensas de sus savias á coyas 
conquistas no aportan ningún elemento de 
actividad. Está probado que las causas eco- 
nómicas son las que marcan el destino de los 
pueblos. Y el movimiento regionaliata, des- 
pojado de sus desvarios separatistas y de 
sus torpezas reaccionarias, indica una necesi- 
dad material incontrastable. Algunos han 
dicho que se trata de mía agitación artificial. 
Desearíamos poder corroborar esa afirma- 
ción. Pero para quien conoce las cosas de 
España, parece tan imposible que puedan co- 
existir holgadamente dentro de la misma or- 
ganización exageradamente centralista, las 
apáticas regiones del Sud y las borbollantes 
regiones del Norte, qne á pesar de cuanto se 
pueda objetar en teoría, resulta justificado y 
natural el movimiento " (1). 

Por otra parte, esas mismas tendencias 
separatistas y reaccionarias, que tanto dis- 
tinguen á vizcatairristas y catalanistas, 
tienen una explicación de la mayor importan- 
ira este estudio. Las Provincias Vas- 
das, por ser su predominante industria 
talurgia, mantiene constantes relaciones 
, Monarquía Británica y como no puede 
se la influencia que sobre las ideas hu- 

Uigoel Ugurte.— TitionM de Eapaff».— p. 17S. 
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manas tienen las cosas y los hechos^ así como 
las costumbres y las ideas con qne se ponen en 
contacto, estas provincias, las vascongadas, 
sienten irresistible apego á las instituciones 
monárquicas. No por un acto de retrogra- 
dación, sino por el influjo del pueblo con quien 
está en contacto. Es tan evidente, que por 
ello, sus sentimientos no están con el actual 
gobierno, no obstante ser éste una monarquía. 
Lo propio occure con Cataluña. Su cambio 
en todo orden, se efectúa con Francia y se 
siente republicana, y en la exageración de su 
ideal, se sienten tan republicanos como f rim- 
ceses. El movimiento catalán es de origen 
netamente francés, como el de las Vascon- 
gadas lo es inglés. En ese orden del desar- 
rollo, nada, como no sean obstáculos, le deben 
al resto de España. Por eso se explica per- 
fectamente el estado de ánimo de esas Pro- 
vincias, y sus tendencias á predominar. He- 
mos querido muy especialmente señalar esos 
movimientos de la España contemporánea, 
porque no queríamos envolverla toda ella, en 
el pesimismo que despiden las plumas que, 
aisladamente y con generalizaciones peligro- 
sas, se ocupan de la situación económica de 
España. Donde positivamente el atraso es 
general y ha llegado á un grado de enerva- 
ción increíble es en la agricultura. Tengo 
á la vista la última memoria del Cónsul de 
Cuba en Madrid, de la que sacamos este pre- 
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ciocisimo dato : ' ^ En esta región castellana, 
por ser el cocido comida típica de ricos y po- 
breSy se consume gran cantidad de garbanzos. 
Y este artícnlo ya se importa del extrangero, 
pnés por el solo pnerto de Bilbao, y en seis 
años consecntivos, se introdujo esta legumbre 
procedente de la América latina, por valor 
de más de seis millones de pesetas. Y lo 
más original es que el Sr. Cónsul, muy seria- 
mente, declara, que apunta el dato por lo que 
pueda interesar á nuestros agricultores. Es 
decir, es tal la desconfianza que el indicado- 
Cónsul muestra del renacimiento agrícola es- 
pañol — ^no lo dice pero se sobre entiende — 
que supone una era de prosperidad para el 
cultivo del garbanzo en Cuba. ¿Qué pen- 
saríamos de la importación de España, de la 
vianda para el ajiaco criollo 1. 

Bazón tiene Altamira al decir, refiriéndose 
al agricultor español :' * No es ya que se opon- 
gan al empleo de máquinas modernas y de 
abonos, ó lo miren con recelos, ó con burlona 
sonrisa; es que la misma capital necesidad 
de la mayor parte de nuestra tierra en riego 
evidencian su crasísima ignorancia. Torres 
Campos cuenta, en uno de sus admirables es- 
tudios geográficos (el de nuestros ríos), lo 
que á este propósito ocurre en la Provincia 
de Zamora: Verdaderos canales, obras im- 
portantes se han realizado pocas, y la mayor 
parte están abandonadas, bien por errores 
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de proyecto, obstáculos de explotadón desde 
el punto de vista económico, ó, lo que es más 
notable, ignorancia de los agricultores y re- 
sistencia tenaz al empleo del riego. Nece- 
sario es el testimonio de personas veraces que 
han recorrido la Provincia (como el ilustrado 
Ingeniero de minas Don Gabriel Puig) re- 
cogiendo numerosos é importantes datos, 
para creer que es allí un principio indiscuti- 
ble que los riegos perjudiccm á la generalidad 
de los cultivos, sin que para destruir este 
absurdo, hayan bastado las experiencias fe- 
licísimas de los raros labradores que han 
utilizado aquél medio, sirviéndoles poderosa- 
mente para asegurar y acrecentar sus co- 
sechas " (2). Lo mismo ocurre en Extrema- 
dura, provincia surcada por abundantes 
aguas que se pierden sin el empleo útil á que 
podrían estar destinadas, ¿que no ocurrirá 
en aquellas otras donde aquellas fuentes no 
existen al alcance de los que no saben apro- 
vecharlas, pero que á pesar de ello, les pres- 
tan su generoso concurso?. Me imagino al 
labriego español, roñosamente apegado á la 
tradición, á la '^ que se crió " y con todas las 
buenas cualidades del que todo lo ignora. Me 
lo imagino así, por que así me lo han pre- 
sentado los que han tenido la oportxmidad de 
verlos de cerca, y por ello, no me es dable 
resistir la tentación de trasladar éste pinto- 

(2) Espafia en América.— p. 268. 
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resco cuadro, producto de la jovial pluma de 
Azoriiiy quién retrata en estas alegres pin- 
celadas la vida de un labrantino español: 
** La vida del pobre hombre no puede ser 
más sencilla : se levanta antes que el sol salga, 
se acuesta dos ó tres horas después de su 
puesta. En el entretanto, él sale al campo, 
labra, cava, poda los árboles, escarda, bina, 
estercola, cohecha, sacha, siega, trilla, ro- 
driga los majuelos y las hortalizas, escarza 
tres ó cuatro colmenas que posee. No muele 
la aceituna porque no tiene trujal, ni pisa la 
uva porque no tiene jaraíz. Vende la acei- 
tuna á algunos especuladores '^ á como qui- 
eran pagársela." La comida de este pobre 
hombre es muy sobria, como legumbres, pa- 
tatas, pan prieto, cebollas, ajos, y alguna vez, 
dos ó tres al año, carne: una almuercada de 
nueces ó de almendras es su más exquisito 
regalo. Los ratos en que el trabajo le deja 
libre, el pobre hombre echa una mano de con- 
versación con algún otro hombre tan pobre 
como él, y vá mientras tanto labrando unas 
brazadas de pleita ó de tomiza. Las cosas 
de que habla son bastantes vulgares, habla 
del tiempo, de la lluvia, de los vientos, de 
las heladas, de los pedriscos. Algunas veces 
recuerda también alguna cosa insigniñcante 
que le pasó en su juventud. Los conocimien- 
tos del pobre hombre se reducen á bien poco ; 
barrunta por las nubes si vá á llover; sabe. 
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poco más ó menos, los cálices de grano que 
dará ésta ó la otra haza y la porción de 
tierra que entra en la huebra que un par 
de muías puede labrar en un día; conoce si 
una oveja está enferma ó no lo está; tiene 
noticias de todas las yerbas y matujas del 
campo y de los montes : el cantuezo, el mas- 
tranzo, las escabioza, el espliego, la mejo- 
rana, el romero, la manzanilla, la salvia, el 
beleño, la piorna ; y distingue por sus pluma- 
jes, píos y trinos á todos los pájaros de las 
campiñas : La caldelina, doaga ó codorniz, el 
cárabo, el tolodía, el hererruelo, la picaza, 
el pardillo, los zorzales, la corneja, el ber- 
berón. Sus nociones políticas son arto vagas, 
imprecisas ; ha oído decir alguna vez algo de 
los Sres que gobiernan, pero él no sabe ni 
quienes son ni que es lo que hacen. Su moral 
está reducida á no hacer daño á nadie y 
á trabajar todo lo que pueda " (3). No puede 
darse nada más primitivo y por ello más 
desconsolador. Revela, tan sombrío cuadro, 
con creuldad insigne, todo el abandano y la 
trágica soledad que circunda una Nación. No 
puede ser más abrumadora la tarea del cam- 
pesino español. Puede llamársele sin temor 
á incurrir en paradoja, el moderno Bobinsón 
viviendo en sociedad. Alejandro Selkirk, vi- 
viendo en las abruptas soledades de la isla 
de Juan Fernandez, á 600 millas de Val- 

(3) Espafia.— Aforin.— p. 103.— 1909. 
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paraíso, no vivió en tan profundo aban- 
dono, i Que puede producir un pueblo asi?. 
El fiel impulso por el mejoramiento de la 
existencia tiene forzosamente que haberse ex- 
tinguido en la inexorable cristalización de sa 
mente, curtida por implacable polvo de los 
siglos de quietud que, al trascurrir, lo for- 
maron, y es hoy, como fué dos siglos há. Sa- 
cudir esa masa inerte, momificada, para tras- 
formarla en el agricultor que redbe el bole- 
tín mensual de la Secretaría del ramo, y está 
al tanto de la menor irregularidad de la 
tierra, de las lluvias, de la vegetación, para 
remitir consultas ó ejemplares suspechosos á 
los laboratorios; que usa el telégrafo, lee los 
periódicos diarios; se necesita un esfuerzo 
de tal ponderación por lo intenso, y de tal 
complejidad por lo variado y lo imprevisto 
de las drcnnstancias, que nos parece tan in- 
comprensible toda tentativa, como estupenda 
la obra realizada por los gobernantes es- 
pañoles para mantener alejados de su país 
fragor, toda esa movilidad estrepi- 
en incesante clamoreo, se levanta 
latro esquinas de Europa. Dá que 
lUcho todo esto, 7 el alma se siente 
ate acongojada por no poder decir 
} y cara á cara, todo lo que se me- 
; responsables de tantas y tan in- 
s desgracias como lamenta España: 
i, que es como una enferma, que 
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siente dolores é intenta algún movimiento 
para librarse de ellos ó para disminuir su 
intensidad, como lo demuestran todos los úl- 
timos hechos después de la desastrosa guerra 
con América. Los infelices y ciegos gober- 
nantes, Ministros de todos los colores, solo 
saben hacer más graves las condiciones de 
la miseria universal y de la decadencia, gas- 
tando la última peseta para la guerra, armas 
y naves, inútiles instrumentos, pero costosos, 
como la experiencia lo ha demostrado, con- 
tinuando una política desastrosa y sin nin- 
gún recurso material ni moral par el infeliz 
pueblo*^ (4). 

Así resulta que del amontonamiento de 
esas concausas deprimentes para el desar- 
rollo de un país eminentemente agrícolo en 
su mayor parte, lo han sumido en la más 
completa postración en sus provincias cen- 
trales; y obligado á una marcha lenta en 
demasía, para las que tienen sus costas baña- 
das por el Océano. Y para que no parezca 
que hablamos con el solo fundamento de las 
apreciaciones generales que hasta este ins- 
tante hemos citado, remitimos al lector al 
siguiente cuadro estadístico, del que podrá 
servirse para establecer comparaciones con 
todos los estados europeos, y especialmente 
con los de mayor importancia. 

(4) G. 8ergL — la, decadencia de las naciones latinas. — 
p. 241.— 1900. 
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SUPERFICIE DE LA PBODUCCIÓN Y GIíASES DE E8TA 
POB 1000 DE LA SUPERFICIE TOTAL DEL ESTADO 
CORRESPONDIENTE : 



PáUe» 



Bélgica (1896) 

Dinamarca (1896) 

Alemania (1900) 

Pru8ia(1900) 

Francia (1895) 

Grecia (1885) 

Gran Bretaña é Irlanda 

Italia 

Holanda (1900) 

Austria 

HünCTiá (1895) 

Bosnia 

Portugal 

Rumania 

Rusia (sin Finlandia y on 

Europa) 

Finlandia 

Suecia 

Noruega 

Suiza 1877 

Servia (1897) 

Espafia 






tí 

di 



115 

178 

98 

57 

148 

851 

176 

181 

278 

61 

51 

140 

458 

258 

191 
856 
402 
711 
284 
520 
204 



S 

S. 



ll 



177 

71 

258 

237 

158 

98 

89 

157 

77 

826 

278 

446 

29 

197 

888 
571 
477 
240 
184 
520 
204 



274 
809 
160 
199 
105 
870 
658 
250 
876 
288 
284 
167 
267 
122 

159 

50 

36 

28 

859 

185 

197 



426 
442 
485 
506 
568 
140 
129 
399 
267 
367 
427 
247 
224 
412 

262 

28 

85 

21 

166 

211 

854 



8 

2 
1 

81 
49 

68 

7 

8 

10 

22 

11 



8 
34 
87 



Dedúcese claramente al simple examen de 
esos números, que deben ser comparados con 
los que arrojan las que fig^an en el plano 
de potencias de primer orden, puesto que Es- 
paña tuvo una época en que como tal se le 
consideraba, que su paralización en el campo 
agrícola es evidentísimo, aún considerando 
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el impalso que haya podido tener en estos 
últimos tiempos. Correlativos á estos núme- 
ros que reveluL su esfuerzo nacional por pro- 
ducir, están estos otros que acusan la pro- 
ducción total de la Península, y que igual- 
mente pneden ser comparados con el resto de 
las naciones del continente. 
Véanse los números. 

PBDDUOCldN EN MIIJX)NJ:S DE QUINTALES HBTfil- 
cos EN EL aSo de 1902. 



Bélgica 

Dioamarcft 

Alemania 

Otecia , 

Oran Bretaña b 

Irlanda 

Italia (1901) ... 
Holanda (1901) . 

Hungría 

Bosma 

Portugal (1901) .... 

Rumania 

RuHÍB (in Finlandia 
Finlandia (1901) 

Noruega (Í90Í) . 
Suiza (1901) .... 

Berrla 

Espafia 



4,76 I 
B4,9 S 
71,0 II 



13,61 tu 
40,78 1! 
0,72 ( 
8,8 ] 
20,9S 1 
167,8 a¡ 
0,04 ! 



87,0 . 

e,86 . 

434, e . 

396,0 . 



!1 0,83 
>S O.Ofl 
14 0,01 

I 

il 0,00 
1413,4 2Í 
H 0,01 
il .... J 
18 0,00 

I 

i9 0,01 



SS,90 . 

110,64 E 

43,07 3( 

0,49 1 
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Sabido es qne la agTÍcaltnra es la génesis de 
otras fuentes de riqueza qne de ella depen- 
den á la vez qne por ella son fomentadas. No 
nos refrimos precisamente á las manufactu- 
ras de toda índole ya que por corresponder 
al rubro general de la industria, habremos 
de tratarla dentro de pocos instantes. Va- 
mos á ocupamos de la riqueza ganadera de 
España. Es necesario señalar que, cuando 
un país ha alcanzado una uniformidad carac- 
terística, una fisonomía propia ea su evolu- 
ción agrícola, ya sea esta manifestada en la 
forma extensiva ó en la intensiva, alrededor 
de ese estado de cosas vá desarrollándose, y 
paralelo á el, la riqueza pecuaria. Besulta 
ello tan evidente, que conociendo el grado al- 
canzado por la agricultura en un país, aún 
teniendo en cuenta los grandes adelantos de 
la ingeniería y sus sustitutivos de la fuerza 
animal, puede deducirse el de su ríqueza pe- 
cuaria en general. La agricultura y la gana- 
dería complementan y constituyen general- 
mente la más grande y quizás la más com- 
u de las riquezas del suelo. A ese 
í la producción volvemos en este in- 
s ojos, y nos encontramos con que 
ao podía menos de resultar, la suerte 
inínsula corre pareja con la de ea 
ra. Pero dejamos que los números 
3r nosotros. 
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BIQUEZA. GANADERA. DE LOS DISTINTOS PAIBE8. 
(en MILiLABFiP, ) 



I I 



¿Para qué alargar indefinidamente este 
capítulo consumiendo algunas páginas en el 
análisis de los números que quedam expues- 
tos t Altamente lo considero irrisorio, y por 
otra parte, no quiero hacer por mi cuenta lo 
que habrá de constituir un verdadero deleite 
para los lectores que gusten de formar, ante 
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los hechos, y con toda independencia, juicios 
apropiados. Por otra parte, así coíno hasta 
ahora solo nos venimos ocupando de lo que 
constituye la manifestación material del 
fenómeno económico, paréceme llegado el mo- 
mento de inquirir lo que en España ocurre 
por lo que respecta á la parte espiritual de 
ese mismo fenómeno, es decir, á su industria 
y comercio. 

La industria española tiende á recons- 
truirse, aunque su avance está totalmente 
oscurecido por las otras naciones del Conti- 
nente. He dicho que tiende á reconstruirse, 
porque en efecto, en otros tiempos tuvo su 
industria muy merecida importancia. En los 
siglos XVI y XVn, por ejemplo, la fábrica 
de instrumentos de Toledo, alcanzó renombre 
universal; sus agujas, para no citar instru- 
mentos de destrucción, recorrían el mundo 
civilizado, pero pasó su explendor, y es hoy 
un hecho fuera de todo género de dudas, que 
las naciones que exclusivamente tienen hoy 
el privilegio de surtir todos los mercados son 
Inglaterra y Alemania, siendo Aquiesgram 
y Birminham, los dos centros más impor- 
tantes de esta fabricación. La fabricación de 
agujas en Francia, es muy moderna, siendo 
Laigle y sus alrededores, donde han ad- 
quirido bastante desarrollo. Su industria 
minera en las provincias del Norte, puede 
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considerarse como obra de estímulo inglés; 
así como el desarrollo adquirido en Andalucía 
por las distintas industrias que allí prospe- 
ran, á pesar de los obstáculos del fisco, dé- 
bense, gracias á los adelantos introducidos 
por los belgas, quienes poseen una de las me- 
jores fundiciones españolas, acerca de la cuál 
dice nuestro Cónsul en aquella región : que ésa 
magnífica fábrica fué fundada en 1833, está 
situada al Oeste de la Ciudad. La construc- 
ción de los altos hornos, así como los de 
acero han dado á esta fábrica un gran in- 
cremento, corriendo hoy á cargo de su explo- 
tación una importante sociedad belga, que ya 
con los minerales propios de sus ricas minas, 
cuenta con las que adquiere de las muchas 
que están en producción en la Provincia, 
llegando á ser una de las principales fundi- 
ciones de España, con lo que se vé claramente 
el radio de acción que el capital belga ocupa 
en esa Provincia española. Lo mismo ocurre 
en la explotación minera de la zona de Mar- 
ruecos, donde la ingerencia y la banca ale- 
mana, controlan el movimiento español, en 
lucáia silenciosa pero inquieta en el capital 
francés. Por lo que al extraordinario desar- 
rollo industrial de Cataluña respecta, hecho 
éste, el más sorprendente de la España con- 
temporánea, es obra eminente de su contacto 
francés. Vemos pues, cuál es el adelanto in- 
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dustrial español, siendo posible, para una 
comprensión general de sn estado, la fijación 
aqni de un cnadro estadístico, tomado por 
el Instituto del Trabajo de los Estados Uní- 
dos, comprendiendo los principales estados 
europeos, relativas á la producción iadnstrial, 
por cada diez mU babitantes, en millones. 



Inslsterra 6.2 

Bélgica. 8.S 

Francia. 2.9 

Alemania 8.7 

Suira 2.6 

Austria-Hungría 1,8 

Italia 0.» 

Eípafla 0.* 

Biuia O J 



Con nna manifestación tan sorprendente- 
mente débil en el campo de la agricultura y de 
la industria, bien pocas esperanzas babrán de 
concebirse por nn engrandecimiento comer- 
cial. Subordinado este en todos sus progre* 
sos y ensanches, á la vitalidad de sus cor- 
rientes impulsoras, la agricultura y la in- 
dustria; como ellas, han de presentársenos 
languideciendo en medio del torbellino con- 
tinental que le rodea. 
Con la circunstancia especialísima de que 
novimiento, está realizado en gran 
lo qne al exterior se refiere, por 
[lentes á firmas 'Cxtrangeras; pues 
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8i exceptuamos la Compañía traslántica es- 
pañola, subvencionada por el gobierno, y la 
Arrotegui, el tranco español lo realizan, la 
traslántica francesa, ^^ Hamburgo America '' 
(Alemana), ^^ Mala Beal Inglesa " (Inglesa), 
*^ Norddeutscher Lloyd (Alemana), y los de 
la ** Pacific Steam Navigation Company,*' 
como las más principales. Siendo conve- 
niente señalar, que la Compañía Arrotegui, 
tiene la mitad de su flota navegando bajo ban- 
dera inglesa, lo que hace presumir que el 
capital inglés es el que actualmente controla 
esa línea. El movimiento mercantil que dá 
impulso á esas flotas que se acaban de citar, 
es inferior al de Suiza, que es el menos im- 
portante de los estados europeos, como podrá 
verse en el siguiente cuadro estadístico, que 
comprende el movimiento mercantil europeo 
en los años 1901 y 1902, sin que nos haya 
sido posible encontrar nada más completo ni 
más reciente en este respecto. 
Véase lo que arrojan los números. 
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EUBOFA. 



Fáiie$ 



Gran Bretaña é Irlanda . . . . 

Alemania 

Holanda 

Francia 

Bélgica 

Austria-Hungría 

Rusia 

Italia 

Suiza 

Espafia 

Suecia 

Dinamarca 

Turquía (1899-1900) 

Noruega 

Rumania 

Finlandia 

Portugal (sin Madera) 

Grecia 

Bulgaria 

Servia 

Creta 

Posesiones británicas Malta 

(1901) 

Islas Danesas 

Montenegro i 

Total 




10665,0 

5421,2 

8428,6 

8585,1 

1799,0 

1447,0 

1129.7 

1452,0 

850,0 

677,4 

524,6 

446.5 

451.7 

828,1 

286,8 

147.7 

208,4 

112,4 

26.7 

85.5 

12,0 

25,0 
4,8 
2.5 



82981,2 




5720,4 

4481.4 

2928.4 

8250.4 

1480.9 

1605.9 

1576.8 

2118.5 

577,6 

554.4 

857,9 

228,6 

287.5 

185,7 

286.5 

151.4 

101.5 

75,9 

67,0 

58.2 

5,9 

1,7 
2.9 
2,0 



25288.1 




10795,2 

5681,4 

8640.8 

8750,2 

1928.4 

1462,2 

1142.7 

1488.8 

914.0 

106,0 

CÍ68.0 

489.9 

451,7 

826,5 

229,4 

189,6 

200,2 

109,2 

57.7 

86.2 

10,0 

25,0 
4.5 

4,1 



84118.1 




5790,8 

4677,8 

8076,9 

8444,8 

1899.7 

1550.0 

1782.5 

1192.6 

708.1 

648,0 

441,6 

859,9 

287.5 

208.4 

808,5 

164,2 

102.8 

64.9 

84,0 

58.4 

6,0 

1,7 
8,6 
2,0 



26852,6 



Tal es el estado económico de España, ana- 
lizado ligeramente y en cada uno de sus as- 
pectos, pero poniendo cuidado en que las 
fuentes y los datos que se han aportado, ofre- 
cieran, como sin género de duda ofrecen, la 
mayor garantía de crédito y de imparciali- 
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dad, porque si algunas de esas fuentes y 
datos, proceden de origen extrangero, no le 
hemos dado entrada en nuestras aprecia- 
ciones sino venían como un bajel sa- 
neado, con la bandera de libre plática 
de alguna autoridad española. Tal ocurre 
con los datos estadísticos, que cuando pre- 
ceden de oficinas extrangeras, son tomadas 
por mí, de la obra de economía política del 
Sr. Vicente Gay profesor de dicha ciencia en 
la Universidad de Valladolid. Hora es ya 
de concluir con esta parte de la tarea, para 
dar expansión á las reflexiones que sugiere 
ese estado de cosas españolas, sin tener el 
pensamiento, al realizarlo, en ninguna otra 
cosa que en la realidad procesal de la his- 
toria en su ciega evolución, y sin parar mien- 
tes en las insignes tonterías que los raquíti- 
cos de espíritu han dado en Uamar, tratán- 
dose de civilización, fronteras, raza, religión, 
lenguaje y costumbres; perdiendo de vista 
en su ofuscación fantasmagórica, los otros 
factores de muchísima mayor importancia, 
por sus resultados influyentes ; factores éstos 
que, en su curso, hacen de las razas, dé las 
costumbres, de la religión y de las lenguas, 
el mismo caso que la luna con su melancólica 
fulgurencia, haría desde las alturas á la jau- 
ría amedrentada que le ladra. 



CAPITULO V 



SUMABIO 

lA bispanlaactón no será jamás realizable. — ^Fuersas dispeni- 
Tas y la Ley de inercia, actnan en Bspafia. — Imponete la 
enropeixacidn de la Peninsola Ibérica. — La política de Car- 
los IIL debe resargir en Espafia. — Es una obligación por 
parte de ésta, y un deber para toda la Europa. — ^Peligro 
continental. — ^Palabras de Talleyrand. — La gran influencia 
alemana. — Direccidn consciente de una Ley procesal socio- 
lógica. — Como deben actuar el Estado favorecedor y el 
favorecido. — ^Las ideas de " rasa " " religión " y " costum- 
bres" son meras sombras del espíritu. — !Luz, más lusl 

"In ihe oiher waii9, ioo^ ihe country had aái>anoed. 
"A oreat inoreiue Iwd heen made in the mileage of the 
"splendid 8taie high-ro€td$; and ihanks to foreign 
" oapita^-'maMly Freñch and Belgian — raihoay» and irri- 
" gation works had heen augmented to 9ome eatent," — 
Mastín A. 8. HüMb: Modem Spain, p. 646. — 1909. 

Cuanto queda consignado en los preceden- 
tes capítulos, no viene, en definitiva, á ser 
otra cosa, que el acopio de materiales sobre 
los cuales habrá de fundarse la respuesta 
negativa á la extraviada tentativa de his- 
panizar la América latina, más de lo que 
desdichadamente está. Bien sabemos, que el 
tal deseo hispanizante, es de los que no mere- 
cen la pena de ser, ni en el terreno hipo- 
tético siquiera, contrarrestado, por que en 
sus últimas consecuencias, las esperanzas se 

90 
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esfumarían ante la evolución de un proceso 
psicológico igual al de la zorra en presencia 
del racimo de uvas. No basta sentir una 
necesidad, ni aun siquiera, planear su desen- 
volvimiento, lo principal es, contar con los 
medios de realizarla, asi como con las ener- 
gías suficientes para imprimir movimiento 
á esos medios, sin cuya virtualidad comuni- 
cativa, todo proyecto humano sucumbe en el 
inocente y sugestivo estado de las ilusiones. 
Por eso entendíamos, que los que hablan de 
hispanización, ó lo hacen sin seriedad, ó con- 
tinúan, mentalmente, bajo el influjo ardoroso 
del combate librado por Dn. Quijote contra 
los pellejos de vino. 

Por cuanto queda dicho, positivamente, Es- 
paña está bajo la influencia de fuerzas dis- 
persivas. El único símtoma de unificación 
que preside sus componentes sociales, es el 
que sombríamente la brinda la Ley de inercia. 
Está influenciada por fuerzas dispersivas, 
porque una región como la península Ibé- 
rica, que ocupa una posición geográfica tan 
ventajosamente situada como la que ella 
ocupa, y climatológicamente bendecida, en 
su mayor parte, con el riente sol del medio 
dia, no debia presentar, como ella presenta, 
el doloroso espectáculo de un desagüe hu- 
mano, cada dia creciente, que abandona las 
soleadas y fértiles campiñas, que en otros 
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días el árabe transformó en mágicos jerdines^ 
para buscar en otras latitudes el empleo de 
sus energiaSy moribundas hasta entonces, por 
la inactividad de su patrio solar. 

Asi se explica el hecho sorprendente de 
que, la nación española, que cuenta con 18,- 
000,000 de habitantes, arroje por año un por- 
centaje de emigración que se eleva á la cifra 
de 140,000 hombres y 20,000 mujeres y niños. 
El impulso de semejante corriente emigra- 
toria, no puede atribuirse al proceso socio- 
lógico del crecimiento, pues como se ha com- 
probado por las estadísticas, su población 
proporcionalmente es la menos densa de la 
Europa, sus defunciones casi equilibran los 
nacimientos ; y en todas las demás manifesta- 
ciones que integran el hecho social, como he- 
mos venido pacientemente analizando, acusan 
la más profunda y enervadora inercia. Ques- 
nay decia que la emigración era ' ' ima grave 
herida," y lo es ciertamente cuando no obra 
á impulsos de una necesidad natural de la 
densidad, donde la plétora de vida expele 
los sobrantes, ó cuando por trastornos clima- 
téricos ó periféricos, hagan imposible el de- 
sarrollo de la vida en determinada región; 
porque en el primer caso, el hecho, lo que 
representa, es simplimente la expansión de 
un pueblo, á lo que coadyuba el factor psico- 
lógico, en el aprovechamiento de las fuentes 
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naturales, para alcanzar una vida intensa, 
vida que transporta consigo el emigrado en 
beneficio de la región a que se dirije y en 
la que planta su tienda. En el caso segundo, 
fuera del poder humano, la facultad para 
evitarlo, no puede espigar en sus consecuen- 
cias la sanción de una culpa historico-socio- 
lógica. 

Pero nada de esto ocurre en España. Su 
suelo hoy sigue siendo tan fecundo como lo 
era en los dias en que Abderahman, desde 
la torre que construyó en las florecientes már- 
genes del Guadalquivir, contemplaba sus 
valles, vereantes siempre por los plantíos, y 
mágicamente embellecidos por sus palmeras ; 
plantas por las cuales, decia el malogrado 
monarca, no conservaba ningún recuerdo de 
su tierra natal, y de las que no podia nunca 
acordarse sin derramar lágrimas. Tampoco 
puede atribuirse á la densidad de población, 
contradicha por los números; sin que nos 
sintamos muy inclinados á compartir con la 
opinión del Sr. Gay, que ve ima concausa en 
al espíritu aventurero y en la imitación; la 
verdadera causa, la señala el propio cate- 
drático al asegurar, que por regla general, 
los salarios en España son bastante bajos 
comparados con las entradas que se necesi- 
tan para vivir; esto ocasiona un estado de 
privación general, más acentuado en unas 
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regiones que en otras, pues sucede que hay 
grupos de población que no se conforman 
con vivir mal, y emigran; y hay otros, que 
á pesar de la miseria en que viven permane- 
cen atados al terruño (1). Párrafo este, en 
que, por cierto, quedan maravillosamente de- 
nunciados los dos predominantes estados que 
venimos analizando, el de la dispersión y el 
de la inercia. La deserción es el más pre- 
eminente de los movimientos sociales de Es- 
paña, y en su agitada corriente, se suman 
los que no quieren vivir mal, los que huyen 
de la enervante inercia, de la implacable 
atonía y agotamiento en que yace esa nación. 
Esos mismos elementos que escapan ante la 
perspectiva de su fracaso en el propio pais, 
se emplean y triunfan en tierra extrangera. 
^La misión de España hoy, no es por cierto 
la de hispanizar, sino reaccionar, resurgir, 
fomentar el empleo de esas fuerzas qUe se 
le escapan y no sustituye ; es decir, repitiendo 
una vez más la frase que parece salvadora, 
europeizarce ; hacer en gran escala lo que 
en pequeña y como medida de alta política, 
han hecho con su joven Monarca, casándolo 
con una inglesa, y de distinta religión á la 
oficial, por añadidura; abrir sus puertas á 
la civilización, pero abrirlas, no en un solo 
orden de ideas, ni bajo una especial concep- 

(1) Economía Política.— p. 461.— 1908. 
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ción del progreso, ni prestando señalada pre- 
dilección por este ó por aquel punto de vista, 
sino, en toda su anchura y por los cuatro 
/lentos cardinales. España necesita, se lo 
impone su estado actual, una política de 
** puerta abierta " igual á la que Carlos lEE. 
imprimió desde los comienzos de su reinado 
en 1759, en absoluta contradicción á la hasta 
entonces seguida por su antecesor y medio 
hermano Femando VI., que seguia la funesta 
senda de Felipe V. opuesto siempre á toda 
reforma que directa ó indirectamente fuese 
influenciada por tendencias ó principios ex- 
trangeros. Carlos HE., más patriota, imbuido 
por las tendencias y los principios libera- 
les de la escuela francesa, se rodeo de minis- 
tros saturados por las mismas ideas para 
emprender la obra de colocar la civilización 
Española á la altura de la que por todas 
partes, en el continente, la rodeaba; llegando 
con su enérgica decisión y amplio espíritu de 
reforma, hasta modificar el traje de sus sub- 
ditos, que por sus capas, más que ciudadanos, 
parecían conspiradores. El mejoramiento 
dirijido por él y por ministros tales como 
Grimaldo, Aranda, Campomanes, Florida- 
blanca ate, fué tal, que se imponía á los pre- 
juicios y fanatismos españoles, llegando 
hasta el grado de expulsar del territorio á 
los jesuítas que oponían gran resistencia á 
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su obra de regeneración. Es may posible 
qne, según dice un historiador contempo- 
ráneo, si sn sucesor hubiera poseído cuali- 
dades semejantes á las de este monarca, mu- 
chos de los subsecuentes desastres españoles 
se hubieran evitado. 

Pasado ese efimero impulso de su historia, 
España, como una ostra en su concha, se es- 
fuerza en permanecer aislada del mtmdo; y 
como en la época de Carlos III. ese pueblo, 
hoy repugna todo adelanto. 

Es necesario que hoy, como Carlos III. en 
sus dias, sin preocuparse de si la corona está 
ó nó firme en las sienes de su rey, se imponga 
la nación, lo que la nación requiere. No son 
suficientes libros ni conferencias para reali- 
zar esta obra. Un arado moderno en la agri- 
cultura, una máquina perfeccionada en la in- 
dustria, prestan más motivos civilizadores á 
una región, en seis meses de ^npleo prác- 
tico y constante, que todo un año predicando 
las bondades de ese arado y de esa máquina. 
Es un simple problema de enseñanza obje- 
tiva: el movimiento se demuestra andando. 
Si no hay españoles que se arriesguen á la 
experiencia, hay que atraer gentes acostum- 
bradas al uso de los instrumentos que con- 
stituyen las conquistas del mundo contempo- 
ráneo, para que los pongan en práctica. Eso, 
en primer termino, es lo que deben hacer sus 
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gobernantes, atraer belgas, alemanes, ingle- 
ses, para que oraden la tierra de sus despo- 
bladas campiñas y nublen su cielo, siempre 
puro, con las densas humaredas de activas 
chimeneas. No más ese pobre labrador que 
nos pintó Azorin, Y ya que la tradición, 
á manera de costra endurecida, ha chapado 
á sus masas, al extremo de mostrarse in- 
sensibles ante el borbollante ruido que 
emerge del oleage civilizador europeo, que 
los políticos faciliten oportunidades para 
que ese alemán, que por congestión populosa 
abandona á Europa por África, America ó 
Asia, se dirija á España y preste allí esos 
grandes, extraordinarios beneficios que im- 
primen, porque los transportan consigo, á los 
paises en que emplean su cultivado espíritu 
y su enardecida actividad. 

Esto no solo es una obligación de España ; 
á nuestro juicio, constituye un deber que 
afecta á la Europa entera. 
/ No se puede dudar que en este siglo, se 
' están creando, paralelas en cierto orden, pero 
profundamente rivales en su desenvolvi- 
; miento, dos grandiosas civilizaciones, la Eu- 
i ropea y la Americana. La Americana con ser 
\tan joven, tiene, — como probaremos en su 
oportunidad, con un incontenible sentimiento 
de orgullo, reunido á desbordamientos inten- 
sísimos de acariciadoras esperanzas, — con- 
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quistada una posición mundial, y le aguardan 
muchos y muy resplandecientes mañanas de 
victoria. La Europa ha visto esto muy clara- 
mente, y sus predilectos pensadores han seña- 
lado el inicio posible — ^nosotros no lo vemos 
tan próximo — de im cambio de corrientes 
civilizadoras. Pero el hecho es cierto; está 
latente; quizas esté esperando la oportuni- 
dad, ó lo que es peor, que se aproveche de 
ella tan prematuramente, que deje incom- 
pleta sil obra más inmediata y más obligada : 
la de nivelar, creando primero, la gran cul- 
tura en todos los ámbitos del nuevo mundo. 
Pero, como en el torbellino procesal socio- 
lógico, no todo depende de la voluntad de 
las ideas directrices. Como en el curso de 
los hechos humanos, aquella ley física de que 
el movimiento sigue siempre la dirección de 
la menor resistencia, se reproduce y actúa 
igual, sorprendentemente igual, en el pro- 
ceso social, i Quien quita, que abandonada á 
su propia incapacidad, una región europea, 
las corrientes mercantiles primero, las emi- 
gratorias más tarde, procedentes de America, 
hagan por último que la influencia política 
de esta parte de los mares realice extempo- 
ráneas presas en el otro continente? jNo 
dice nada á la política continental europea 
el caso de las islas Filipinas? En nuestro 
sentir todo esto es muy significativo. Eu- 
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ropa no debe, por ahora, en que múltiples 
circunstancias la favorecen, consentir que el 
curso de la civilización se invierta; y para 
ello, debe coadyubar al levantamiento de 
aquellas sus regiones, que aparecen moribun- 
das en pleno concierto continental. Por eso, 
declaramos que es un deber de Europa el 
sacudir á España y á los que como España 
se presenten en este siglo y en su propio 
continente. 

Ello, sobre lo honroso que sería para el 
viejo mundo, entrañaría de reflejo, un gran 
beneficio para el nuevo; porque desapare- 
ceriau las oportunidades para que el ciego 
impulso del hecho humano, siguiendo la di- 
rección de la menor resistencia, descuidando 
otras regiones necesitadas que están bajo 
su esfera de acción, se dirija á la Europa ; 
máxime, cuando el pensamiento descubre 
daro y distinto, lo innecesario de tal orien- 
tación, y reconoce el superior efecto de la 
contraria, que en un orden más general, se 
está practicando. Pero, parécenos muy con- 
veniente, que las cancillerias europeas reco- 
jan hoy las palabras de Mr. Talleyrand, pro- 
nimciadas antes de la revolución francesa, 
que si por entonces parecian y eran en efecto 
impracticables, hoy son de un alcance ex- 
traordinario. Talleyrand creía un error el 
empleo del ejercito de Egypto para conser- 
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var ^anto Domingo- Europa, y sobre todo 
África, decia aquel hombre tan discutido por 
la historia, tienen amplio campo donde llevar 
la civilización. Y así como la profecía del 
conde de Aranda tuvo la más sorprendente 
confirmación en la historia, parece que el 
desenvolvimiento de los últimos acontecimi- 
entos de este siglo que empieza, prestan una 
novedad y un alto interés á los deseos de 
Talleyrand; porque, en efecto, America 
cuenta con una acumulación cultural de ir- 
radiaciones tan intensas ó más que la que 
despedir pudiera cualquiera de los centros 
Europeos. Es hora, por tanto, que Europa se 
tome un poco más de cuidado para ella misma. 

Ninguna nación del viejo mundo está más 
interesada en esta política que Alemania. 
Para su propia seguridad, tan hábilmente 
mantenida por sus alianzas y alta organizar 
ción militar, ella necesita impedir que la de- 
bilidad por consumpción, haga posibles in- 
gerencias en el continente que hicieran vaci- 
lar la ** entente '^ de los tres emperadores 
y la * ' triple alianza, ' ' que tan brillantemente 
mantienen el equilibrio europeo, hasta hacer 
cada día más irrealizable toda aproximación 
franco-ruso ó franco-anglo-rusa. 

La Alemania actual, constituye el hecho 
más sorprendente de la evolución de un 
pueblo. Las palabras de Boosevelt asegu- 
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rando que si ha habido muchas otras razas 
que en uno ú otros tiempos han alcanzado 
grandes periodos de espansiones por meras 
conquistas, no ha habido nunca otra, como 
la inglesa, cuya expansión haya sido, ni tan 
amplia ni tan rápida, (2) van perdiendo en 
margen de verdad, ante el increíble avance 
germano, ante su prosperidad y su grandeza. 
A partir del año 1870, y efectuada la unidad 
germana, el pueblo alemán emprende, con una 
velocidad pasmosa, una carrera hacia el pro- 
greso, en la que, por dias, ha alcanzado y 
continua alcanzando las más brillantes vic- 
torias, en todos los órdenes en que se le ex- 
amine. La Alemania entera representa una 
voluntad tan activa y de tal magnitud en 
grandeza, que ha rebasado las fronteras na- 
cionales, para expandirse material y espiri- 
tualmente por todas partes. Su influencia es 
mimdial. La misma Francia ha dejado de 
ser su amenazadora rival, ante la realidad 
abrumadora de lo que para ella supondría 
el ** desquite *' y busca una aproximación 
franca y sincera con su rival vencedora, como 
lo prueban los últimos sucesos de Marruecos, 
en los que, entre bastidores, tanto juego han 
dado los alemanes; descubriéndose así, la 
gran prudencia francesa hacia todo lo que 
pudiera soliviantar la latente hostilidad 

(2) The Winning oí the West.— p. 18. 
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franco-prusiana. Fuerte en si misma, asegu- 
rada su nación por estar '' siempre de cen- 
tinela, su pólvora siempre seca y sus bayo- 
netas bien afiladas, ' ' como mandaba Bismark, 
el pueblo alemán se siente estrecho en sus 
fronteras. La densidad de su población fué 
increcendo, y todas sus fuerzas físicas están 
científicamente aprovechadas, como dice Cro- 
nau, '^ por un sabio uso de las fuentes natu- 
rales del pais, tales como los bosques, aguas, 
suelo, y minerales " (3). Desde entonces, el 
territorio careció de espacio para su pueblo 
y la Austria cisleithana contiene 9,171,000 
alemanes, la transleithana 2,135,000 ale- 
manes, así, como en la Cracovia-Slavonia, la 
población alemana se ha centuplicado. Al 
Este, 250,000 alemanes constituyen la parte 
más escojida, rica y culta de las provincias 
bálticas-rusas. Al Sur, Holanda cuenta con 
32,000, y Bélgica y Luxemburgo con 68,000. 
Por lo que el continente Americano respecta, 
se calcula que hay poco más ó menos tantos 
alemanes en los Estados Unidos como en Aus- 
tria. No hay República, centro ó sur-ameri- 
cana, que no tenga con mayor ó menor in- 
tensidad, como veremos cuando desarrolle- 
mos nuestro punto de vista continental ameri- 
cano, un claro exponente de la cultura ale- 
mana. Paralelo á este fenómeno social, cor- 
es) McClure'B Mágazine.— V. XXX. IV.— p. 185. 
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ren las demás manifestaciones de su agitada 
realidad y su vida intensa. Su capacidad 
de transporte, se triplico desde 1871 á 1880. 
Su bandera mercante no solo se dedica á 
hacer el comercio nacional de suyo enorme, 
sino que trafica entre nacionales y extran- 
geros, y entre extrangeros solamente. ** Se 
ha calculado " dice Enrique Lichtenberger 
(4), profesor de Soborna de Paris, y de quien 
tomamos estos datos, '^ que en 1901 de 53'9 
millones de toneladas de cargamento trans- 
portadas por la marina mercantil germánica, 
3'3 millones de toneladas fueron conducidas 
de un puerto alemán á otro puerto alemán, 
12'4 millones de toneladas de un puerto ale- 
mán á otro extrangero, ó vici-versa, y 38'1 
millones de toneladas de un puerto extran- 
gero á otro también extrangero.^' Y el 
mismo profesor, declara con vista de ese en- 
grandecimiento alemán, que la cultura ale- 
mana al extenderse por el continente, lo hace 
en oposición á la cultura francesa, tan pre- 
dominante hasta hace poco. | Como dudar de 
ese donúnio y preeminencia de parte de un 
pueblo que como el alemán en el año 1899 
tenía 7,500,000,000 de marcos empleados en 
empresas extrangeras y 12,000 ó 12,500 mil- 
lones de igual moneda era la suma de valores 
extrangeros poseídos por alemanes? 

(4) La Alemania Moderna. — ^p. 150. 
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Es el proceso social fisico, imponiéndose en 
su arroUadora evolución. Tal cantidad é in- 
tensidad de actividad social, resulta de con- 
tensión imposible, es, la incontrastable pene- 
tración pacifica de im pueblo por otro pueblo. 
So fuerza es incontenible y su influjo una 
verdadera bendición para los pueblos esta- 
cionados ó en retrogradación por perturba- 
ciones atábicas. 

Y con lo predicho hemos llegado á la cum- 
bre de la gran cuestión, j Porque ante esa ley 
ritmica que obliga á los pueblos en el pro- 
ceso social, como á los cuerpos en el físico, 
seguir en sus movimientos la dirección de la 
menor resistencia, no se ha de encausar, por 
un acto consciente de la voluntad de los po- 
deres! El Estado, factor en gran modo co- 
adyubante del proceso social, ¿porqué, más 
previsor, no estimula el movimiento esco- 
giendo entre los distintos puntos de atracción, 
el más conveniente? Si así se hiciera, antes 
que al África, al Turquestan ó á Turquía, 
Alemania y las otras naciones Europeas, aun- 
que en menos escala, pero en iguales circun- 
stancias que aquella, prestarían á las empo- 
brecidas regiones de su propio contintente, 
una parte de la vida que á ellos les sobra. 
Las rivalidades europeas no debieran llevar 
su temeridad hasta el punto de consentir la 
ruina moral primero y material más tarde, 
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de los propios países enclavados en su ór- 
bita, poniendo al parecer, especial empeño en 
alejarlos de su influencia vigorozante para 
que mueran cocidos en su propia salsa. 

T no es que pongamos en duda el hecho 
de que, con mayor ó menor intensidad el 
proceso va actuándose por sí solo. Los he- 
chos que acerca de España hemos ido poni- 
endo de manifiesto, tanto por lo que afecta 
á su comercio, como por lo que á su agricul- 
tura é industria se refiere, bien claramente 
han evidenciado esa actuación, Pero ello es 
obra espontanea, hija del ciego impulso de 
las leyes naturales y sociológicas, j Porque 
no se les ayuda con actos de penetración más 
vigorosos, á fin de que impriman una mayor 
y más acentuada eficacia? Ambos factores 
en el movimiento, deben de actuar al unísono. 
El que está en condiciones de favorecer y 
el que está en las de ser favorecido. El em- 
peño, de notoria importancia, puede fácil- 
mente realizarce por la fomentación de un 
intercambio entre la región necesitada y 
aquella que reúna condiciones suficientes á 
remediarlas. Una política de ** puerta abi- 
erta '* con el pais aquel cuya aproximación 
se estima como necesaria, por disponer de 
una civilización superior, seria de inmediatas 
y determinantes consecuencias á esa ideali- 
dad, que entraña un superior sentido moral, 
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porqué, aparte -de sus resultados mmediatos, 
en sus últimas consecuencias, esa labor im- 
plicaría un lento, pero consciente y seguro 
avance hacia la ** humanización '^ universal, 
suprema aspiración del hombre en su evolu- 
ción como especie zoológica, i Que se opone 
á ellof Puede que alguien, al ver esta pre- 
gunta, sienta en su interior el grito apasio- 
nado de * M la raza, " * * las costumbres, " * * la 
religión ' M se oponen á semejante concierto. 
Pero esa respuesta, á nuestro modo de ver 
las cosas, vale tanto como la del campesino 
que dice: puesto que mi padre aró con este 
arado de madera, yo debo seguir arando con 
él; puesto que mis antespasados no se baña- 
ban, hoy que las máquinas de bombas ponen 
á mi disposición suficiente cantidad de agua, 
debo despreciarla y seguir la costumbre de 
mis antepasados; la ciencia dice que la re- 
ligión, una y única en su esencia moral, debe 
mejorar en sus medios de practicarse, pues 
nada, yo sigo * * en la que me crié ' ' y me 
rio de la ciencia : Puesto que mi contacto con 
pueblos de otras latitudes pueden cambiar, 
en el cruzamiento, los rasgos de la fisonomía 
de mis nietos, If uera los extrangeros I % Que 
me importa la palabra ** humanidad '^t Me 
siento bien en mi soledad y en mi aislanuento ; 
maldita la falta que me hace el resto del 
mundo. 
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Nos recrea intensamente dibujar en el pen- 
samiento las lineas generales de las ideas 
que representan esos vocablos de roñosa an- 
tigüédady y que se distinguen á la sonora ar- 
monía lingüistica de raza, religión, costum- 
bres. Pero, ¿que ideas tienen los Señores 
racistas, religionistas y costumbristas acerca 
de los términos ra^sa, religión y costumbres^ 
¿i Es diferente á la que á cada paso sorpren- 
demos en las mentes vulgares y de concep- 
ción rudimentaria f ^ Acaso pensarán que la 
raza, la religión y las costumbres, deben ser 
siempre unas las mismas, eternas é inmuta- 
bles! i Que es lo que hay de eterno bajo el 
solf ¿Es posible que mentes cultivadas ten- 
gan tan corto horizonte visual y un espíritu 
tan restringido que se imaginen que el hom- 
bre y sus instituciones han de ser siempre 
iguales! ¿No ven las mudanzas que se han 
operado al través de los siglos de historia 
conocida T ¿No se han dado cuenta de que 
los grandes impulsos han venido siempre del 
exterior, lo mismo hoy que en tiempos de los 
Persas, los Fenicios y los Árabes t ¿Donde 
está la raza pura, la religión original, ó la 
costumbre autóctona f Enseñádnosla, de lo 
contrario, como el enamorado irresoluto á 
quien la insana pasión puebla su alma de 
sombras y fantasmagorías que lo conducen 
al suicidio, no pasareis de ser, gracias al 
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cúmulo horrible de preocupaciones noveles- 
cas, simples equivocados que, como el de- 
mente, asegura seriamente haber cubierto el 
sol con un dedo. 

** Luz, más, luz,'' como quería Goethe, es 
lo que necesita el mundo en su marcha. El 
aislamiento condena á muerte. Cada un día 
que pasa se dibuja más claro en el horizonte 
la desaparición de las fronteras. Hoy, ape- 
nas si existen las distancias. ¿Que espera 
España f Su política de apartamiento, su 
tradición clerical, su militarismo orgulloso 
solo del pasado, con todos los defectos de 
aqueUas edades, y ninguna de las virtudes 
de la presente, su política sin ideales, y sus 
políticos sin ideas, no son por cierto los que 
habrán de regenerarla, si persisten en la con- 
servación de tal estado de cosas, ó si los vi- 
dentes no se resuelven á sacudir por medio 
de una propaganda conmovedora y una apli- 
cación, brutal si se quiere, que destruya la 
realidad presente é inmerecida, con todo el 
valor que fuere necesario; iniciando así la 
política práctica, previsora y patriótica, que 
hemos esbozado sirviéndonos de nuestra 
opinión y la de los más preclaros de sus 
hijos. 

- Y mientras esto no se realice i que preten- 
sión puede alimentar esa nación que revista 
remotas posibilidades de un triimfo en el 
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sentido de atraerse, y ser ella la mentora de 
la civilización americana? Y, sobre todo, que 
civilización puede ella aportar que desgracia- 
damente no tengamos yaf Mucha de ella, 
sobre todo, lo que al orden político afecta, es 
precisamente lo que á toda costa es necesario 
arrancar del pensamiento americano. Padé- 
cenos por su causa, por la causa de su educa- 
ción, grandes y funestos males. De ellos la 
conciencia americana, aunque muy lenta- 
mente va curándose y es una sagrada obliga- 
ción la de desarraigarla por completo. Las 
siguientes páginas demostrarán esta verdad 
de antemano afirmada. 

Cumpla España primero los deberes que 
su patriotismo le impone, salve su propia 
nacionalidad ya en bastante peligro; que el 
día que ello resulte, el día que ella vuelva á 
ser un foco civilizador no tendrá necesidad 
de emisarios especiales á este respecto, como 
lio lo necesitan Alemania ni Inglaterra ni 
Francia ni los Estados Unidos. Ni necesi- 
taran invocar la raza, ni las costumbres, ni 
la religión, porque ese día, cuando llegue á 
ser por su comercio, por su industria, sus 
Universidades y escuelas una verdadera 
fuente de cultura, lo mismo á los pueblos de 
su raza que aquellos que no lo sean, alcan- 
zaran sus beneficios; y ello será así no por- 
que España lo desee, sino porque el propio 
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impulso de la evolución social se lo impon- 
dría con todo el ciego imperio de sus leyes 
incontrastables. Por que entonces, alcan- 
zando el grado de esplendor á que es ne- 
cesario llegar para desarrollar esas fuerzas 
civilizadoras, no iba á estar en su libre vo- 
luntad, orientar el rumbo de sus flotas mer- 
cantes, ni á fijar el lugar en que serian em- 
pleados los aparatos y utensilios, productos 
de sus manufacturas, porque todo eso de- 
pende de concausas que siempre están fuera 
del poder humano, por más que este pueda 
favorecer sus resultantes y en cierto modo 
dirigir sus movimientos. 

Es un hecho averiguado que los tratados 
de comercio vienen después de establecidas 
las relaciones mercantiles. T esas flotas y 
esos utensilios son más civilizadoras, aunque 
procedan de pueblos asiáticos, que las con- 
ferencias procedentes de razas de un mismo 
origen. Tomen como ejemplo al Japón tra- 
yendo del extrangero sus ingenieros, sus 
maestros y los modelos, no solo de su manu- 
factura y armamento, sino hasta del uni- 
forme de sus fuerzas. Becuerden como man- 
daban por miles á sus jóvenes aristocráticos 
á instruirse en las ideas y los procedimientos 
de otros pueblos, para llegar en poco tiempo 
á presentarse ante la Europa estupefacta, á 
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la sorprendente y envidiable altura á que se- 
nencuentra hoy. 

Cultivad primero vuestros propios jar- 
dines. Dejad la America en paz, que los 
americanos, todos los americanos no olvida- 
rán jamás lo bueno de la historia española 
en este mundo, y laboran sin prejuicios, sin 
exclusivismos, bajo el más puro sentido de 
la libertad, para la consecusión de una cul- 
tura propia americana. A ese fin, la America 
entera, y muy especialmente la America la- 
tina, debe tener frente á su pabellón, y en 
el mismo mástil en que este hondee, á manera 
de lábaro conquistador y de ideal inextin- 
guible, estas palabras, ya citadas de la con- 
stitución Argentina; ** para todos los hom- 
bres del mundo que quieran habitar el suelo 
americano "; y bajo su egida mantener si- 
empre viva, entre las montañas Rocallosas 
y Andinas, la repercusión constante de un 
eco que pregone invariablemente esta sencilla 
y profunda expresión del inmortal poeta : 



CAPITULO VI 



IM decadenda espallola tué tTuupoitlda i siu colonias. — Bz- 
plondBn f coloii)(a.dfill d* la. Amfirlca. — Independencia da 
las colonlaa. — Dletadnr* crflnlea.— Tendencia (ederadTa. — 
Penaamlento de iO. Hoatoa. — Nuestra decadenda. — La Isleña 
y aa obra. — Viva la rellsifin r mueran los eztrangeroa. — 
EiboK) de nu fenOmeOo fundamental. 

" La oaraaterUtioa de loi 0aM«r»a« nid-amaiwutM «» 
"lo* ■«« «I pfittctpio de autoriiad ti «iwanokoifa hott» 
" la anuJactón del priitotplo de Ubertad, províent de ««t 
" oitleMdentMj pvéi una t/xAtOad aOueada en tu di«ol- 
" pHna del rigor autorUmio, no puede enptomor dlrsoto- 
" Mente en el rigtmt» de la Ubertad n la f^Uoa." — 
AnatrsTiH Altarse ; Hlf torla de laa InatltadoneB librea. 
BnetloB Aliei Bneio de 1909, p. 226. 

La desmantelada y triste figura política, 
social y económica que sarje á nnestra vista 
de la Historia española contemporánea, y 
sobre la que acabamos de trazar una detenida 
revista, se reproduce en toda la América La- 
tina y en algunas partes de la misma se re- 
crudece lastimosamente en nuestros propios 
días. La Transporteción de ideas, hábitos 
y sentimientos qne por razón natural de óri- 
«TOTí TT- de herencia, fueron aportados y tras- 
>s á la America Latina y á sus sucesi- 
eneraciones, profundizaron en forma 
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imponderable la psicología de su pueblo, á 
virtud del aislamiento desolador á que el régi- 
men colonial los condenaba. La caracterís- 
tica predominante del sistema colonial es- 
pañol, que consistió en rehuir siempre todo 
contacto con otras civilizaciones, á cuya finali- 
dad iban encaminadas todas sus pragmáticas, 
y para cuya consecución se dictaron las pe- 
nas más severas, fué la emulación más 
brillante que la Historia puede presentar del 
atronamiento y la perversión colectiva. Igno- 
rantes de cuanto sucedía en el resto del 
mundo, juzgaban sus instituciones, sus ideas 
y sus costumbres, como la más alta produc- 
ción humana, sin otra perfección posible. 

Cuando las brisas de libertad, comenzaron 
á agitar sus corrientes en el septentrión 
americano, para producir, con la gloriosa 
emancipación de los Estados Unidos, aquella 
tempestad política que ante la Europa vaci- 
lante se desarrolló en la Bevolución Francesa, 
la América Latina, á impulsos de fenómenos 
europeos, que no del americano, comenzó su 
epopeya de libertad ; y bien sabido es que sus 
primeros estremecimientos, fueron debido á 
los trastornos que en Europa introducía la 
victoriosa espada napoleónica, cambiando so- 
beranos, que á su vez lo eran en América, 
que al grito espontáneo de necsidades locales. 
Hasta en lo más íntimo de su origen, núes- 
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tras primeras convulsiones estaban empapa- 
das de las ideas europeas, 6, para circón- 
scribir aclarando el concepto, metropolitano, 
porque atendía más al cambio allí operado, 
que á la propia aspiración nacional. El hor- 
ror al extrangero invasor, hizo posible pron- 
tas emancipaciones latino-americanas. Los 
Estados Unidos rompieron desde el primer 
momento toda comunión y nexo con Europa. 
Los otros pueblos que la siguieron, comen- 
zaron por manifestar sus disgustos ante el 
cambio de dinastías que se operaba en Eu- 
ropa, es decir, en España y Portugal. 
- La propia América Latina, vá á exponer, 
con elocuencia aterradora, como el alma es- 
pañola, con todos sus refractarios compo- 
nentes, fué el germen predominante en sus 
respectivas evoluciones después de emanci- 
padas, y esa misma América, vá generosa- 
mente á revelamos, como, allí donde ha per- 
manecido invariable el tóxico de la tradición, 
allí gime y se estremece una Nación mori- 
bunda. En cambio, en aquellas otras, como 
Chile, Argentina, Méjico y Brasil, donde se 
ha consentido el ingerto de savias nuevas, el 
crisol social ha iniciado un señalado impulso 
de purificación y engrandecimiento. 
— La rivalidad y la indisciplina, engendro 
obligado de la ambición sin tregua y del 
desapoderado afán de mando, que desde los 
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albores del descubrimiento dé América tuvie- 
ron brillante iniciación con la prisión y en- 
cadenamiento del intrépido genovés, siguie- 
ron recrudeciéndose de día en día, al través 
de la conquista, basta llenar las gloriosas pá- 
ginas de esa epopeya, con sangre española 
que la traición y la recelosa envidia derra- 
maron. Cuando Colón llegó á la Española, 
al regresar de su cuarto y último viaje, las 
internantes noticias de su exploracióil en 
tierra firme, despertaron la ansiedad de los 
aventureros, y después de Bodriguez de Bas- 
tía y Juan de la Cosa, Ojeda y Nicuesa se 
dirijieron á tierra firme á constituir colonias 
permanentes, designándose á Ojeda la Pro- 
vincia de Uraba, comprendida al Este del río 
Darien y á Nicuesa, el itsmo de Panamá y 
la costa de Veraguas hasta el cabo Gracia 
de Dios, en Honduras. Desde entonces, co- 
menzaron las rivalidades en la América Cen- 
tral, las que grandemente se agravaron con 
la llegada del Ledo Enciso y Vasco Núñez 
de Balboa. Con una exagerada opinión de 
su propia importancia, y con una mayor aún 
de sus tecnicismos legales, Enciso, pronto 
llegó á ser impopular y una fuerte fracción 
se levantó contra él. Entre las muchas 
reglas que él dictara para el gobierno de las 
colonias, la que más exaáperó, fué una prohi- 
biendo el tráfico con los indios por oro, lo 
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impulsado por esa sospecha que mantenía in- 
quieto el espíritu español, por las rivalidades 
y los golpes de fuerza que entre si se dirigían, 
demandó del Bey la garantía de ser conser- 
vado como Gobernador de los países que des- 
cubriera, prometiéndole, en cambio, grandes 
riquezas para la corona. Sin esperar res- 
puesta dirijió una expedición hacia Hon- 
duras, intentando atravesar la Provincia y 
alcanzar á Nicaragua, que había de ser dis- 
putada á Pedrarias, y aun que el país no 
le pareció muy rico, fundó á San Gil de Buena 
Vista y se dispuso á atravesar el país para 
llegar al mar del Sur. En esta tarea le al- 
canzó la noticia de que otra Compañía de 
españoles mandados por Hernández de Cór- 
doba, había tomado posesión del país en 
nonbre de Pedrarias. Pronto surgió la coali- 
ción, y al grito de * M San Gil I ' ^ permítenos 
matar á los traidores.^* De Soto, el segundo 
de Hernández, cayó sobre las fuerzas de Gon- 
zález quien pidió paz en nombre del Em- 
perador. Dos días después, Gonzalos, que 
había recibido refuerzos, atacó á De Soto 
á quien hizo huir del país después de despo- 
jarlo del oro conquistado ; y cuando Hernán- 
dez se disponía á vengar á su Teniente, re- 
cibió noticias de que Cristóbal de Olid, uno 
de los Capitanes de Cortés en Méjico, había 
desembarcado en Puerto Ceballos, tomando 
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posición del territorio, y declarado en su 
proclama que lo hacía en nombre del Bey 
y de él mismo, pues no tenía intención de 
seguir obedeciendo á Cortes. González so- 
licitó la alianza de Olid contra Hernández, 
proposición que aceptó, no solamente por su 
situación precaria, sino también, ante el 
hecho, de que su ambición tenía que habér- 
selas, no ya contra indios, sino contra sus 
propios compatriotas. Pero pronto la ali- 
anza se quebrantó, y tres fuerzas rivales es- 
pañolas, combatían en Nicaragua y Hondu- 
ras. OHd por el Norte, González por el Este 
y Hernández por el Sur en nombre de Pe- 
drarias, que era el adelantado de la región. 
La traición de Olid, montó el cólera á Cor- 
tés al tener noticias de ella, y mandó á ciento 
cincuenta hombres al mando de Francisco de 
las Casas, su pariente, á traer prisionero al 
traidor. En el mar, y cerca de Triunfo, fue- 
ron encontrados los barcos de Olid por su 
perseguidor. La victoria se decidió por las 
Casas, que echó á pique imo de los barcos 
de Olid, pero mientras discutían las con- 
diciones de la sumisión, una tempestad puso 
en peligro los barcos de las Casas, y obligado 
á desembarcar sometido incondicionalmente 
á Olid; González, que esperaba obtener ven- 
tajas con la sumisión de Olid, al conocer el 
verdadero resultado de la contienda, quiso 
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escapar, pero Olid envió hombres en su per- 
secusión, y cuando ambos rivales estuvieron 
en su poder los trató con benignidad ; y aun- 
que siempre bajo sus órdenes, los mantenía 
con libertad. Pronto una conspiración puso 
fin á aquél estado de cosas, engendro de ase- 
chanzas y traiciones. Una noche, después de 
la comida y cuando los asistentes se habían 
retirado, las Casas saltó sobre Olid, cortán- 
dole la garganta mientras su aliado le hería 
por la espalda. 

Durante todo ese tiempo, Pedrarias en Pa- 
namá extendía sus dominios hacia el Sur y 
el Noroeste, cuando tuvo la noticia de lo ocur- 
rido en Nicaragua con su Teniente Hernán- 
dez, que había sido enviado á apoderarse del 
país que conquistara Gil González. Por al- 
gún tiempo Hernández permaneció leal á su 
jefe, pero también, como á los demás, la ten- 
tación lo dominó é insubordinado, se declaró 
independiente. La confusión reinante en todo 
Centro América, alcanzó, por su ruido, los 
oídos del Virrey entonces del Nuevo Mundo, 
quien aconsejado por la Audiencia de la Es- 
pañola, que se consideraba entonces como 
el más poderoso cuerpo consultivo, decidieron 
intervenir para evitar tanto desastre. El 
Abogado Pedro Moreno fué designado como 
investigador. Este oficial, no queriendo tener 
en cuenta los derechos de Pedrarias, escribió 
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á Hernández, indicándole la conveniencia de 
que renunciara toda alianza con Pedrarias 
y que se entendiera directamente con la Au- 
diencia, colocando así ante sus ojos, la ten- 
tadora visión de ser el adelantado. Conve- 
nido este acto de increíble transgresión por 
un Juez y ultimado el pacto, Moreno des- 
pachó mensaje á Santo Domingo pidiendo 
más tropas, pero con la ^poca suerte de que 
el barco que portaba su demanda, cayó en 
poder de Cortés, quien en posesión de cuanto 
ocurriá en Centro América, se disponía á 
aprontar el remedio por su propia cuenta, y 
en su propio beneficio, pero no pudo reali- 
zarlo, porque apenas emprendió la marcha 
cuando una revolución contra su propio go- 
bierno en Méjico, le hizo retroceder para 
afianzar su propia autoridad. Tal es el de- 
senvolvimiento de la colonización y explo- 
ración española. La indisciplina, la insub- 
ordinación es el estado predominante en toda 
la conquista. 

Cortés traiciona á Velazquez en Cuba. 
Juan Ponce de León realiza la misma acción 
contra Ovando, De Soto se independiza de 
Hernández, Pedrarias desobedece á de los 
Bíos, Valdivia, declarando falsamente la 
muerte de Pizarro y una revolución en el 
Perú, obtiene del Cabildo ser nombrado Go- 
bernador, De Hoz se insubordina y fomenta 
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una revolución. Almagro, el explorador de 
Chile, pelea bizarramente con Pizarro por 
la posesión del Cuzco. 

Ahora, lector, pensemos en la fuente fe- 
cunda de disgustos y querellas que carac- 
terizó el sistema colonial de las encomiendas ; 
meditemos ligeramente acerca del eterno 
combate contra los indios, y, por último, re- 
cordando el estado de hostilidad constante 
entre las tres naciones que se disputaban el 
Nuevo Mundo, Francia, España é Inglaterra, 
dibujémosnos mentalmente aquella avalancha 
de piratas que Francia é Inglaterra lanzaron 
sobre el Mar Caribe y el Golfo Mejicano, que 
asolaban pueblos bajo el efecto mortal de 
las llamaradas, como ocurrió en Panamá, 
aprisionaban á obispos x)or los que exigían 
fuertes rescatas ; y evitamos la triste misión 
de dar las últimas pinceladas á este cuadro, 
ya que no queremos agregar más tintes som- 
bríos á este trabajo. 

Pero si preguntémosnos: ¿con estos ante- 
cedentes iniciales, cuál habrá de ser el desen- 
volvimiento futuro de las naciones que ha- 
bían de fijar sus linderos en esas zonas f que 
la historia misma responda por nosostros. 

Hacia 1787, después de una serie de luchas 
sostenidas con Inglaterra, en las diversas 
tentativas de esta Nación, por establecer co- 
lonias en la América Central, tentativas que 
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pueden reasumirse en la del Almirante Ver- 
non en 1740, la del 1769 con la captura del 
fuerte de San Carlos en Nicaragua, la de 
1779 después de la declaración de guerra 
entre España é Inglaterra, dirigida así 
mismo contra territorio Centro — ^Americano ; 
la que procedente de Jamaica, y dirigida por 
el General Dalling, tan victoriosos resultados 
obtuvo posesionándose del lago de Nicaragua, 
ye capturando á Granada y á León; y las 
tentativas de Nelson el futuro héroe de Tra- 
falgar; después de todos estos, azares, y 
hacia el año 1787, fué declarada Guatemala 
Capitanía General, anexándosele las pro- 
vincias de Soconusco, Chiapas, Suchitepec, 
San Miguel, Vera Paz, Izalcos, Jerez de la 
Choluteca, Tegucigalpa, Honduras, San Sal- 
vador, Guatemala y Costa Bica. Parecía en- 
tonces, que las tranquilas y uniformes pro- 
videncias de un gobierno central, iban á pro- 
ducir sus efectos de paz y beneficios; pero 
la mayor parte de las provincias parecían 
jactarse de una independencia, favorecida 
unas veces por el elemento militar frente al 
civil, otras por este frente al eclesiástico, el- 
que también en su desapoderada lucha por 
el disfrute de ima preminencia sobre los 
otros órdenes, creo profundas conmociones y 
en más de una ocasión empapó de sangre el 
suelo americano. Los gobiernos coloniales 
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americanos, gracias al antagonismo de los 
elementos que á sus sombras se agitaban, así 
como á las ideas reinantes en aquellas tiem- 
pos, resultaron inadecuados é impotentes, 
para el desarrollo de una civilización, de 
acuerdo con las circunstancias. Establecidos 
en un país que les era hostil, más por los pro- 
cedimientos de conquista reinantes á la sa- 
zón, que por la propia ferocidad de las tri- 
bus encontradas, los siglos pasaron sin que 
en el orden moral, político y educativo, el 
progreso se hiciese sentir. Una revista gen- 
eral de la historia de la América, desde el 
descubrimiento hasta finalizar el siglo XVIII., 
bajo el punto de vista político y fijamos con 
toda singularidad el vocablo político, muy 
poco si ajgo, hay que aplaudir á España, pero 
sí mucho en cambio que condenar. La es- 
pada y la cruz en estrecha unción, tomaron 
posesión del nuevo Mundo, y con bendiciones 
y degüellos, quisieron realizar una obra que 
no puede ser sino producto del ejemplo del 
trabajo y la aplicación. 

En tal estado de cosas, con tales enseñan- 
zas y procedimientos, sorprendió la indepen- 
dencia á estos pueblos poco después de los 
cambios operados en Europa por la genial 
intrepidez de Napoleón Bonaparte. A prin- 
cipio del siglo XIX., ya existía en todas las 
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posesiones españolas una plena manifesta- 
ción de las tendencias revolucionarias, que 
bajo el emblema de los ** derechos del hom- 
bre,*' habían esparcido por el mundo la re- 
volución americana primero y la francesa 
más tarde; tendencias revolucionarias éstas, 
que pusieron á luz las vacilaciones europeas 
ante el conflicto napoleónico pudiendo ase- 
gurarse, que los primeros movimientos de los 
criollos, fueron más bien una protesta por 
la coronación de José Bonaparte y en favor 
del destronado Femando, que en pro de su 
propia independencia; éste primer movimi- 
ento no fué parecido al de Méjico, que en 
1810, estaba en revolución abierta contra la 
Metrópoli. Y si los actos del gobierno metro- 
politano no hubiesen negado todas las pro- 
mesas y defraudado todas las esperanzas, 
Guatemala no hubiese alcanzado como al- 
canzó en 1820 la más grande proporción del 
descontento que la condujo á una final rop- 
tura, y con ella, á una prematura indepen- 
dencia. Al efectuarse ésta en Septiembre de 
1821, surge con triste intensidad, el germen 
envenenador que ha mantenido enervado todo 
progreso ulterior. Los distintos estados que 
formabana la Capitanía General de Guate- 
mala, aspiraron unos á la independencia, 
otros quiesieron seguir la suerte de Guate- 
mala, otros anexarse á Méjico; Panamá que 
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se independizó en 28 de Noviembre, decidió 
unir su suerte á Colombia. 

Y desde entonces, hasta hoy, todo el curso 
de la historia americana no es más que una 
repetición, fiel, exacta, sin ninguna correc- 
ción pero sí con mucho de aumento, á la polí- 
tica aquella de la conquista y colonización. 
Las ndsmas ambiciones, las mismas intrigas, 
manejadas y puestas en práctica por iguales 
elementos, hicieron perpetuo el estado de re- 
belión. Inútiles fueron los esfuerzos de Itur- 
bide, sancionados por la Junta de Guatemala 
en 5 de Enero de 1822, ni el estado del de- 
recho, ni la fuerza de las armas pudieron 
someter á los recalcitrantes. Inútil la ten- 
tativa de José María Delgado en 24 de Julio 
de 1823, que convocó á una asamblea nacional 
constituyente para la federación de las pro- 
vincias unidas de Centro América ; inútil tam- 
bién la proclama del Presidente Arce, con 
el mismo propósito y finalidad en 1826. De 
todas estas tentativas solo resultaban san- 
grientas rebeliones, de cuya psicología tu- 
multuaria é infamante, había de surgir Ba- 
f ael Cabrera, el acabado tipo del dictador sud- 
americano, y el augusto creador y sanciona- 
dor de ese status político universalmente re- 
conocido bajo el melancólico nombre de 
** south america.'^ 

El eminente puertorriqueño Eugenio M. de 
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HostoSy cnando estudia este problema de la 
America Latina, se expresa de esta manera. 
* ^ Pero cuando llegó para algunos de los 
pueblos latinos de América el momento de 
incapacitación y examinaron la insegura rea- 
lidad en que vivían, y vieron con certera vista 
que una de las causas de su malestar político 
era la unidad inflexible que habían heredado 
del coloniaje, todas las personalidades colo- 
niales creyeron que la federación histórica, 
la que ellos entendían por ser la que veían 
con sus ojos en la potente sociedad del Norte, 
era la panacea de sus males. Entonces, fede- 
rar había de ser romper. ' ' ^ ^ El experimento 
no podía ser más interesante para los pen- 
sadores. ' ' 

'^ En primer lugar, se trataba del bien de 
los pueblos que habían casi agotado la sabia 
infantil de su existencia en una lucha mag- 
nánima del derecho contra la fuerza; en se- 
gundo lugar, se iba á poner á prueba la flexi- 
bilidad del principio federal." 

^ ^ Si éste, rompiendo la unidos para volver 
á unir, consigne establecer una unidad más 
orgánica, sustituyendo la antigua unidad con 
la variedad de actividades que tienen todos 
los elementos vivaces que componen una So- 
ciedad cualquiera, las enfermisas democra- 
cias infantiles se salvaban, y quedaba pro- 
bada la portentosa elasticidad de la federa- 
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don, que así podría entonces servir para 
ligar lo separado como para desligar lo nnido, 
sustituyendo en ambos casos á la separación 
debilitante y á la unidad paralizante la vigo- 
rosa unidad orgánica^ que salva la variedad, 
combinándolas, como en todos sus procesos 
de organización las combina la naturaleza." 

'^ Si el resultado de la prueba no ha sido 
completamente feliz y ha costado torrentes 
de lágrimas y de sangre á Méjico, á Colom- 
bia y á la República Argentina, no ha sido 
por falta de elasticidad, ni de eficacia en el 
principio federativo, sino porque sus sostene- 
dores doctrinales ó armados de la América 
Latina, han desconocido el carácter natural 
de la federación " (1). 

Ante tal empeño, rodeados los países 
americanos por tantos obstáculos, legítima 
herencia de sus reseñados antecedentes his- 
tóricos, poco tiempo quedó disponible, entre 
la caída de los tiranos, el encumbramiento 
de otro, hijo legítimo de su propio audacia 
y de su acero humeante en vapores de sangre 
hermana, para dedicar al fomento de insti- 
tuciones de carácter elevado. El propio clero 
lo vemos á través de toda esa historia ameri- 
cana, al servicio de la causa mala, ora fo- 
mentando facciones de cuyo triunfo esperaba 
sacar más positivas ventajas, y siempre pres- 

(1) Lecciones de derecho constitucional.— p. 105. 
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tando su concurso material á ese estado de 
convulsionismo constante. En los precisos 
instantes, en que se escribe, el clero sud- 
admericano procura un conflicto entre el 
Perú y el Ecuador, porque desea, y es natural 
que así resulte, mantenerse bajo la soberanía 
del Ecuador, gobierno que tan dulcemente ex* 
plota, que no el del Perú donde la Iglesia 
ha quedado reducida á los límites que le son 
propios dentro de una constitución liberal. 
La educación, sagrada obligación del go- 
bierno, fué hasta muy reciente período de la 
historia, asunto .poco menos que desconocido 
en la América Latina. Se hacía en ella, 
cuando más, lo mismo que hemos visto reali- 
zarse en lo qué fue su Metrópoli. La agricul- 
tura, que para los conquistadores y primeros 
colonos era ocupación degradante, estaba en- 
tregada á las encomiendas de indios ó á los 
esclavos africanos más tarde, sin que nunca, 
jamás, bajo el régimen español primero, y 
en el republicano más tarde, se establecieran 
instituciones experimentales, que mejoraran 
los sistemas empleados, que por su brutal 
crudeza enervó primero, y extirpó en defini- 
tiva el estímulo de mejoramiento y dulcifica- 
ción de la vida en todos los descendientes de 
los conquistadores. Pasado el explendor de 
los primeros siglos, en que el oro era fácil 
arrancarlo de la tierra, después de despo- 
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jado el indio del suyo, la agricnltura tomó 
su trillo monótono^ y langoidecía en la fér- 
til y extraordinariamente fecunda tierra 
americana. Contribuyó grandemente á ese 
resultado, no solamente al sistema colonial 
de la exclusión extrangera en el comercio con 
la América, y al estado constante de pertur- 
vación en que quedan estos países después 
de su emancipación, sino muy principalmente 
al estado de hostilidad latente que contra el 
extrangero existió en todos, y continúa aún 
existiendo en algunos de los pueblos de origen 
español. El hecho es tan singularmente no- 
torio, y sus consecuencias presentan un pro- 
blema tan eminente y capital para el futuro 
de nuestra América, que es de todo punto 
necesario, nos detengamos en la disección y 
análisis del problema. 

La política española, fué siempre inflexible, 
inexorable en este sentido. Conocidas son 
sus primeras leyes condenando á muerte al 
que en su colonia trancara con el extrangero. 
Dos ideas principales servían de fundamento 
al Tribunal de las Indias primero, al Con- 
sejo de Ministros del Gobierno constitucional 
más tarde. Era el primero la eterna rivali- 
dad prevaleciente en España con todo el resto 
del Continente europeo ; un estado de guerra 
constante y un especial sentimiento religioso, 
mantuvieron siempre esa rivalidad; el se- 
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gando ideal, era de carácter económico. Es- 
paña ha sido la más mantenedora del ^^ puerto 
cerrado." Su rigor llegó á ser tan inexora- 
ble, que aquellos productos que demandaban 
sus posesiones y ella no producía, tenían que 
nacionalizar primero el artículo de proceden- 
cia extrangera, para que fuera admitido en 
sus colonias. Tal fué el caso ocurrido con las 
harinas americanas. 

Andando el tiempo, un tercer factor de or- 
den político, vino á unirse fuertemente á los 
dos anteriores. La necesidad de conservar 
sus dominios, la obligaron á impedir á toda 
costa contacto con pueblos, donde la libertad 
había elevado el sentimiento humano á un 
grado que aún hoy lastima grandemente á 
la religiosa monarquía española. Un círculo 
de inquebrantable acero, forjado por leyes 
primitivas que hacían prevalecer sus contin- 
gentes armados, aprisionaba con violencia in- 
usitada é inaudita, á la Península y á sus 
posesiones. Sus desastrosos efectos lo in- 
nundaron todo; la escuela y el hogar fueron 
sus más laceradas víctimas; la cerrazón fué 
completa, y el más sombrío horizonte nublo 
ipertroñando la psicología del pueblo que go- 
bernaba en ambos lados del Atlántico. Ante 
semejante catacumba política, fulguraba vic- 
torioso el catolicismo español, que pobló los 
dominios de su pueblo con catedrales sun- 
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tuósamente enriquecidas, parroquias y capil- 
las donde mercar con sus dogmas que vendía 
á caros precios á la muchedumbre hambrienta, 
que criminalmente ahogaba bajo el peso in- 
famantemente prostituido de sus indignas 
supersticiones. Unas cuantas escuelas para 
los que pudieran pagar largamente esa in- 
versión de su tiempo restado á su intermina- 
ble holganza, favorecida por un celibato 
amargamente corrompedor, y he ahí toda su 
obra. 

Bajo los auspicios de esos factores, surgió 
en América el suicida, el torpe grito de * * viva 
la religión '* y ** mueran los extrangeros *'; 
cuya predominante influencia se descubre 
clara y distinta á través de todo el curso de 
nuestra historia americana. La acción in- 
terrumpida y constantemente agitada de un 
ideal cualquiera, forma en las muchedumbres 
y á veces en espíritus de superior cultura, 
muy profundos y convencidos estados de con- 
ciencias. Adaptable á todo la psicología hu- 
mana, convive alegre, hasta con su propia 
enervación moral ; y como en China, los cam- 
bios de su historia solo se operan ante espan- 
tosas invasiones de carestía para hacer su- 
cumbir por millares sus celestes hijos, sin que 
en su agonía se den cuenta del mortal efecto 
de sus tradiciones, sus leyendas y su apego al 
pasado, la América Latina sufrió honda y 
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despiadadamente el efecto de esa política de 
apartamiento y hostilidad hacia todo movimi- 
ento social importado. 

Quizás nigún otro fenómeno social de los 
múltiples que surgen al encuentro del espíritu 
observador, puede encontrar tan abundante 
y decisivo material probatorio como el in- 
dicado. Antes de hacer uso de ese aporte 
cuyas luminosas consecuencias determinarán 
una positiva destrucción de toda creencia en 
contrario, precisa circunscribir y prefijar, los 
términos del problema, en las distintas fases 
en que éste se presenta. 

No pienso invadir el discutido campo de 
la superioridad ó la inferioridad de las razas. 
Parto del hecho preciso del proceso decadente 
del pueblo español cuyas causas atribuímos 
haciendo nuestra, en parte, la opinión de Je- 
rónimo Becker, ^^ no á la pobreza del suelo, 
ni la condición de los gobernantes, ni los er- 
rores cometidos en la dirección de la política 
exterior. Todas estas causas influyeron, 
como no podía menos de suceder, porque 
claro es, que si el suelo hubiese sido más 
fecundo y la labor en él realizada más in- 
teligente, si todos los gobernantes españoles, 
hubiesen tenido las condiciones de un Cis- 
neros, y si la política exterior se hubiese de- 
sarrollado en la dirección señalada para las 
tradicciones castellanas, la suerte de España 
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habría sido muy distinta el descubrimiento 
y conquista del Nuevo Mundo, que tanto 
contribuyó á viciar el carácter nacional, la 
expulsión de los judíos, que nos arrebató in- 
teligencias mercantiles y recursos, y la in- 
transigencia religiosa que nos aisló del 
Mundo, influyeron también mucho. Pero 
sobre todas estas cosas parciales, á las cuales 
se unieron, en cuanto se inició el siglo XVn., 
otras varias que aceleraron nuestra lamenta- 
ble descenso y nuestra irremediable caída, 
hay una causa total que, actuando incesante- 
mente en la vida del Estado, y debilitando 
la acción de éste, nos colocó en situación de 
evidente inferioridad, y esa causa fundamen- 
tal, origen de la decadencia española, es la 
persistencia de las varias nacionalidades '' 

(2). 

No estamos del todo conforme con la causa 
fundamental de la decadencia señalada por 
el articulista, ni mucho menos con el influjo 
contrario que prevee de seguir las tradiciones 
castellanas, siendo por lo demás muy cien- 
tífico y verdadero su trabajo, pues de ese 
estado decadente que se transportó á la 
América española preguntamos. ¿Por im- 
pulso autóctono, por generación expontánea 
debida al empleo activo de sus originales ele* 

(2) Reylsta Matritenie.— Nuestro tiempo Mayo de 1909.— 
p. 87». 
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mentes se ha pronunciado el avance actual 
de la civilización latina americana f. Si hay 
una sola prueba favorable al sentido afirmar 
tivo, la hispanización y el grito de ** viva 
la religión ** y ** mueran los extrangeros/' 
debe seguir prevaleciendo^ sino, hay que cam- 
biar de rumbo. Pero el aporte probatorio y 
/su análisis merece capítulo aparte. Verá el 
I lector con ojos asombrados, que en aquellas 
j regiones de América en que prevalece, hoy, 
con entera preeminencia la corriente herecÚ- 
Itaria española, no vive, se estremece un 
I pueblo moribundo. En cambio, doquiera que 
en esa América han penetrado golpes de vida 
distinta á la española, una civilización muy 
\ peculiar, por que no es ni alemana ni inglesa, 
1 ni italiana ni francesa, sino de característica 
^propia y que queremos llamar americana, 
brilla intensamente. 
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Flfttalosíft 7 Tenpéatlcft Social Amerlcuia. — Condicidn «etaal 
de las repúblicas Centro Americanas, incluyendo las 
▲nttllas Mayores. — ColomMa.-«>Bcaador.-— Pero. — BoÜTla.— 
Chile. — ^México. — Bepública Argentina. 

"¿rot oirmtme$ de enfermedad en la vida poUUoa de 
"los pueblo; «o se Hian 9olo éobrt ti primer abiete 
"imfeetado; son eomiei/ie909 per natwreHeea, y, por el 
''eou^reHo, siempre a«e el cuerpo del Etieáo se fortifloa 
"en un punto, el organismo entero eiente loe bene- 
^fMoeoe efeotoe del tratamiento," — J. Yon Holtih- 
oobff: Principios de política, página 56. 

" Biífueme puée, en mi narración y en mié comentarioe, 
"y ei fienee en tus vena» la eangre ardorosa de loe 
** Míenos oostollanos y en tu cerebro ideas sanas y con- 
"vicciones patrióticas, disponte á convenir conmigo en 
"que todo lo que tiene de malo — y no es poco— esta 
sociedad Ottbafia tan oaUHiifilada^ es lo g«e tiene de 
eolonia espaflola, y lo poco ó casi mada que tiene de 
M»e«o, es lo que ewpontaneamente se tisimHÓ del 
*' ambiente Americano," — Raimundo Cabxbba : CuImi y sus 
Jueces, p. 22. 

Si estudiamos detenidamente la hoja clí- 
nica de las distintas sociedades qne se desen- 
vuelven en América^ encontramos de seguida, 
que su estado patológico, es la resultante del 
efecto hereditario obrando en todo su poder 
incontrastable, favorecido por inconciente 
temor al cruzamiento á base étnica superior, 
ó al principio sentimental que condena el in- 
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tercambio de ideas por la adaptación de ele- 
mentos heterogéneos. El terapéutico, en 
cambio, aparece benefactoraniente represen- 
tado por las que han seguido política con- 

'^ traria. Allí donde se hizo tabla rasa con el 
pasado, en cualquiera de los órdenes de la 
organización nacional, en el político, en el 
religioso, en el económico ó en el social, el 
organismo entero recibió los efectos del bene- 

- fido adquirido, y, paralelamente, por acción 
refleja, el movimiento progresista siguió su 
curso de conquistas en la jomada civiliza- 

^dora. En cambio, allí donde el pasado tra- 
dicional se consideró con un sagrado ídolo 
ante el cual todo y todos debían rendrise, y 
su culto llegó á considerar traición todo es- 
tímulo á un cambio de ideas ya por adapta- 
ción de elementos nuevos y por cruzamiento, 
una vez aquellas adaptadas, los gérmenes de 
esa enfermedad psicopática, enervaron el 
curso civilizador y á la parálisis general, se 
unieron retrogradadones atávicas en alto 
grado vergonzosas. Por su naturaleza con- 
tagiosa, este virus sodal, contaminó todo el 
organismo. La América en general, nos dará, 
como hemos dicho, las pruebas confirmatorias 
de la anterior doctrina. Veremos en medio 
de una narración serena de hechos, perfecta- 
mente comprobados, como, allí donde se quiso 
á toda costa hacer prevalecer el viejo senti- 
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miento europeo, encamado en la dual y sim- 
bólica expresión de *Mviva la religión y 
mueran los extrangeros ! ' ' uña letal y agoni- 
zante decadencia predominó acentuándose 
por días: y, como allí donde se hundió el 
prejuicio y se abrieron las puertas para to- 
das las ideas y los hombres de todo el Mundo, 
el impulso incontenible de un movimiento as- 
cendente, ha producido estado de civilización 
muy superior, al de cualquiera de las repre- 
sentadas por los distintos elementos que han 
contribuido á formarla. 

Veamos, pues, lo que ocurre en América y 
comencemos dando preferencia á su parte 
central. Para la Historia política de Centro 
América, las distintas tentativas llevadas á 
cabo por el Norte Americano William Wal- 
ker, aventurero audaz, que á pesar del pro- 
cedimiento y condena que alcanzó de parte 
de su Gobierno, por violadón dé las leyes de 
neutralidad, persistió en su empeño y su acti- 
tud, sirve para revelamos el estado predomi- 
nante de la opinión en la parte de América 
que estudiamos. Aprovechándose del estado 
de perturbación profunda en que se encon- 
traban todas las Naciones de la región cen- 
tral, los deseos de Walker fueron alentados 
por los ejércitos beligerantes, levantándose 
con ello en el seno político de los partidos, 
recrudecida discusión acerca de la interven-i 
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don extrangera. Y no obstante sus actos 
realizados cuando victoriosamente tomó po« 
sesión de Granada, actos que consistieron en 
el más excelente trato á los habitantes, en 
la libertad de los prisioneros de guerra, así 
como á los que sufrían condena por causas 
políticas, actos á que no se estaban acostum- 
brados en aquellos países, y que le valieron 
más tarde el solemne ejercicio de una misai 
en cuyo acto el prelado Vigil de Nicaragua 
dijo diri jiéndose al festejado : ^ ^ Fijaos en 
ese hombre, enviado por la providencia para 
traemos, paz, prosperidad y dicha, á éste en* 
sangrentado y conmovido país. Nosotros to- 
dos debemos gracias á él y á sus bravos hom- 
bres "; no obstante, repetimos, todo eso, el 
General Guardiola, leader de los legitimistaa 
de Honduras, dirijió cartas por toda la Amé- 
rica Central, declarando que todas sus na- 
ciones estaban perdidas, mientras no expul- 
saran al extrangero usurpador. Desampa- 
rado por el Gobierno de Washington, desem- 
peñado entonces por el Presidente Pieroe, 
que no quiso recibir su embajada y publicó 
con ese motivo proclamas dedarando crimi- 
nales y filibusteras las expediciones formadas 
por subditos americanos, contra países con 
los que aquella Nación viviá en paz, la situa- 
ción de Walker, se hizo extraordinariamente 
dificil en sus tentativas, y no obstante las 
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propias Bolicitadones 7 estímnloB del pueblo 
indígena, enlminaron en fraoasoB. DeBde en- 
tonccB, la política seguida invariablemente 
por España mientras gobernaron los virey- 
natoB de Qnatemala y Nneva Granada, con- 
sistente en la repulsión en todo orden de todo 
lo extrangero, se acentuó dominantemente en 
toda la r^ón central, proporcionándole los 
más desastrosos resultados á su civilización 
y progreso. 

Todo el largo período que comprende sn 
vida independiente, está consagrada á la con- 
quista de dictadoras, al brote despiadado de 
sangrientas revoluciones. Al comienzo del 
sig^o XX., si se exceptúa la sangmnaiia re- 
volución de Panamá en 1903, puede decirse 
que un estado de paz reina entre todas las 
Nadones de nuestras región central, y aun- 
que gracias á tan alta bmdición, y que sns 
fuentes de riqueza, comienzan á ser explota- 
das, prevalece en toda ella un grado común de 
pauperimno que desdice del siglo y las 
t de quienes se sienten rodeadas, 
tblacdón total de toda esa región, al- 
ia cifra muy cerca de coatro millonea 
antes, distribuidos como sigue: Qna- 
3on nn millón setecientos mil, de los 
eiscientos cincuenta mil son indios, 
ios á los mestizos forman una gran 
. en el país. 
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Honduras, excluyendo las tribus inconta- 
das de sus bosques, tiene solamente cuarenta 
y tres mil setecientos cincuenta y uno. De 
ellos, muy pocos son de pura sangre española, 
y muy pocos extrangeros. 

Se estima que la Bepública de San Salva- 
dor es la más poblada de las centrales, su 
población esdende á un millón seis mil cua- 
renta y ocho habitantes. Doscientos treinta 
y cuatro mil seisicientos cuarenta son indios 
y el resto mestizos y blancos. 

La población de Nicaragua se estima en 
quinientos mil indios y mestizos en su ma- 
yoría. Costa Bica cuenta con trescientos cin- 
cuenta mil habitantes, en una gran mayoría 
de blancos. 

''Pocos, muy pocos extrangeros se han de- 
cidido á dedicar sus actividades en estos 
países. Su estado crónico de guerra y su 
política anti-extrangera así lo determinaron. 
Las estadísticas no son muy claras á este 
respecto, pero, si exceptúanos á Panamá, que 
cuenta con algunos, en las demás, los extran- 
geros no han prestado su concurso. No 
siendo así en Costa Bica, donde hay 622 itali- 
anos, 342 alemanes, 246 ingleses, 204 Norte 
Americanos y 643 de las Antillas Inglesas; 
lo que han hecho de Costa Bica una muy bril- 
lante excepción de sus limítrofes como se 
verá enseguida. Si se prescinde de alguna 
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que otra Compañía de Ferrocarril ó de nave- 
gación de sus costas, puede decirse que el 
capital extrangero, no ha dirijido su expan- 
sión en todo lo que á Centro América res- 
pecta, y de ello resultan los siguientes datos 
estadísticos, referente al contante de su co- 
mercio en un año. 

JPaii&i Exportación Importación Total 

Costa Rica 7,611,906 8,802,650 14,311,655 

GuatemaU 7,136,280 7,220,760 14,365,040 

Hondurai 1,889,950 2,390,000 4,285,950 

Nicaragua 3,547,815 3,407,204 6,949,019 

Panamá 1,410,486 2,008,904 3,419,389 

San Salvador 15,163,400 3,440,721 18,847,621 

Si consideramos que la superficie total de 
Centro América, siendo de 513,180 kilómetros 
cuadrados, es casi cinco veces mayor que la 
de Cuba, que solo tiene 144,524 y que su pob- 
lación es más del doble que la de Cuba, sién- 
tese invencible asombro, pensando que ésta, 
cuya importación es la de 105,218,206 y su 
exportación es de 116,592,648, ó sea un total 
en su balanza mercantil igual á 221,810,854, 
produce más que todas las centro americanos 
reunidas. 

Es, así lo estimamos, absolutamente neces- 
ario llamar la atención sobre este fenómeno, 
que es el fundamental para el porvenir de 
la América Latina. Cuba y Costa Bica, 
hasta ahora, nos dan la norma para la In- 
vestigación, y el pensamiento se amplia con- 
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vencido ante el hecho probatorio de compro- 
^ bación irrecusable. El hecho es el siguiente : 
allí donde la hegemonía política española ha 
prevalecido predominantemente en cualqui- 
era región americana, aún después de emanci* 
pada, el progreso en todos sus órdenes, se 
encuentra en pañales ; por el contrario, donde 
esa uniformidad se ha quebrantado por la 
introducción de diferentes elementos activos 
de procedencia exótica, el rumbo de los acon- 
tecimientos sociales ha determinado un*far 
vorable avance. Es más, la consecuencia de 
este hecho fundamental, se destaca en pro- 
gresión aritmética; es decir, á mayor intro- 
ducción de actividad exótica, mayor intensi- 
dad dé progreso. 

El hecho es de notoria percepción. Mien- 
tras todas 1^ Repúblicas Centro Americanas 
languidecen económicamente y no dan f adli- 
dades ni procuran estimular las corrientes 
civilizadoras de otros países por la vía emi- 
y^gratoria, Costa Bica se engrandece por la 
adaptación de una política atrayente, y en 
Cuba, fué necesaria una intervención y un 
gobierno extrangero sur jido de esa interven- 
ción y al amparo de ella, para que en solo 
diez años se introdujera en todo su terri- 
j torio, un cambio total de su fisonomía. Los 
I capitales extrangeros (predominando el 
I Norte americano), abrieron incontables ca- 
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nales de civilización fecundante. Por medio 
de nn ferrocarril central, la nnidad nacional 
cabana es un hecho tangible, tranvías eléc- 
tricos corren nuestras principales pobla- 
ciones. Gracias á una Compañía alemana, en 
muchas de nuestras villas, del alumbrado por 
petróleo, se pasó al eléctrico. Educación, 
higiene, obras públicas, comercio, industria; 
todo ha progresado en un cincuenta ó más 
por ciento de lo que era hace diez años. Si 
el Capitán General Blanco, el último de los 
que en nombre de España gobernó á Cuba, 
volviese, no la reconocería. Tan intensas 
han sido sus mudanzas. Si Mr. Palmer, via- 
jero norte americano, que tan tristes descrip- 
ciones acaba de hacer acerca de Guatemala, 
viera á Cuba, se resistiría á creer que noso- 
tros somos otro producto del coloniaje es- 
pañol. La prensa mundial refiere igual fe- 
nómeno en lo que atañe á Puerto Bico y 
Panamá, ésta última, recientemente consti- 
tuida en Nación, bajo un protectorado ameri- 
cano, diferenciado al establecido en Cuba, por 
ser más de hecho que de derecho como es 
el de esta última. El estancamiento social, 
ó mejor dicho, el retroceso en todo orden, 
adviértese igualmente en Haiti, donde una 
política de feroz aislamiento favoreció la ri- 
dicula regresión iniciada por Justiniano Sou- 
louque, que en 1850 se hizo coronar empera- 
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dor, bajo el título de Justiniano I., y cundió 
su imperio con títulos de nobleza. Desde 
entonces, la decadencia ha hecho presa de 
esa Bepública, y el atavismo africano ha re« 
divivido las más groseras supersticiones 
entre los que se encuentra una que, á ratos 
brota en Cuba, practicada por ñañigos y bru- 
jos, consistente en el sacriñcio de infantes 
para curaciones y exhorcismos. Por lo que 
á Santo Domingo respecta, puede asegurarse 
que si bien es cierto que el Gbbiemo de Wash- 
inton, rehusó la proposición de anexársela 
que le hiciera Báez, entonces Presidente; no 
puede negarse que el hecho de haber tomado 
el Gobierno americano, posesión de la bahía 
de Samaná, y sobre todo el hecho de haber 
intervenido las aduanas dominicanas, la 
'^ San Domingo Improvement Company de 
New York,*' lo que tuvo efecto en 1893, la 
Bepública Dominicana ha alcanzado saluda- 
bles tendencias progresistas por el arribo de 
capital extrangero. Como dato elocuente de 
los beneñcios de esa intervención aduanal, 
puede decirse, que las rentas recolectadas en 
1892, el año antes de la intervención, ascen- 
dieran á $652,000, y cuatro años después éstas 
se elevaron á $1,601,000. Con esos antece- 
dentes, claramente quedan denunciados y evi- 
denciados los gérmenes de la enfermedad que 
arruinó á cien pueblos de nuestra América; 
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así como el punto de fortificación á virtud 
del cualy se entra en convalecencia hasta al- 
canzar nna vigorización asombrosa. Descen- 
dientes de un pueblo que agotó sus energías 
físicas en su lucha contra los árabes, y sus 
energías mentales á virtud del proceso elimi- 
tativo á que torturantemente lo sometiera el 
Tribunal de la inquisición; doquiera que sin 
estímulos y enseñanzas extrañas, nos encon- 
tramos solos, frente á frente con la obra co- 
losal de creamos vida civilizada, el aplas- 
tante peso del pasado, nos obstaculiza la 
marcha. T como esto podemos probarlo con 
todo el resto que de América nos queda por 
examinar, aún á trueque de cansar con la 
inesperada exposición y enumeración de los 
hechos, como á ellos solamente hemos de 
atenemos, seguiremos pacientes todo un re- 
corrido á través de la América del Sur. 

Después de la revista que precede de la 
repúblicas centro-americanas, guiados por el 
mapa, nuestra mirada investigadora cae 
•^obre la República de Colombia, la tierra del 
oro, la que por sus condiciones físicas y por 
las maravillosas riquezas de su suelo, está 
llamada á ser una de las competidoras en 
nuestro Continente. Colombia sin embargo, 
no ofrece un espectáculo digno de sus recur- 
sos. Su desenvolvimiento social, acusa la re- 
sistencia peculiar del engendro colonizador 
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que la fatiga. Su agricultura sigue siendo 
rudimentaria, como rudimentario son sus ele- 
mentos de trasportación, siendo en este sen- 
tido las corrientes de los ríos y los mtilos y 
burros, los principales elementos de locomo- 
I ción. Sus costumbres siguen siendo genuina- 
I mente españolas. Predomina la religión ca- 
; tólica apostólica y romana, y la intransigen- 
' cia y el fanatismo, han destruido el espíritu 
de Ubre tolerancia. Su educación continúa 
siendo deficiente; y aunque Bogotá es una 
ciudad saludable, los modernos procedimien- 
tos de higienización casi son desconocidos en 
I la Nación. Colombia no ha sido penetrada 
/ aún por corrientes civilizadoras que traen 
I consigo la convergencia de distintas extran- 
( geras ^Doágraciones. Los puntos fortificantes 
para su cuerpo social enfermo, aunque los 
tiene, no son lo suficientemente intensos para 
difundir sus beneficios. Entre éstos puntos 
fortificantes, cuéntase en primer término las 
dos compañías de vapores que hacen la nave- 
gación entre Panamá y Valparaíso; una la 
** Pacific Steam Navigation Company,*' pro- 
piedad americana, la otra propiedad chilena. 
Una compañía americana controla la locomo- 
ción eléctrica de Bogotá. Y las mejores mi- 
nas de la región, están explotadas por capi- 
tal inglés. En la agricultura, si exceptuamos 
muy pocos americanos que cultivan el café 
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len Chiriguiy ningún otro estünnlo extrangero 
se advierte en el resto del país. Así resulta, 
que nna Nación cuyo territorio mide una ex- 
tensión de 1,206,200 kilómetros cuadrados, 
comprenda una población de 4,270,000 habi- 
tantes solamente; y que, su comercio, expida 
mercancías por valor de $13,731,442, é im- 
porte por valor de $12,088,553, lo que arroja 
un total de $25,819,995. 
^ El Ecuador, para seguir por la costa occi- 
dental de Sud America, presenta condiciones 
naturales propias para un progreso mucho 
mayor y más completo que el deficientísimo 
que en la actualidad presenta. Con solo decir 
que los operarios pueden ser encerrados en 
cárcel, por deudas, y que los profáetarios 
pueden rescatarlos sometiéndoles á una es- 
pecie de servidumbre, se tine una completa 
idea de la civilización que predomina en la 
tierra que eleva el Chimborazo. Es prover- 
bial entre los ecuatorianos esta elocuentísima 
frase; '^ Nuestros caminos son para pájaros, 
no para hombres.'' Sus sentimientos religi- 
osos son exagerados, el fanatismo y la super- 
stición nublan el espíritu de las masas, y la 
iglesia tiene un influjo predominante en el 
país : uno de los ministros en el Gabinete del 
Presidente es un representante del Clero. 
Quito es conocida como la pequeña madre 
del Papa. La universidad está en poder de 
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los jesuísas. Todo revela un sistema eminen- 
temente español. El Ecuador cuenta hoy con 
xm nuevo sistema de escuelas públicas, pero 
una gran parte de su población no sabe leer 
ni escribir. Los efectos de civilizaciones 
nuevas se han dejado sentir en esta parte del 
Continente americano con más intensidad 
que en los ya tratados. 

En materia de bancos, los ingleses tienen 
intervención en el movimiento actual ecua- 
toriano, así como ea materia de ferrocarriles, 
el de los Andes, que fué construido por los 
americanos, hoy es propiedad de un sindicato 
constituido por ingleses y ecuatorianos. Las 
grandes plantaciones azucareras del Ecuador 
pertenecen á capital extrangero. En esas 
grandes fincas ya se vén arados de vapor, 
cultivadores modernos, lineas particulares y 
magníficos sistemas de irrigación. Toda esa 
maquinaria has sido importada de FUa- 
delfia. 

Con esos pocos agentes de civilización in- 
troducidos en el Ecuador, tenemos que con 
su extensión de 307,420 kilómetros cuadrados, 
y una población de 1,400,600 habitantes, su 
comercio en el año de 1907 arrojó una im- 
portación de 19,699,678 pesos, y su exporta- 
ción $22,906,953; ó sea, un balance total de 
42,606,027 pesos. Si el lector comparara 
estos números con los que arrojó Colombia, 
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advertirá enseguida, la notoria diferenm y 
apreciará el legitimo vigor de sa cansado. 
Más al Sur, viene la fiepnblica del Perú. 
Es necesario dedicar mas amplia y detenida 
atendón á esta privilegiada región de nues- 
tra América. Süio tanto como la Argentina, 
á quien tocará sn tomo en este análisis, el 
Perú moderno, debido á la acentuada poli- 
tica liberal y de nn alto sentido patriótico 
que ba caracterizado el Qobiemo de sus cua- 
tro últimos Presidentes, Pierola, LópM de 
Bomaná, Candamo y Pardo, emprendieron 
con nn claro y práctico instinto de las cosas 
de su país, introdujeron grandes y estima- 
dísimas mejoras para levantar en. poco ti- 
empo el nivel de su pueblo á gran altura. 
No bace mndio, el diario babanero " La 
Discusión," tradujo y dio cabida en sus co- 
lumnas á un artículo y en el que hablaba del 
procedimiento educativo español, y se daba 
como nota interesante, la de que el graduado 
tenía que costear una corrida toros para ob- 
tener sn título. Pues no era esto solamente, 
estaba obligado para graduarse, á dar cierta 
suma de dinero á cada imo de los Doctores 
de sn facultad, y tma suma igual á cada uno 
de los Doctores de las otras facultades, suma, 
randemente en la porción qne le 
i al deán y al Sector de la f acnl- 
[ y á otros ofícientes en la cere- 
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monia. Ademas, cuatro libras de alimento 
y seis gallinas á cada uno de sus colegas. 
Además, estos gaatos aumentaban considera* 
blemente con los que demandavan las fiestas 
y banquetes que se veía obligado á dar el 
nuevo Doctor á lo que se unía la mencionada 
corrida de toros. 

Hacia 1870 el procedimiento fué reduciendo 
sus solemnidades hasta costar, en esa fecha, 
50 soles el título de Bachiller y 100 el do 
Doctor. Por lo que á instrucción primaria 
se refiere, para estimular el sentido de la in- 
dividual responsabilidad de una raza que por 
siglos había vivido bajo la obediencia, se dic- 
taron las leyes de 1901, creando la dirección 
central de la instrucción primaria, y la de 
1905 separando á los Municipios de la carga 
de la instrucción y centralizándola en poder 
del Estado. A partir de este hecho, las mil 
cuatrocientas veinte y cinco escuelas que so- 
portaban los Municipios se elevaron á 2,500 
I que están hoy bajo el control del Estado ; los 
¡ 1600 maestros, se elevaron á 3,020, después 
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de operado el cambio ; la inscripción de alum- 
nos creció de 100,000 á 150,000. Para la in- 
troducción de modernos sistemas pedagógi- 
cos,higiene escolar y preparación de maestros 
que no existían, se crearon escuelas normales, 
y se pusieron bajo la dirección de expertos 
•profesores de pedagogía norte americanos. 
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Treinta y cinco escuelas de segonda en- 
señanza mantenidas por el Gobierno, existen 
en todo el país. Tres de ellas exdusivamente 
I para la enseñanza de las mnjeres. Profesores 
belgas y franceses, son los que predominan 
en la dirección de esas escuelas. La escuela 
de ingeniería, tan importante por las con- 
diciones geológicas del Perú, está dirigida 
por un ingeniero polaco. La escuela de Agri- 
cultura fué organizada y está bajo la direc- 
ción de profesores belgas. Como se vé, el 
Perú, ha hecho tabla rasa con la tradicción 
española en materia de educación y para re- 
formarse y resurgir ha ido á buscar al Mundo 
lo mejor que á este respecto éste podía brin- 
darle. Esa política liberal y altamente pa^ 
triótica no podía quedar reducida á un solo 
punto. Su agricultura necesitó un sistema 
de irrigación, y un experto ingeniero hidráu- 
lico del Departamento de Agrimensura Zoo- 
lógica de Washington, Distrito de Colombia, 
fué contratado por el Gobierno para el es- 
tudio de sus costas, el curso de sus corrientes, 
sus aguas subterráneas y mediante un cor- 
recto conocimiento en esta materia, endere- 
zarlas hacia más beneñciosos resultados. 

Los procedimientos mecánicos de la agri- 
cultura en una gran parte del país son mo- 
dernísimos, sobre todo, en los grandes esta- 
dos azucareros de Cañete y Chincha, donde 
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la ** British Sugar Company,'' ha introdu- 
cido los más modernos elementos de culti- 
vación y manufactura. Un sindicato inglés 
posee cerca de 5,000 acres de tierra dedicadas 
al cultivo del café. Las minas, que constitu- 
yen la más floreciente industria del Perú, es- 
tán en poder de capital extrangero; y la 
ley de 1901 que es inminentemente liberal 
y sin trabas de clase alguna, está casi en- 
derezada á garantizar los derechos del ex- 
trangero. La región minera de Cerro, de 
Paseo y Yauly, pertenece á un sindicato norte 
americano, y gracias á ello, débese la con- 
strucción del ferrocarril de Oroza á Cerro 
de Paseo. En la Provincia de Caraballa la 
** Inca Mining Company,'^ propiedad ameri- 
cana explota aquella región aurifica. Las 
minas del mismo metal de Santo Domingo, 
aunque descubiertas por el peruano Don 
Manuel Estrada, pertenecen á una Compañía 
americana. Con capitales de Norte América 
se fundó la mencionada ^ ' Mining Company ' ' 
que explota los distritos de Poto y Quiaca, 
provincia de Sandía. Los yacimientos de 
bórax de Arequipa descubierto en 1893 por 
Don Juan Manuel de Escurra, están hoy en 
manos del sindicato ^^ Bórax Consolidated, 
Limited. *' 

En la explotación del cauchú peruano, el 
capital extrangero tiene una influencia pre- 
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dominante. El Gobierno cedió á la ^^ Inca 
Bnbber Company,'' 8,000 acres de tierra por 
cada 1000 de carretera que abriese al tráfico 
público entre Santo Domingo y Madre de 
Dos Bíos. Signen en importancia en la ex* 
plotación del canchú pemano, la ^ ^ Inambari 
Para Bnbber State Company, Limited '' y 
la ** Pancartambo Bnbber Company " en 
Madre de Dios y Alto Marañen respectiva- 
mente. 

El capital extrangeroy invertido en el 
Perúy se cnenta por millones y millones; in- 
gloses, alemanes é italianos, están en pri- 
mera línea. Dnrante el año de 1907, treinta 
nnevas empresas se iniciaron por pemanos 
y sindicatos extrangeros para la explotación 
de los productos nacionales. Gran parte del 
comercio de La Paz, está en poder de los ale- 
manes. Y el Gobierno pone espedalísimo 
interés en el fomento de colonias alemanas 
é italianas en todo el territorio nacional. 

Los sorprendentes resultados de la política 
iniciada por los tres Presidentes ya mendo- 
nados, no pueden ser más satisfactorios. Ya 
lo hizo saber Pierola, cuando recibió á Car- 
penter que en carácter de periodista norte 
americano viajó por todo Sur América : * * Yo 
siento ansiedad, decía el Presidente, por al- 
canzar el más alto desenvolvimiento entre el 
comerdo del Perú y el de los Estados üni- 
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dos." Se mostró conforme con el verdadero 
significado de la doctrina de Monroe, y se 
mostró esperanzado^ de que^ amparada la 
libertad por esa doctrina, todos los pueblos 
de América, alcanzasen el más alto grado 
de esplendor. En la actualidad, la ba* 
lanza mercantil del Perú arroja un total 
de $98,162,780 divididos en esta forma : $49,- 
990,460 de importación y $58,172,320 de ex- 
portación. Su extensión superficial es de un 
millón 147 kilómetros cuadrados; su pobla* 
ción 4,600,999 almas. 

Mas al Sur encontrámosnos con el 
más desconocido de los pueblos, de los 
países del Mundo, la gentil Solivia, la 
hija predilecta del Washington Sur-Ameri- 
cano, Simón Bolívar. Como en el resto de 
la América que se ha descripto, Bolivia su- 
frió intensamente todas las dificultades que 
la honda hereditaria del coloniaje dejó in- 
filtrada en el torrente social de la América 
Latina, y casi hasta en muy redentísima 
fecha la civilización boliviana no alteró su 
factura española, tanto que, en cuatro de 
Junio de 1806 el Presidente de la Bepública, 
Dr. Isaac Araniba, con motivo de la inaugu- 
ración de un ferrocarril, en su discurso pro- 
nunció estas significativas palabras: " qiie el 
arma del caudillaje, sea reemplazada con el 
arma del trabajo/' De ellas, fácilmente se 
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colijeiiy las grandes dificultades con qne ha 
ido tropezando el ulterior desenvolvimiento 
progresivo de la Bepública Boliviana. En 
éUa, como en las otras, el dual círculo del 
militarismo y el fanatismo religioso que tan 
funestas consecuencias ha introducido en Es- 
paña y en los pueblos de aquella derivados, 
hizo presa y maltrató por largos años la re- 
gión americana que nos ocupa. Sin embargo, 
Solivia, como los demás pueblos americanos 
ha dado un rudo golpe á su pasado, y con él, 
á sus antecedentes psicológicos. Hasta 1866, 
no puede decirse que los estudios profesio- 
nales habían llegado al grado merecido en 
razón á la época, no obstante la afamada 
Universidad de San Francisco Javier, con- 
trolada por el Clero. Hacia ese año, los clási- 
cos modelos de esqueleto para el estudio de 
la Histología General, no fueron adquiridos 
por el Gobierno, para las escuelas de medi- 
cina de La Paz, Sucre y Cochabambas. Los 
estudios especulativos de Teología, era la 
norma predominante en la enseñanza, pro- 
duciendo muy buenos oradores y poetas, pero 
alejados del movimiento positivista mundial 
que caracteriza nuestra época. Los estudios 
prácticos acerca de la Naturaleza, estaban 
poco menos que abandonados, hasta que, á 
partir de la fecha citada, adquirieron un ex- 
traordinario impulso en la Nación. A las 
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escnelas de Don Bosco, débese en gran parte 
este movimiento en Solivia. Conocido es el 
procedimiento de estas escnelas de enseñanza 
ide procedencia italiana. Sn fundador vivió 
|en Tnrin de 1815 á 1888, consagrado á la 
jenseñanza de todas las artes con procedi- 
jmientos eminentementes prácticos. Brasil, 
'Chile y Perú, así como la ciudad de New 
í York en el Norte, reciben la benéfica influen- 
; cia de las escnelas de Don Bosco. En 1896 
\se establecieron en Bolivia dos de estas escue- 
las, en Sucre y La Paz; y son consideradas 
como el más importante factor para la en- 
señanza de las clases trabajadoras de la Be- 
pública. 

Según la oficina Nacional de emigración 
estadística y propaganda geográfica, 300,000 
habitantes de la entera x>oblación de la Be- 
pública no save leer ni escribir. Pero en 
1903, mediante la publicación de un Decreto 
por parte del Gobierno Supremo, centrali- 
zando lo mas posible el sistema de instruc- 
ción elemental, se está desarrollando un in- 
tenso movimiento en este patriótico sentido. 
Y es muy de notar, que el propio Gobierno 
ha designado comisiones para que estudien 
los sistemas de enseñanza de otros países, 
y con la experiencia así adquirida, se cons- 
truyeron las nuevas escuelas y reedificaron 
las antiguas. Los mapas, pupitres, libros de 
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textOy y otros útiles para la enseñanza pri- 
maria, fneron tomados del método americano 
y de aquella Nación importados. Como se 
vé, la Bepública está mirando consciente- 
mente hacia su porvenir, dando la espalda 
á su pasado, y es muy posible, que con el 
cambio de ideas que la inmigración Teutónica 
le facilita, se opere en breve tiempo una 
tranfiformación psicológica como la que ca- 
racteriza y distingue hoy á la Bepública Ar- 
gentina y á Chile, como muy pronto veremos. 
^ En materias de ferrocarriles y caminos, se 
ha iniciado idéntica tendencia. El Director 
de Obras Públicas de la Bepública de Bolivia 
se llama Mr. Pierse Hope, no hay para que 
decir que en esas dos palabras no hay el más 
lejano trassunto de procedencia española. 
En Nobre. de 1905, el Congreso autorizó al 
Presidente para la construcción de los si- 
guientes ferrocarriles : de Corocero á Oruro, 
de Oruro á Cochabamba, de üjorri á Potosí, 
de Potosí á Tupiza, de La Paz á Puerto 
Pando. El Ejecutivo está así mismo au- 
torizado para realizar cualquier operación 
financiera que considerase indispensable, 
operación que realizó con la bien conocida 
firma de los capitalistas ^^ Speyer and Com- 
pany de New York. ' ' Las concesiones hechas 
por el Gobierno en 1887 y 1888 para la cons- 
trucción del ferrocarril de Oruro ál Puerto 
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de Antofagasta, están hoy en poder de la 
Compañía inglesa denominada '^ Antofa- 
gasta and Solivia Bailway Company, Lim- 
ited, ' * y bajo la dirección de Mr. Hugh War- 
ren. El ferrocarril más inclinado del mimdo 
en Jnnín, se debe al Ingeniero americano 
Mr. Josiah Harding. Las locomotoras qne 
corren por todas esas paralelas son fabrica- 
das por las casas americanas de Baldwin, 
BodgerSy Stevenson. 

Puede decirse que no obstante ser la in- 
dustria minera la principal fuente del país, 
ésta está actualmente en los comienzos de su 
desarrollo. Una compañía francesa que 
tiene su domicilio en París y su oficina en 
La Paz, explota las minas de Huayna, Potosí 
y MiUuni. Las minas de Cerro de Uncia, 
pertenecen á la Compañía minera de Uncia, 
bajo la dirección dé Mr. John B. Michin. Al 
rededor de todas éstas empresas, con su 
aporte de maquinaria moderna y de nuevos 
métodos civilizadores, la Bepública de Bo- 
livia se engrandece. Pero no debemos olvi- 
dar al terminar este relato, las ricas minas 
de oro de Chuquiaguillo propiedad de una 
compañía alemana, y las de plata, zinc y 
bismuto de Chorolque, bajo la firma de * ' Ara- 
mayo Frandie and Company.'' 

En todas las principales ciudades de la Be- 
pública un buen golpe de los principales es- 
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tablecimientas del comercio está en poder de 
los alemanes que trafican, no solo con mer- 
cancías de su país natal, sino con efectos 
ingleses y americanos. La Bepública cuenta 
con una extensión de 1,226,600 kilómetros 
cuadrados, y una población de 2,267,935 al- 
mas : Su movimiento mercantil en el año de 
1908 fué de 37,897,610 pesos bolivianos de 
importación, y 50,331,548 de exportación. 
^ Como el Japón, la Bepública de Chile ha 
realizado grandes esfuerzos para alcanzar 
una vida moderna y civilizada, un alemán, 
Don Emilio Komer, ha dado á sus institu- 
ciones militares el alto renombre y el mere- 
cido prestigio de que gozan hoy en toda la 
América. En Instrucción pública, conven- 
cidos de que la materia prima en casa era 
insuficiente, fueron á buscarla al exterior, 
donde mejor la encontraran. Durante el 
tiempo en que Don Antonio Bara fué Bector 
del Instituto Nacional y Don Andrés Bello 
de la Universidad bajo la Presidencia de 
Manuel Montt que lo era de la Bepública, 
comenzó el gran desarrollo científico y lite- 
rario que llenó de gloria á la Bepública 
chilena. El Presidente Montt convencido de 
la necesidad de imprimir un serio impulso á 
la educación nacional, hizo traer de Europa 
renombrados profesores entre los que se en- 
cuentra Don Ignacio Domeyks de la Universi- 
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dad de Viena, el Dr. Philippi natural de Ale- 
mania y Don Guillermo Moesta científico ale- 
mán, bajo cuya dirección se estableció el Ob- 
servatorio en el Cerro de Santa Lucía. En 
cuanto á instrucción primaria, se importaron 
los modelos de las escuelas de de Sloyd de 
Otto, Salomón en Maás. Y al extrangero se 
enviaron numerosos maestros, para que se 
prepararan en los mejores sistemas de en- 
/ señanza, á tenor de los cuales, habían de 
instruir su propio país. Chile posee hoy en 
todos los órdenes culturales, los mejores pro- 
cedimientos, así como muy superiores institu- 
ciones á ese respecto. A inciativas privadas 
I débese el Instituto inglés bajo la dirección 
I del Norte Americano, Dr. W. E. Browning, 
\ así como excelentes escuelas alemanas en 
I Santiago, Valparaíso y Valdivia. El Gobierno 
mantiene en Europa y en Norte América 
. un gran número de estudiantes que reciben 
cursos en todas las ramas del saber, y en 
\ cuyo propósito el Gobierno gasta anualmente 
. $100,000. 

Podemos asegurar que la inyección de ele- 
mentos extrangeros es tan notorio en la Be- 
pública de Chile, que la Nación entera ha 
perdido su fisonomía española, para adquirir 
el transitorio del cosmopolitismo, que muy 
pronto, habrá de fundirse en el verdadero 
tipo americano. Valparaíso, que en sus co- 
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mienzos era casi una ciudad británica, con 
elementos de Liverpool, conectada con las 
firmas comerciales de Liverpool, hoy está 
fuertemente poblada de alemanes, que con- 
trolan el alto y bajo comercio. Santiago, la 
vieja ciudad española, está profundamente 
afectada por las ideas francesas; Iquike, 
tiene un peculiar aspecto inglés ; una fiesta en 
esta Ciudad, difiere poco de una en Londres. 
Hay tal cantidad de colonos ingleses, que esta 
lengua se usa tanto como la española ; la po- 
blación chilena, por regla general, habla este 
idioma como el suyo propio. En las ecuelas 
de Iquike, el idioma inglés se enseña con pre- 
ferencia á ninguno otro. Este estado de co- 
sas no puede extrañar, él nos presenta el 
verdadero laboratorio de la civilización 
americana; de los 3,339,928 habitantes que 
comprende la República de Chile, según una 
estadística que tenemos á la vista, 7,049 son 
alemanes, 1,490 austro-húngaros, 7,809 fran- 
ceses, 6,221 ingleses, 7,587 italianos, 8,570 
suizos, 2,066 de otros países de Europa, 1,020 
asiáticos y africanos y 8,290 españoles. Su 
movimiento mercantil en 1807, fué de $293,- 
681,855 de importación, por 288,080,730 de 
exportación; sorprendente empuje mercantil 
en \m territorio de 759,000 kilómetros cuad- 
rados. 

El mismo cuadro que hemos venido tra- 
zando hasta ahora de la procedencia é im- 
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pulso de la civilización sud-americana, se re- 
pite exactamente igual en todo el Continente, 
donde quiera que se ha iniciado un adelanto 
y un progreso dentro de él. Concluyamos 
por tanto este capítulo, fijando solamente los 
números que representan ese elemento civili- 
zador en Méjico y la República Argentina. 

La población mejicana que alcanza á 13,- 
000,000 en números redondos, se descompone 
en la siguiente forma, 15,265 norte ameri- 
canos, 3,976 franceses, 2,485 ingleses, 2,565 
alemanes, 2,564 italianos y 2,843 chinos, ex- 
cluyo de esta nota la inmigración de proce- 
dencia latina americana. La Bepública Ar- 
gentina cuenta una población de 6,201,000 
habitantes, de éstos 30,000 son aborígenes, la , 

población extrangera está representada en la 
siguiente forma: 492,636 italianos, 94,098 / / 

franceses, 21,788 ingleses, 14,798 suizos, 17,- 
143 alemanes, 12,803 austríacos y 32,184 de 
varías nacionalidades. 

Éstos son los hechos que hemos querido re- 
señar para de sus enseñanzas imponer deduc- 
ciones que no habrán de parecer arbitrarías 
á los hispanizantes. El recuento no es com- 
pleto, pero si suficiente para iniciar tenden- 
cias superiores á los espirítus sinceros; las 
que á nosotros nos sugiere las verá el lector 
con entera franqueza expresadas en las si- 
guientes páginas. 
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CAPITULO vin 

SUMABIO 

Dlvagaeldn melancólica pero sin pesUnUmo. — Oportuna lectura 
del último é hispanizante libro de Don Rafael M. de Labra. — 
Discrepancias y confirmaciones. — Afirmación de la deletera 
política de apartamiento espafiol. — Declara beneficioso el in- 
fiujo del capital eztrangero. — ^Reconocimiento del dóbil 
laso mercantil hispano-ameilcano. — De simplea muestras de 
cortesía, dedúcense sentimientos políticos ya extinguidos. — 
Niégase falsamento el aprecio cubano por sus aliados en 
la emancipación de Cuba. — ^Un artículo de Raimundo Cabrera. 

'*Bai9U tm elemefito efi el áettino hwnano que ni la 
" eeguwa máe oompleta poária negar. Sea la que fuere 
"nuestra suerte, lo únteo cierto es que estamos desti- 
"nados á no áloansfar él éoÁto: nos ha sido designado 
"el írao€tso. A nosotros nos toca seguir sufriendo desi- 
"lusiones con dnimo tranquilo.** — Lüía STariiraoir. 

Prosigamos. Pero ante la conmoción uni- 
versal que nos envuelve^ aturdidora á ratos, 
á ratos torturadora por lo gemebundo de sus 
pronósticos y vaticinios, el lector no habrá 
de sentirse molesto, ni me acusará de insigne 
mentecato, si le confieso que por primera 
vez, heme encontrado frente á frente con el 
imponderable problema del infinito, ayer, 16 
de Mayo, á las cuatro de la mañana, mirando 
estupefacto el cuadro celeste que nos ofrece 
el cometa Halley. Pensé en mi existencia, 
en la existencia de las generaciones que me 

164 
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han precedido^ no siéndome posible contener, 
allá en las profundidades de mi vacilante ins- 
tintOy un estremecimiento de profundo des- 
precio hacia mi voluntad (civilizada. Que 
pueriles se me antojaron las frases de Na- 
poleón á sus soldado Sy cuando en su cam- 
paña de Egipto, los dijera refiriéndose á las 
pirámides; ^^ soldados, desde esas cumbres, 
cien siglos os contemplan." ICien siglos; ¿que 
son ante el espectáculo de Halley, si se medita 
en lo que será su vida, su sistema, su órbita, 
sus distancias, su velocidad, y sobre todo, él, 
la razón de su ser y el sentido de esa ra- 
zón. . . .f Tal era el curso de mis ideas, 
allá en el estrecho y mezquino órgano de la 
percepción, cuando llegó hasta mí, clara y 
distinta, esta expresión de un grupo de curio- 
sos que en plena vía miraban, quizás temblo- 
rosos, hada el Naciente: '^ Qué grande es 
/Dios.'* Ante ella, el comprobado fenómeno 
de la asociación de ideas, trajo á mi memoria 
la respuesta que á Napoleón diera el astró- 
nomo Laplace, cuando aquél le interrogaba 
la causa de no haber hablado de Dios en su 
sistema celeste: ** Señor, dijo el sabio, no 
he tenido necesidad de semejante hipótesis.'' 
Y hubo un momento, en que turbado ante la 
estupenda aparición celeste, cohibido, aplas- 
tado ante su grandeza inponderable, estuve 
á punto de asegurarme á mi mismo, que 



166 AMEBIOA PABA LOS AMEBIOANOS 

cuando Lalande declaró que por todas partes 
había examinado el cielo y que en ninguna 
había encontrado señales de Dios, lo hizoy 
porque en su examen al misterioso desierto, 
solo tropezó con archipiélagos de mundos y 
, grupos de globos, pero no con el arrogante 
viajero que la himianidad atónita contempla 
en estos días. A punto estuve de caer en 
el más grosero pateísmo, al sentir en mi es- 
píritu el germen inicial de una creencia; ante 
el esplendor del objetivo celeste y su subyu- 
gante imperio. He aquí el origen de todas 
las teogonias. Un momento de duda ante 
lo desconocido é inexplicable, cristaliza en 
el espíritu, triunfadora, la superstición. Su 
primera faz es el miedo, sigúelo las preserva- 
tivos para mitigarlo con engañosas autosu- 
gestiones, y créase la liturgia y los exhorcis- 
mos. No hay un solo Dios, que no sea pro- 
ducto de este proceso mental. 

Halley, es el Dios momentáneo de la hu- 
manidad. Aterrada ante él, no tiene espacio 
en su mente para otra cosa, que para imagi- 
nárselo, concebirlo, reconocerlo; ni en su sis- 
tema nervioso, vibra otra sensación que la 
del pánico. El hombre no se acostumbra al 
hecho natural de su desaparición individual, 
pero la presunción de una desaparición co- 
lectiva, como pocas veces se ha encontrado en 
presencia de ese fenómeno, lo turba y enlo- 
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quece. Ello es debido, por una parte, al 
brutal concepto que de si mismo tiene formado 
y del sentido de su presencia en el Universo, 
gracias á la sacrilega hipótesis de que es 
hecho á imagen y semejanza de un Dios, y 
que de ésta, pasara á otra vida; por otra 
parte, á que su reducido plano mental, no 
le permite ver las cosas en toda su justa 
reiQidad. Yo me imagino el fenómeno pre- 
sente de la desaparición de la vida orgánica 
de la tierra, si es que ello ha de ocurrir á 
su contacto con el cometa, en relación con el 
Universo infinito, un hecho de importancia 
igual á los que á diario ocurren en el mundo 
finito en que habitamos, y que paso á referir. 
Supongamos, que al pié de una ceiba, con- 
tigua á una carretera, socabara su madri- 
guera una colonia de hormigas integrada por 
unos cientos de millones. Un dia la colonia 
decide transportarse y emprender la marcha 
á lo largo de la carretera. Coincide la marcha 
con la salida de una aplanadora que acude 
á reparar un bache, y los cientos de millones 
de hormigas, perecen aplastadas, i Qué tras- 
torno introduciría al desarrollo progresivo 
de la vida mundial ese hecho?. Ni siquiera 
el guía de la aplanadora se entereria de su 
horrible matanza. Pues al desarrollo de la 
vida infinita universal, tanto significaría el 
aplastamiento de la tierra. El guía de Hal- 
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ley 6 del futuro que venga á representar el 
papel de aplanadora, ni se apercibiría del su- 
ceso. 

Los que tienen un punto de vista de las 
cosas humanas, semejante al que acabamos 
de presentar, y vé las inquietitudes, las pre- 
ocupaciones, la cruenta lucha humana por 
disputarse una posición injuriando á los 
otros, gracias al abuso de un poder circun- 
stancial que ha sido puesto á su alcance, se 
dan exacta cuenta del alto sentido moral que 
encierra la famosa frase de Byron, * * mien- 
tras más conozco al hombre, más quiero á 
mi perro.'* 

He tenido, en medio de los obligados llama- 
mientos que á mi curiosidad ha hecho el co- 
meta y los curiosos fenómenos de psicología 
que su presencia ha producido en las muche- 
dumbres, la indecible suerte de sentir inter- 
mitente alteración en mis emociones, gracias 
' á la oportuna llegada del último libro del Sr. 
Baf el M. de Labra, titulado * * Orientación In- 
ternacional de España " dedicado todo él, á 
los asuntos españoles y americanos. Labra 
sostine en su interesante trabajo, justamente 
lo contrario, — en el aspecto americano, se en- 
tiende, — de lo que en éste venimos soste- 
niendo. Mejor expresado su trabajo, pretende 
introducir en América, la influencia uniforme 
que, con la razón de los hechos comprobados. 
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nosotros tratamos de declarar y declaramos 
(en este instante podemos hacerlo, porque 
las páginas anteriores nos autorizan), per- 
turbadora para nuestro porvenir. La circun- 
stancia de su anticipación en la polémica, el 
origen del autor, los antecedentes de su his- 
toria, consagrada en largos y luminosos días 
de su vida genial, á la obra colosal del me- 
joramiento y regeneración de las institu- 
ciones americanas, y por ello, su merecido 
renombre y la prestigiosa fama de que dis- 
fruta en todo el Continente Americano, hacen 
de su libro el más singular de los aconteci- 
mientos literarios, y de su autor, el más te- 
mible de los contendientes. Pero á pesar de 
la veneración con que siempre América pro- 
nunciará el nombre de Labra, impónese la 
repudiación viril, de lo que constituye el pos- 
trer ideal de su vida política. Es necesario 
refutar su tesis. Haciéndolo, se amplia y 
robustece la nuestra. 

En conjunto, el libro nos ha hecho esta 
impresión dolorosa : Labra, es un gran cere- 
bro que decae. Por otra parte, parécenos 
se ha operado en su mente un fenómeno de 
naturaleza habitual. Seriamente entregada 
su actividad en treinta años, á la solución del 
problema americano bajo el punto de vista 
español, hoy, en los decepcionados días de 
su vejez, no concibe el problema de otro modo. 
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y llega, aunque muy tímidamente, y á des- 
pecho de su larga experiencia sobre mecánica 
internacional, á escribir, esta inconcebible y 
por de él, dolorosa puerilidad ; * * Y para con- 
siderar de qué modo esa gran masa de es- 
pañoles se cree identificada con la marcha 
política y diaria de la Metrópoli, quiero decir 
aquí, que en ella, ha comenzado á germinar 
una idea, que ni patrocino ni discuto, ni co- 
mento, sino que simplemente señalo como de- 
mostración de aquellos sentimientos.'' 

** Esta idea consiste en pretender de los 
poderes públicos españoles, la representación 
parlamentaria en esta cámara. Idea, aspira- 
ción vaga, contradict(»*ia, apenas discutida, 
confusamente formulada; pero cuyo valor 
ético y cuya significación política, no se puede 
ocultar ni rebajar, aunque solo se registre, 
como una nota, y una indicación " (1). 

Fijar este dato como favorecedor de una 
influencia española sobre la América Latina, 
nos parece sencillamente un contrasentido: 
V: Porque si tal movimiento se iniciara en 
Aimérica por parte de esa Colonia, sería emi- 
nentemente absurdo, y no necesita explica- 
ción el enunciado, pero si agregaremos, que 
en la mecánica social, como en la física, los 
movimientos contrarios á leyes porque son 

(1) La orientación internacional de Espafia. — ^Rafael M. 
de Labra.— Madrid 1910. 
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regidas, solo producen choques desastrosos. 
2* : Porque, 4 son los españoles los únicos que 
integran el componente social americano t Ya 
quedará contestada en su oportunidad y que- 
dará demostrada con los hechos que ante- 
cedentemente se han consignado, la concur- 
rencia en calidad, que ese elemento repre- 
senta en el desarrollo americano. 

Quiero, después de presentada la anterior 
crítica, someter esta refutación al plan que 
nos hemos trazado. El libro de Labra declara, 
el beneficioso influjo que á España brinda 
el empleo del capital extrangero: confirma 
nuestra aseguración de lo perturvador que 
á la Nación española ha sido su pertinaz 
política de apartamiento; reconoce el débil 
lazo comercial que une á la antigua metrópoli 
con sus colonias ya independizadas; y sal- 
tando por encima de esos determinantes he- 
chos, que restan á España toda capacidad 
para influir en América, aspira á esa influen- 
cia, negando por ejemplo, que los cubanos 
se alegraran de la intervención americana; 
confundiendo naturales muestras de cortesía, 
por una decisión irresistible en toda la Amé- 
rica hacia España. Con los hechos y datos 
que hemos puesto en conocimiento del pú- 
blico, en lo que precede, casi resulta una repe- 
tición seguir esta refutación en todos los de- 
talles que hemos anunciado, pero la autoridad 
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del que los suscribe imponen el trabajo. Co- 
menzaremos, por aquellas en que Labra está 
conforme con nosotros. 

El dice en la página 25 :**... es lícito aven- 
turar la especie de que los grandes desastres 
de 1898, y las tristezas y vergüenzas de que 
han sido teatro Filipina y las Antillas, son 
ima especie de anticipación de las que to- 
davía pueden suceder en nuestra Patria, si 
no reforzamos resuelta y profundamente las 
condiciones de nuestra anacrónica y desori- 
entada vida. ' ' 

Anacrónica y desorientada vida, si no lo 
supiéramos — ^y que lo sabíamos buena prueba 
hemos dado al lector á los comienzos, — ^ante 
tan autorizada voz, quedaríamos convencidos. 
No solamente lo sabíamos, sino que desgracia- 
damente lo experimentábamos, y por ello sur- 
gió la revolución cubana, después de un siglo 
en que por las mismas causas, estallara en 
todo el dominio español del Continente. Y 
continúa Labra; **. . . creo que ya á nadie 
puede ocultársele la parte que en los desas- 
tres á que me refiero, ha tenido nuestra poM- 
tica religiosa, la privanza de la centraliza- 
ción, y nuestro apartamiento moral y polí- 
tico del comercio internacional. Por estos 
sucesos se ha quebrantado la fibra española, 
sin sustituirla por ninguna otra fuerza posi- 
tiva y eficaz.*' Refresque el lector su me- 
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moría en cuanto á este respecto hemos dicho 
en el capítulo segundo, y verá que, al oponer- 
nos á que España tenga nueva influencia, no 
hemos dicho cosas tan duras como las que 
dice Labra al abogar por esa influencia, que, 
por fortuna, para América y para los ameri- 
canos, dada la impotencia de España, resulta 
una quimera, tanto mayor é innegable, cu- 
ando el propio autor declara *' que buena 
parte de la transformación material de nues- 
tras principales poblaciones del Norte y No- 
roeste de España se deben á las colonias es- 
pañolas del extrangero y principalmente á 
las americanas '* (página 95). Y puesto que 
de esa propia declaración resulta que en el 
punto en que esas colonias están, el ambiente 
cultural es superior, y gracias á él, la propia 
Península recibe beneficios directos, ¿á que 
más se aspira t. ¿A que influya y nos con- 
tamine de nuevo de su bagaje clerical, des- 
pótico ; en una palabra, anacrónico y desori- 
entado, del que con tanto trabajo y á costa 
de tantos sacrificios América vá desarraigán- 
dose t. 

^ Nó, la Nación española no está en con- 
diciones de ejercer influencias sobre ninguna 
otra. Necesita regenerarse ella misma, por 
medio de los procedimientos que indicamos 
en el capítulo quinto, y en cuyas deducciones 
y hechos, nos sentimos reafirmados por el 
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propio Labra al decir en la página 27: 
** Ocioso me parece toda consideración res- 
pecto á lo que representa el capital extran- 
gero en las obras públicas españolas de nues- 
tro tiempo ; el valor y la trascendencia de ese 
capital, comprometido en buena parte de 
nuestras actuales empresas mercantiles, y 
muy señaladamente en la explotación minera, 
que se señala por muchos como base de la re- 
construcción de España. Todo ello salta á 
la vista.'* 

La causalidad del fenómeno social repi- 
tiéndose en todas partes. El mismo mal é 
idénticos remedios, tanto en España como en 
la América Latina, y con los mismos ante- 
cedentes hereditarios oposicionistas que por 
atavismo reaparecen. Pero esto tendrá am- 
plia comprobación en su oportunidad, siga- 
mos el análisis crítico. 

Labra dice en la página 115 : ' ^ Desgracia- 
damente no son fortificantes las cifras demos- 
trativas del movimiento mercantil que actual- 
mente sostienen España y las Repúblicas his- 
pano-americanas. Acabo de leer que actual- 
mente exportamos á estas Bepúblicas 107,- 
406,000 pesetas, ó sea el 18% de nuestra ex- 
portación general; y que solo llega á 3.67% 
la importación hispano americano en Es- 
paña. Y sé que España figura allende el 
Atlántico como importadora, no solo detrás 
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de las Naciones de primer orden, sino des- 
pués de muchas de orden secundario/' 

Y no obstante el hecho confesado, de no- 
toria importancia para relaciones ulteriores 
de todo orden entre pueblo y pueblo, el autor 
aludido, insiste en defender la predominante 
política de influencia de España sobre Amé- 
rica, y lo hace en esta forma en la página 116 
de su libro. ** Porque, valiendo mucho los 
intereses mercantiles y reconociéndolo así, 
como es notorio, los ingleses dicen á cada 
momento, y refiriéndose á problemas análo- 
gos al que estoy discutiendo, que ^ ^ la sangre 
pesa más que el agua," y que las relaciones 
personales se cotizan todavía más que las 
mercancías. Por esto, yo aventuro la especie 
de que esas relaciones, en el caso de que trato, 
valen más que el azúcar y el tabaco." 

Con perdón del prohijador de esta cita, á 
quien suponemos un creyente al utilizarla, 
permítasenos reir un rato á costa de esos 
ingleses que dicen valer más las relaciones 
personales que las mercancías. Puede que 
haya algún inglés que así se exprese, pero 
cabe asignar que ningún inglés ha puesto en 
práctica semejantes creencias. Niagún otro 
pueblo en la historia, como ellos, han supe- 
ditado al orden mercantil todos los demás. 
Eminentemente práctico, el pueblo inglés, no 
ha tratado nunca de imponer ni sus crecen- 
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das, como buena prueba han dado en la In- 
dia descubriéndose ante las serpientes sagra- 
das, y dedicando toda su atención al tráfico. 
Con él y por él, el pueblo inglés ha realizado, 
esa estupenda obra colonial, que lo convirtió, 
del más reducido, en el más grande de los 
Imperios. Por el tráfico, los fenicios im- 
pusieron su cultura en el Mediterráneo, es- 
pecie de patria común de los antiguos, y la 
impusieron sin luchas, y sin guerras, por 
simple aproximación y por contacto, pero con 
xm impulso de penetración incontrastable. 

El que niegue la silenciosa obra dvili- 
zadora que entraña el comerdo, el tráfico 
mercantil entre un pueblo y otro pueblo, es 
un demente. El que le niega la primacía en 
este orden de causa á efecto, es un iluso. 
Siempre tuvo el elemento comercial esta im- 
portancia; pero hoy, con las máquinas trasat- 
lánticas modernas, con el sistema de cables 
interoceánicos, y en estos momentos, con la 
trasmisión inalámbrica, esta primacía ha al- 
canzado todos los caracteres de im hecho in- 
negable. El viajero al tomar puerto, si se 
fija en los mástiles de las embarcaciones sur- 
tas en la rada, puede inmediatamente juzgar 
por el color de los pabellones que las cubren, 
el tipo de dvilizadón que se desenvuelve en la 
dudad. Al estudiar el componente psicoló- 
gico de los pueblos, y las causas influyentes 
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en esa psicología, materia ésta á la que pronto 
arribaremos, habrá oportunidad de penetrar 
más hondamente este problema. 

Hasta aquí, hemos ido presentando aquellas 
cuestiones de hecho, en las que sustancial- 
mente estamos de acuerdo el autor y noso- 
tros, si bien en presencia de ellas, induciendo 
consecuencias y aspiraciones diametralmente 
diferenciadas. Vienen en turno aquellas en 
que la exposición de hechos, no enca- 
jan dentro de una justa aquilatación de la 
verdad, por lo menos, de una humana justi- 
preciación de esa verdad. Dice el Sr. Labra 
en la página 135 : ^ ' Asistiendo éste año á 
las fiestas de la fundación de la Universidad 
de Oviedo, vi como se presentaba un Cate- 
drático de la Universidad de la Habana, el 
Sr. Dihigo, y como dirijió la palabra al con- 
curso y como la masa asturiana, en la que 
figuran numerosos asturianos que han vivido 
en Cuba durante el período de la guerra^y 
que han hecho allí su fortuna, traída luego, 
en parte á la Península, — ^tenían una gran 
satisfacción en aplaudirle y prodigarle las 
felicitaciones. Y vi como los banquetes en 
Oviedo, en Pravia, en Aviles, en Grado (en 
Asturias, donde el amor á la patria raya en 
delirio), esos banquetes terminaban siempre 
al grito de Viva España, Viva Cuba, 
demostración evidente que para todos esos 
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españoles, la guerra de estos últimos años no 
ha destruido ni podía destruir la indentidad 
de las almas y la unidad fundamental de la 
familia hispana." 

De una sencillez imponderable nos parece 
el parrafito en cuestión; ribra en todo él, el 
sorprendente candor de un alma sin dina- 
mismo humano. Lo raro, lo anormal hubiera 
sido, que esos asturianos que rayan en de- 
lirio por el amor patrio, y al solo impulso 
de ese amor, le hubiesen dado una rechifla 
al Dr. Dihigo. Lo que el Señor Labra pre- 
tende probar con su alusión, no prueba nada, 
conocidas como son las tendencias ocultas del 
corazón humano. Mejor dicho, prueban algo 
un tanto desconsolador ; prueba por ejemplo, 
que esos asturianos movidos por el delirio 
de su amor patrio, ni recibirían, ni mucho 
menos darían banquetes ni aplaudirían, á 
Teodoro Roosevelt, nada más que por ser el 
continuador del gran Mackinley. 

La deficiente apreciación hecha por Labra 
en los datos que acabamos de juzgar, quedará 
ampliamente comprobada en los juicios que 
emite, acerca de estos otros hechos conoci- 
dísimos para el lector americano. La cita 
será im poco larga, pero toda en sí no tiene 
desperdicio. Aparece en la página 289, en 
esta forma: ** La influencia de Liglaterra, 
Francia, Alemania, Bélgica y Holanda en la 
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América Latina, descansa superiormente en 
el comercio qne hacen con las jóvenos Ee- 
públicas Traslanticas y quizás tanto ó más 
que á ésto, en el alto valor de la representa- 
ción política mundial de aquellas potencias 
europeas, y en los adelantos extraordinarios 
de sus artes y de su cultura científica y lite- 
raria '' {2). 

^^ Esto último pesa considerablemente 
sobre los elementos intelectuales hispano- 
americanos. La cosa no necesita demostra- 
Clon. ' ' 

** Pero sí merece fijar la atención de 
los españoles de aquende y ayende. Pero 
conviene advertir que las Ciencias, las Le- 
tras y el Arte han adquirido en España en 
estos últimos tiempos, un desarrollo impo- 
nente, que dá base á una seria competencia, 
sin que por ésto se haya de caer en el dislate 
de que la superioridad está de nuestra parte 
y que á los españoles ilustrados corresponde 
la tarea de enseñar (!!!!) á los intelectuales 
políticos hispano americanos. ' ' Lo reprodu- 
cido es textualmente fiel, y antes de proseguir 
la cita, nos arrebata toda tranquilidad esta 



(2) Para que el lector comprenda lo contradictorio que 
son los hechos que Labra aduce en favor de la doctrina y 
bandera que de ellos espera levantar, nos permitimos 
rogarle compare estas estupendas declaraciones con las que 
ha poco contábamos acerca la influencia del tráfico. 
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pregunta; y entonoes, ante esa confesión del 
más culto de los hispanizantes, ¿porque he- 
mos de oponemos á la influencia de Ingla- 
terra, de Francia, de Alemania, Bélgica y 
Holanda, útiles, para favorecer la inútil in- 
fluencia española t. Hecha la pregunta, cuya 
respuesta dejamos al buen juicio del lector, 
prosigamos la cita interrumpida. '^ Nues- 
tros principales actores dramáticos pasean 
la bandera de España por las hermosas 
tierras que nuestros mayores descubrieron y 
trajeron al orden de la civilización y los éxi- 
tos artísticos de nuestros compatriotas pare- 
een triunfos del patriotismo, por cuanto á 
la muchedumbre americana, con ese motivo, 
victorea ardorosamente á la Vieja Madre 
Patria. Novelistas de reputación ya europea 
como Blasco Ybáñez, y profesores eminentes 
de nuestras universidades como Altamira, y 
poetas, académicos y escritores de talla como 
Cavestany, realizan con existo positivo, una 
verdadera propaganda á la superior cultura 
española, no para enseñar (i)á los ameri- 
canos intelectuales *' (1). 

Positivamente nos intriga, y nos intriga 
mucho, el hecho de que Labra, cada vez que 
pone la palabra ' ^ enseñar ' ' no solamente la 
subraya, sino que también la hace preceder 

(1) La oríentacidn intemacignAl ^ EspalMi. — ^Rafael 
M. de Labra.— Madrldi 191Q, 
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de una interrogación entre paréntesis. Si 
la informa un tono de ironía, acertado ha es* 
tado el antor, porque á Cavestany, por ejem- 
plo, para no decir nada de la prensa criolla, 
los propios periódicos españoles, lo envol- 
vieron en el más espantoso de los ridículos. 
El pobre hombre recibió el más ruidoso de 
los fracasos en la Perla de las Antillas; á 
poco más, lo llaman pesetero. Salvador 
Bueda, que no es un mal poeta, que lo juzgo 
mejor que el mejor de los poetas cubanos 
contemporáneos, pasó perfectamente oscure- 
cido en nuestra sociedad, y atravesando una 
situación por demás precaria. Declaramos 
que éste último, es merecedor a un trato y 
á una estimación superior á la que sus com- 
patriotas le proporcionaron. Su influencia 
en el páis, fué perfectamente nula. Sabemos 
que Blasco Ibáfiez, se fué entusiasmado y 
rico de la Argentina. Desconocemos á qué 
grado, su influencia penetró en aquél pueblo. 
Don Baf ael Altamira merece párrafo aparte. 
Venía representando una misión de intercam- 
bio intelectual de parte de la Universidad de 
Oviedo, y estamos seguro de que, en parte, la 
cumplió á maravilla, pero en parte, y en pre- 
sencia de una oportunidad magnífica que se 
le brindó, demostró insuficiencia de carácter. 
Consiste ello, en que una de las conferencias 
de Altamira, que tenía sabor político, provoco 
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una ardorosa polémica en la prensa, y Alta- 
mira, en el acto, abandonó el terreno. Ade- 
más, tuvo oportunidad, con motivo de ciertas 
pretensiones apasionadas por parte de los 
estudiantes de la Universidad de la Habana, 
que adquirió verdaderos caracteres de indis- 
ciplina, y él, que con sus altas dotes de Peda- 
gogo, pudo haber dado muestras de gran 
serenidad estableciendo diferencias históri- 
cas, circunstancias de tiempo y de lugar, y 
sobre todo, establecer un paralelismo diferen- 
ciando las ideas de la entidad física de quien 
las sustentara, para demostrar que la lucha 
serena de los espíritus no deben caer nunca 
en el rudo campo de los combates personales, 
abandonó también esta simpática causa, ca- 
vando así una gran laguna en esta página 
de su historia. 

Por lo demás, muy poco práctica me parece 
esa Universidad de Oviedo, pues de serlo, al 
fructífero cambio de impresiones por unas 
cuantas conferencias que pronto se esfu- 
man, pudo haber unido el acto de la creación 
de alguna institución cultural, dedicando á 
ello la generosa dádiva, que tanto el Dr. Alta- 
mira como al Eector de la Universidad de 
Oviedo, hiciera una de nuestra enriquecidas 
colonias españolas. Eso al menos, es lo que 
á diario están haciendo las prácticas Univer- 
sidades Alemanas é Italianas en la América 
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Latina. Pero esto no nos asombra, es el de- 
fecto capital de nuestro pueblo; muchas y 
muy gallardas ideas pero nula ejecución. • 

Debíamos terminar con este análisis si un 
deber inalienable á nuestra condición de cu- 
banosy no nos obligara á escalecer dertas 
dudas que esboza, y algunas veces hasta pre- 
tende negar el Sr. Labra en su libro, acerca 
del agradecimiento y estimación profunda 
que el pueblo cubano siente por el pueblo 
americano. Estimación, que igualmente com- 
partimos con el español residente en Cuba, 
y á los que jamás por patriotismo, podemos 
concederle otro lugar que el de colaboradores 
en la obra de nuestra regeneración y civiliza- 
ción futura. Esa dolorosa tendencia, á su- 
ponemos politicamente más cerca de los es- 
pañoles que de los americanos, está expuesta 
en las páginas 19,110,147 y 281 de su obra. 
Sobre todo, lo que dice en la página 110^ 
contiene errores de tal magnitud, que es ne- 
cesario corregirlos, haciendo constar que no 
estamos conformes con la verdad de lo ocur- 
rido, pues al hecho simplemente nos atene- 
mos. Labra dice: **. . . recordemos lo que 
ha pasado en la Habana cuando llegó la 
* Nautilus.' Fué recibida con verdadera lo- 
cura, las calles se llenaron de banderas es- 
pañolas, en el teatro se representaron zar- 
zuelas españolas como Cádiz, con su marcha 
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célebre y su bandera, que fué extraordinaria* 
mente aplaudida. ' ' Muy cierto que la ^ ^ Nau- 
tilus " fué colmada de vítores y agasajos 
por el pueblo cubano y el español confundidos. 
Para los españoles, aquello significó un des* 
bordamiento de sentimientos patrios; para 
los, cubanos, el cumplimiento de un deber de 
dignificadora cortesía. Pero la marcha de 
Cádiz, !ah!, aquél himno cuyas notas mar- 
ciales conducían al patíbulo al cubano por 
defender su patria, al ser preludiada en el 
teatro ^^ Albisu," provocó una tormentosa 
protesta, que á poco, y con caracteres de un 
verdadero motín, convierte en noche de luto 
aquella que debía ser de glorificación y cele- 
braciones. Las cosas tomaron tal cariz, y 
los comentarios fueron de tal especie, que 
la Alcaldía Municipal se vio obligada á mon- 
tar guardia á un arco de triunfo, del que 
publicamente se decía la multitud confabu- 
lada iba a destruir por el incendio. Además, 
aquél clamoreo dio lugar á que uno de los 
gloriosos representantes de la historia lite- 
raria de Cuba, escribiera un artículo que con- 
densa la opinión cubana, nos referimos al 
Dr. Baimundo Cabrera. He aquí sus pensa- 
mientos. 

**Eltresde JuHo.^^ 

^ ' Fué un día cruel el tres de Julio de 1898 
para los habitantes de la populosa New York 
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7 colmado de dngastias para los míseros eiui- 
grados cabanos que residíamos en ella. En- 
volvía la atmósfera de la Ciudad imá de esas 
terribles olas calientes que hacen la vida in- 
soportable por breves períodos durante el 
verano en los Estados Unidos y más que el 
reposo del domingo-pues era domingo-y los 
rayos del sol abrasante, encerraba en sus 
habitaciones á los moradores de la metrópoli 
la incertidumbre por las noticias publicadas 
sobre la guerra. Los diarios de la mañana 
con esa despreocupación que es sola propia 
de los periodistas norte americanos, habían 
anunciado grandes desastres en Daiquirí, la 
muerte de la flor del ejército de invasión 
yankee y ponderado sin término ni medida 
la pujante resistencia de los aguerridos cas- 
tellanos. La escuadra de Cervera encerrada 
en la bahía de Santiago de Cuba impediría la 
entrada de los barcos de Sampson y á las 
fuerzas de mar y tierra de la vieja España 
agregaría el clima sus destructora potencia. 
A la caída de la tarde nuevos suplementos de 
la prensa confirmaron en la ciudad estos des- 
consoladores presagios.'' 

** Casi al anochecer, agobiado el espíritu 
con estas impresiones, me senté melancólica- 
mente sobre la acera de la modesta casita que 
ocupaba en Irving Place esperando que las 
sombras de la ngche ref rescaraa la tempera- 
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tura cálida y devolviesen con sn calma, paz al 
espírta agobiado con hondas cavilaciones. 
Poco á x>oco fueron llegando los amigos y 
compatriotas que i>or hábito y necesidad de 
asociación iban á buscar diariamente en mi 
oficina de periodista y en animadas tertulias, 
noticias^ cambio de ideas y expansión de sen- 
timientos comunes. 

Todos traían el semblante melancólico; á 
todos afligía el temor justificado de que la 
guerra hispano americana ofreciese inespera- 
das peripecias y en vez de ser una rápida 
contienda se prolongase indefinidamente y 
con ella las miserias y tristezas de aquella 
emigración incierta y larga. 

^ ^ La suerte acompañaba á España ; el clima 
tropical que había sido siempre uno de los 
factores bien contados de nuestras rebeliones 
para mermar la fuerza de los ejércitos es- 
pañoles, aparecía ahora el enemigo más ter- 
rible de nuestra causa exterminando á los 
americanos. La derrota de Daiquirí exage- 
rada por los periódicos yankees ó descrita 
entonces como derrota, obligaría á suspender 
la campaña de verano, preparar nuevas fuer- 
zas para el invierno, dar tiempo y lugar á 
combinaciones de la diplomacia europea que 
estorbaran la acción de Washington, y pro- 
longar indefinidamente ó amenguarla la reali- 
zación de aquella noble y magnánima declara- 
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ción del Congreso Norte Americano: ^^ Cnba 
debe ser libre é independiente.'' 

'^ Y con ese amargo pesimismo de los que 
viven tristes y en la incertidumbre, los cu- 
banos emigrados vimos en perspectiva la 
prolongación del destierro sin término cono- 
cido; amnentarse las estrecheces y priva- 
ciones de las familias y lejos y problemático 
aún, el hondo anhelo x>or la independencia de 
la patria." 

'^ Aquella tertulia del tres de Julio, senta- 
dos, amontonados (según la costumbre neoyor- 
kina) en los peldaños de la escalera y sobre 
la ancha acera, se prolongó desusadamente 
hasta las dos de la madrugada, sin que los 
rostros perdieran sus rasgos melancólicos y 
sombríos, sin que ningún acento placentero 
animase las palabras ni la temperatura me- 
nos cálida devolviese frescura y consuelo á 
los espíritus conturbados." 

El sueño acaso, necesario remedio á la f a- 
tigAy permitió luego á cada desterrado olvi- 
dar por algunas horas de inconsciencias, sus 
profundos sinsabores y mitigar su lenta 
agonía. 

^* Apenas asomaron las primeras luces del 
sol del nuevo día, las voces chillonas de los 
vendedores de periódicos cruzando en car- 
rera vertiginosa calles y plazas, despertaron 
á los vecinos. Los diarios de la mañana os- 
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tentaban con gruesos caracteres, en su pri- 
mera plana, este espresivo rótulo: '' El me- 
jor presente al pueblo americano él 4 de 
Julio. — ¡¡Victoria!! — La Escuadra de Cer- 
vera destruida y sumergida por los cañones 
de Sampsonü—Cuha lihreH " 

^^ Si alguno de los cubanos que como yo re 
sidían en New Tork, lee estas líneas, deberá 
recordar las emociones intensas y gratas de 
aquél hermoso día! " 

Ni el calor que era abrasante, ni el es- 
truendo de los cohetes y bombas que estalla- 
ban sin intermitencias en las calles, cele- 
brando el aniversario de la independencia y 
la gran noticia del triunfo, contuvo á nadie 
en sus hogares. 

-* ^ ^ To vi llegar uno tras otro, rebosantes de 
entusiasmo y alegría, con un ejemplar del 
periódico en la mano, á cada uno y á todos 
los compañeros y amigos que la noche an- 
terior habían abandonado la redacción de 
** Cuba y América,*' con el rostro macilento 
y el corazón lleno de zozobras. T tras de 
ellos entraban y salían, y volvían y se retira- 
ban de nuevo para ir á otros hogares cu- 
banos y á todas partes, centenares de com- 
patriotas que venían á celebrar el triunfo, 4 
comentar la victoria, á abrazarse y besarse 
y llorar emocionados; á desbordar arrebata^ 
dos su alegría con un solo sentimiento y 
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en una sola exclamación: üYa somos 
libres ! ! 

Yo vi ese día á los viejos patriotas qne no 
liabían vuelto á Cuba desde su expatriación 
en la guerra de los diez años, estallar en 
sollozos exclamando: ya podré volver á mi 
patria* Yo vi á madres enlutadas que ba- 
bian perdido á sus bijos queridos en la guerra 
ó los lloraban ausentes en el campo de ba- 
talla, exclamar con regocijo: no los he per- 
dido inútilmente. Yo vi viudas desoladas 
que no se habían quitado en mucho tiempo 
el crespón de luto, ceñirse sonrientes al talle, 
con flores, las banderas cubana y americana ; 
yo vi á jóvenes ardorosos que habían venido 
enfermos y debilitados del teatro de la lucha, 
llorar como niños al comentar la victoria, y 
á viejos y á jóvenes, y á hombres y muejeres 
los he oído recordar todas las tristezas del 
pasado; repetir los nombres de los héroes y 
las victimas sacrificadas ; relatar las miserias 
del pueblo cubano, las prisiones, los fusila- 
mientos, las iniquidades de Weyler, los hor- 
rores de la reconcentración, las injusticias, y 
terminar bendiciendo á la noble nación ameri- 
cana, en cuyo seno vivíamos y veíamos reali- 
zada aquella gran victoria del tres de Julio, 
compensación de tantas penalidades, hermosa 
síntesis y realización de nuestras patrióticas 
esperanzas." 



190 AMERIOA PABA LOS AMERIOANOS 

^ ^ Y por la noche, al recogerse en sus pobres 
hogares los emigrados cubanos que la víspera 
tuvieron tantos insomnios é incertidumbre, 
se durmieron tranquilos 7 contentos y con- 
fiados. 

'^ La victoria de Sampson ya 1^ aseguraba 
que su amada patria sería muy pronto in- 
dependiente y libre, lo que debia ser según 
la generosa declaración del Congreso norte 
americano. 

' ^ 1 Hace de todo ésto solo diez años 1 
'^ i Porqué durante las extremosas fiestas á 
los marinos de la ^^ Nautilus '' que visitan 
nuestra Bepública, temporalmente interve- 
nida por los propios desaciertos, he leído en 
periódicos cubanos que el tres de; Julio es día 
de duelo nacional, y he visto en casas de cu- 
banos la bandera de la estrella solitaria á 
media asta? ... No me lo explico ó me pa- 
rece ilógico y extraordinario. Bien es que 
deploremos con sentido humano que para 
ganar nuestra libertad fuera necesario que 
España perdiese sus bravos marinos y su 
poderosa escuadra en aguas cubanas; bien 
es que recibiéramos corteses, cariñosos y cor- 
diales la visita de sus naves, que nos expresan 
su reconocimiento de nuestro estado de eman- 
cipación política y su buena amistad y que 
fomentemos á todas horas relaciones de ar- 
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monía 7 amor con los naturales de España 
que comparten nuestra vida nacional, residen, 
sufren, trabajan 7 prosperan con nosotros 7 
forman en nuestro seno su hogar 7 su fa- 
milia; pero no nos lleve el frenesí de tem- 
poreros entusiasmos al punto de alterar la 
historia, poner un dedo sobre el pasado, disi- 
mular hipócritamente el sentimiento, afir- 
mando que son duelos nacionales los que fu- 
eron goces intensos é inefables de la victoria, 
ni que debe encresponarse la bandera de la 
patria el tres de Julio, pues fué en esa fecha 
inolvidable que surgió libre, independiente 7 
victoriosa de aquellas aguas en que se hun- 
dieron los barcos de Cervera, bajo los fuegos 
de Sampson." 

Pocas veces, en tan condensado trabajo, 
la facultad creadora de las ideas, puede diluir 
perfectamente cristalizadas, tantas 7 tan 
ajustadas á la presente realidad americana. 
El complejo problema de la generación social 
del Nuevo Continente, no debe, no puede ja- 
más en lo sucesivo, atribuirse al influjo de 
un determinado país 7 mucho menos á Es- 
paña 7 á los españoles. Es necesario que 
los propios españoles, va7an perdiendo ese 
orgulloso fantasma que tan frecuentemente 
7 por pura embriaguez imaginativa los des- 
peña tristemente en la más infantil de las 
creencias. 
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la prevención, el franco antagonismo con que 
se miraba al hombre del otro lado de las 
fronteras. Pero nada^ absolutamente nada 
es imperecedero ante el paso impalpable de 
los siglos, ni nada perdura al golpe implaca- 
ble de la historia desenvolviendo el hecho 
humano, al impulso ciego, incontrastable, de 
esas complejas leyes naturales que inviolable- 
mente los guía y determina. Hombres, cosas, 
instituciones, ideas, sentimiento, caen y son 
sustituidas por otros nuevos, como caen y 
son sustituidas todas las generaciones, por 
la inmutable presencia de leyes demoledoras, 
cuyos efectos, son causa á un tiempo, del in- 
finito impulso creador; impulso que mojera 
en el presente, cuanto por herencia el pasado 
les legara. 

A la hora presente, si es verdad que na- 
cionalmente la frontera subsiste, aunque pro- 
fundamente modificada en su anchura (antes 
la patria era una ciudad, hoy la comprende un 
territorio más ó menos dilatado), individual- 
mente, la frontera ha perdido su significación 
restrictiva, y el elemento humano, se ha ex- 
tendido confusa y tumultuariamente alrede- 
dor de la tierra. Y, este, es el más predomi- 
nante y singular de los espectáculos que 
ofrece la historia á las inducciones sociológi- 
cas, y á las que vamos, con la autoridad que 
le prestan los hechos anteriormente acumu- 
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lados, á dedicarle preferente atención. No 
necesita el lector que le compruebe, la no ex- 
istencia en Europa, dentro de las subdivir 
sienes fronterizas, que la comprenden, 
de una raza, á base étnica uniforme y 
pura. La simple recordación de los acón* 
tecimientos más conocidos, por lo muy di- 
vulgados, de la Historia, reducen el plano 
mental y concentran el pensamiento, á una 
negación definitiva á este respecto. Frescín- 
dase de la prehistoria y de los depósitos geo- 
lógicos recientemente estudiados ; véanse esas 
constantes subordinaciones de un pueblo 
sobre otro, en la que el invasor victorioso 
hacía su esposa á la mujer y su esclavo al 
hombre del remanente de los vencidos; esos 
movimientos y contnonovíentos reciente- 
mente acaecidos que responde á la evocación 
de Gk>dos, Vándalos, Lombardos, Sarracenos, 
Hunos y Mongoles, no pueden dejar espacio 
á la mente serena, para pensar en la per- 
sistencia de tipos originariamente autóctonos. 
Pero sí, existen las razas históricas, y siem- 
pre que usemos ese vocablo se nos habrá 
de dispensar el honor de tomarla en ese sen- 
tido. Pues bien, esas mismas razas europeas, 
que deben su integración no á la causal bio- 
lógica, sino á muy circunstanciados acci- 
dentes históricos, como si se sintiera del gran 
fastidio y enervante monotonía que cerra- 
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zona el honzonte de sus natales fronteras, 
se expansiona heroicamwte por él mnndo, 
dentro del cual, siente muy especial atrac- 
ción por el americano. Y, esa conjunción 
incesante que á nuestros ojos se opera, esa 
estupenda convergencia de corrientes hu- 
manas que arrancan de todas las distintas 
fuentes del Viejo Mundo; en América, pre- 
senta en su conjunto tal transfiguración, que 
subyuga al espíritu con su arrebatadora sor- 
presa* 

Los más eminentes sociólogos europeos, 
al estudiar las causas de la generación 
social, dan la preeminencia al parentezco y 
la circulación sanguínea. T nos parece que 
América, nuevo y más turbulento laboratorio 
social, con la libertad por bandera, y la de- 
mocracia por norma, cuando sea estudiada 
con la profundidad que amerita, facilitará 
un caudal copioso de datos, de movimientos 
y de resultantes, que darán poderosos mo- 
tivos para pensar, que el advenimiento pro- 
gresivo social, está en la transportación de 
las masas á través de las fronteras, y que 
dentro de esas causas materiales del desar- 
rollo social, la comunidad de residencia y de 
vida social, entre grupos de diferentes na- 
ciones, poderosamentes unidos en la actua- 
ción á las causas ^cpuómicg^^ se imponen con 
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influenda decisiva sobre las cansas del pa- 
rentezco y circulación sanguínea. 

Según nuestra impresión, adquirida de la 
observación de los hechos que en estos últi- 
mos años surgen á nuestra vista, los efectos 
del parentezco que provocan los instintos 
sexuales, obran en la América actual, en or- 
den subordinado y más que para acentuar 
el hecho social ya determinado al simple con- 
tacto de los grupos heterogéneos, para fijar 
el nuevo tipo individual americano, al con- 
curso imponderable del medio ambiente. Las 
causas materiales de la comunidad de resi- 
dencia y trato social, determinadas por el 
simple contacto de los diversos grupos, afec- 
tan poderosamente el estado social que ha 
sido receptáculo de la afluencia, por un in- 
mediato cambio de hábitos y de costumbres 
á base de reciprocidad, trasmitidos posible- 
mente por la prepotente Ley de imitación en 
colaboración directa con el contacto y su po- 
larización dinámica en la psicología de las 
muchedumbres. Así como la moda, á veces 
la más extravagante, se impone; la costum- 
bre, por ejemplo, de que las mujeres no sal- 
gan solas, se modifica inmeditamente en pre- 
sencia de un grupo que exhiba sus usos en 
dirección contraria. Conocida es la tenden- 
cia española, á rodear á las mujeres de nu- 
merosa compañía en todos los actos en que 
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su limitada esfera de aedÓQ obligan sa pre- 
sencia; costumbre oríentali que con los árabes 
omzó el Mediterráneo* Una orientación con- 
traria en este sentido, observada durante la 
permanencia de las familias de los ofidales 
norte-americanos en Cuba primero, y al em- 
pleo que aquél gobierno provisional hiciera 
de la mujer en la escuela pública, determina- 
ron, si no la desaparidón total del hábito, 
por lo menos, un prevaledente estado de la 
tendenda contraria. De Chile conocemos el 
hedió, de que los conductores del tranvía son 
mujeres, y que por idénticas causas, sus mu- 
jeres están adquiriendo un sentido más prác- 
tico de la vida y de sus facultades para vi- 
virla. 

Esa, al parecer inapredable modificadón 
de un uso habitual en la manera ó conducta 
social que la impuso, favorecida por el con- 
tacto con un grupo que actúa en contrario sen- 
tido, no es de eficacia superficial y transitoria, 
sino profunda y permanente, gracias á la im- 
presión transformadora que imprime en el 
campo mental, facilitando nuevas concep- 
dones é ideales nuevos, que modonan el 
nuevo orden de cosas por adaptación con- 
quistado. La nueva conducta, rota ya la 
tradidón, prepara el ánimo á considerar 
como innecesarios y hasta perjudidales, las 
otras prácticas diapadas al espíritu, por que 
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no se había estado en oportunidad de pre- 
senciar 7 comparar estímulos contrarios. De 
donde resulta, que el simple cambio de una 
sola de las disposiciones actuantes, preparan 
el terreno para una más progresiva modifica- 
ción de los restantes. Por su aislamiento. 
China sigue siendo lo que fué en la noche 
impenetrable de su pasado, por su aproxi- 
mación a las distintas razas europeas y por 
la adaptación de sus sistemas 7 costumbres, 
el Japón se ha revelado en Oriente, como un 
terrible y poderoso rival de Occidente. Mu- 
estra ello, sin recusación posible, el influjo 
que ejerce en la operación social, el nuevo 
contacto de los grupos por diversas grados 
de comunidad y residencia, sin que en él ha- 
yan tenido participación como coadyubantes, 
in la circulación sanguínea ni el parentezoo, 
considerados como determinantes y primor- 
diales entre las causas materiales genera- 
doras de la sociedad. Esta deducción, ob- 
tenida de la notoria evidencia de los hechos 
aportados, y cuya comprobación no ofrece 
duda, autoriza llegar á la afirmación, por 
todas partes esbozada en estas páginas, de 
que el movimiento civilizador de una región 
determinada, ésta en razón directa con la 
pluralidad de los estimulantes que concurren 
en su moción. Es decir, á mayor variedad, 
mayor progreso. Donde prevalece unifor- 
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memoite una raza, el movimiento <ñvilizador 
si no se detiene, avanza con lentitud. Otro 
de los aspectos confirmatorios de esta dedac- 
oión, la aicontramos ampliamente dentro de 
las causas eoonómioas, como generadoras del 
desarrollo sodal. Dentro de ella, encontra- 
mos también, que la pluralidad de estímuloa, 
iniciados por la diversidad de elementos, 
acentúan con vertiginosa rapidez, el desar- 
rollo de la dvilizadón. Se equivocan grande- 
mente los que, como el Sr. Labra, creen que 
loa españolas son el primer factor de la co- 
lonia extrangera de la América Latina y un 
elemento positivísimo de la vida general de 
^aquellos prósperos y hermosos países; (1) y 
se equivocan, por que, en puridad de la ver- 
dad, los españoles solamente dentro del rigu- 
roso teoiicismo del deredio internacional, 
puede ser considerade como extrangero &i 
esta América Latina, ya que en efecto, 
nada en ellos nos es cÜsimilar y extraño. 
Somos de un mismo origen, de iguales ideas 
y costumbres y por consiguiente, muy poco, 
sí alfiro. Dueden por antagonismo enséñame. 
[e, está sucediendo, que á esos es- 
xtreingeroa, junto á los ciudadanos 
íepublicas, afecta poderosamente el 
los extrangeroB que con y entram- 
pen. El hecho de ser esa colonia es- 

<I) Obn citad».— p. 887. 
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pa£ola más numerosa que la de cualquiera 
otra nadóny hará más penetrante y conven- 
cedora la comprobación de nuestro aserto. 

Nadie desconoce, que al Comercio latino 
americano^ está casi por completo absorbido 
por los españoles, por lo que á Cuba respecta, 
puede suprimirse la palabra casi. Esa cir- 
cunstancia, muy singularmente, nos ha per- 
mitido observar que los españoles, no son 
elementos innovadores, sino al contrario, 
of récense como materia susceptible á recibir 
las extrañas inñuencias transformadoras, 
más que por propio y expontáneo discerni- 
miento, arrastrados por el empuje obligado 
de las circunstancias. El establecimiento, 
tanto en el campo como en las ciudades cu- 
banas, de actividades extrangeras, en el or- 
den mercantil, agrícola é industrial, ha de- 
terminado un profundo cambio en el empleo 
de las energías en estos campos de la activi- 
dad humana. En los cuatro siglos que pre- 
cedieron al derrumbamiento de la monarquía 
española en esta Antilla, la vida económica 
manifestábase persistentemente tradicional y 
primitiva; y aquellos adelantos que se ob- 
servan, como en la industria azucarera por 
ejemplo, se deben á iniciativa extrangera, y 
no á la vitalidad española ya en su aspecto 
original ó en su derivado el criollo. Ni un 
Bolo instrumento^ ni un apero de labranza, 
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ni xma máquina de la« muehas que se usan 
en esta Isla, descubren procedencia española. 
Desde el arado rompedor de las tierras, hasta 
la carretilla que arrastra el saco de azúcar 
de la romana al carro, para ser transportado, 
todos los numerosos instrumentos que inter- 
vienen en la plantación, recolección, extrac- 
ción y fabricación de la caña de azúcar, son 
extrangeros. Inglesas y americanas son 
nuestras máquinas de moler, alemanas núes* 
tras bombas de vacío, franceses nuestros 
aparatos evaporadores, americanos los fil- 
tros, prensas, centrífugas y polarímentros. 
Todo mejoramiento, cada paso de avance, 
nos viene del extrangero, por eso, nadie me- 
jor que los que presenciamos esos cambios 
; podemos transijir con la afirmación de Aldao 
j al decir, '^ que los españoles no han inven- 
\ tado un solo clavo para el mejoramiento de 
I la humanidad," sin que pueda servimos de 
I consuelo la melancólica creencia de Agustín 
¡ Alvarez, al presentir que ello no obedece á 
I que carezcan de aptitudes, ^^ sino porque las 
tienen entreteneidas en sacar ánimas del pur- 
gatorio/^ 

Pero donde la irresistible tentación á no 
separarse del pasado, ha sido más evidente- 
mente puesto de manifiesto por los españoles 
es en el comercio. Como queda dicho, ellos 
controlan el tráfico, en la mayor parte de laa 
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Repúblicas hispano americanas. El asi>ecto 
de una tienda española es altamente sombrío. 
Todo en ello está preparado contra los aten- 
tados á la propiedad. Poderosas barras de 
hierro para las pocas puertas de que dis- 
ponen, y las vidrieras están reforzadas por 
rejas externas. Si por vía de exhibición po- 
nen fuera del mostrador efectos de su giro, 
cadenas y candados los aprisionan tenaz- 
mente. Carecen de régimen en sus transa- 
dones, en cada venta se inteuta obtener la 
ganancia más alta, por escandalosa y fraudu- 
lenta que sea. La moderna teoría mercantil 
de obtener el beneficio en muchas transa- 
dones, no penetra en la psicología de nues- 
tros mercaderes. Ellos quieren hacer su ne- 
godo en una sola venta. El establecimiento 
de comerciantes americanos en la dudad de 
la Habana, en solo ocho años, ha dado opor- 
tunidad muy apredables y más halagadoras 
aún, hacia un cambio en esto sentido, y las 
cosas modifícanse rápidamente. Las barras 
de hierro van desapareciendo para ser susti- 
tuidas por amplias y espaciosas mamparas de 
cristal. El solo hecho de que una casa ameri- 
cana sustituyera las puertas y las vidrieras 
enrejadas, y con ellas los gruesos muros de 
su frente, por láminas de cristal que tras- 
parentan todo el interior de su establed- 
miento, ha sido suficiente para que calles en- 
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teras de nuestra vetusta ciudad, cambiaran 
su fisonomía, ganando en todo, hasta bajo el 
punto de vista del aseo. 

La competencia, ese punzante aguijón de 
la vida económica, está lacerando cada un día 
más, el espíritu apocado de los españoles. 
Ya no se dará más entre nosotros el frecuen- 
tísimo caso de una casa servir para enri- 
quecer á tres generaciones sucesivas, sin que 
el más ligero cambio se operara en todo ello. 
Estamos compitiendo con hombres, que no 
piensan que es el parroquiano el que necesita 
de los efectos que ellos venden, sino que son 
ellos los que están interesados en ofrecerles 
sus efectos, y los anuncian en todas las for- 
mas posibles, y los muestran en todos sus 
aspectos, tanto en su bondad artística, como 
en su calidad utilitaria; de ahí esas casas 
llenas de sol y de gusto que atraen y f acinan 
la imaginación del transeúnte. Día llegará 
en que nuestras carnicerías, hasta hoy repug- 
nantes á la simple vista, se muestren al pú- 
bUco como lugares dignos de ser visitados; y 
cuando al golpe fiero de la competencia, es- 
grimida por hombres de verdadera penetra- 
ción financiera, impongan la honorable cos- 
tumbre de los precios fijos, desaparecerá de 
nuestro comercio ese vergonzoso ejército de 
hombres jóvenes, consumiendo lo más pre- 
cioso de su temprana y ardiente actividad, 
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en el despacho de cintas, y mariñaques, ocu- 
pación propia solamente de mujeres; hecho 
que está ya manifestándose con bastante rar 
pidéz en nuestra capital, y nos parece no 
pasará mucho tiempo sin que esa manifesta- 
ción se intensifique cuanto debe. 

Nos sorprende ni nos maravilla, cambios 
tan dignificadores operados en tan cortos 
días, y con la sola presencia de tan limitados 
estímulos; valga asegurar que la casas ex- 
trangeras de venta al detalle, que se han es- 
tablecido entre nosotros después de la decla- 
ración de la independencia, son absoluta- 
mente limitadas, de memoria podrían con- 
tarse. Ello, demuestra, que en este campo 
de la sociología, no es el número sino las 
actitudes las que se imponen. Unos cuantos 
americanos, con sus ideas, y con sus procedi- 
mientos, son los que han determinado esa 
poderosa influencia transformadora sobre 
los miles de españoles con quienes han venido 
á competir. La causa de tan poderoso in- 
flujo es bien visible. Es español, al venir 
á Americana, no aparta más que su esfuerzo 
físico. Por lo regular, viene á trabajar á 
la casa de un pariente y en ella deja correr su 
vida hasta que llega á ser amo. Ese día, des- 
pués del balance, una nueva firma sustituye 
á la anterior y la casa sigue sus operaciones 
como el mismo día que empezara. El nuevo 
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amOy que ha pasado su vida viendo las cosas 
nnif ormementey sentiría infinita amargara si 
se estableciera nn cambio. El mismo esm- 
torio de su padre, ó de su tío, será su propio 
escritorio y habrá de permanecer siempre en 
el mismo lugar, i)or respeto en parte, y en 
parte, por el cariño y los recuerdos que todo 
aquello le despierta. 

Los ingleses, los alemanes, los franceses 
proceden de distinta manera. Los que vie- 
nen á ser amos traen consigo el capital ne- 
cesario á la empresa y la dan comienzo con 
todas las perfecciones posibles. Si les vá 
bien, cada año amplían su esfera, y no sola- 
mente se cuidan del negocio, sino que miran 
mucho de la i)osición y del ornato de sus 
establecimientos, á los que tratan de embelle- 
cer, para que resulte atractivo á sus parro- 
quianos. El que se fije en las modernas casas 
que actualmente se fabrican en la Habana, 
advertirá al momento el poderoso influjo que 
sobre ellas ejerce el capital extrangero en 
^^ste orden invertido entre nosotros. Fué ne- 
cesario que el Banco de Canadá, de capital 
inglés, primero ; y el Nacional de capital ame^ 
ricano después, iniciaran sorprendentes es- 
fuerzos de cimentación y arquitectura, para 
que siguieran edificios como la Lonja de Ví- 
veres, y el Banco de GFeltas. De lo contrario, 
seguiríamos la rutina enfermiza de la Co« 
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lonia, en la que el Banco Español (ann ex- 
iste) en nada se diferencia de la humilde sas- 
trería que le hace frente. 

Todo eso realizado por el simple contacto 
de grupos desimilares, á impulso de las cau- 
sas materiales de generación social, tanto en 
el campo de la comunidad de vida, como en 
el campo económico. Los que en presencia 
de esa comprobación sigan imaginándose las 
excelencias de un grupo social, homogéneo 
por la ilusión vana, de la raza, la lengua y 
la costumbre, son verdaderamente dignos de 
compasión. 

Pero hay algo más y de mayor importancia 
aún. A esos efectos causados por la simple 
aproximación se unene más tarde los que pro- 
porcionan la causa material de parentezco, 
la vinculación sanguínea. Mediante su ac- 
ción, no agitada y turbulente como los an- 
teriores, sino reposada y silenciosa, se con- 
Bxxmsí un máximo de cohesión hasta traspasar 
los umbrales de la afinidad, fundiendo el 
bronce humano en una nueva y superior es- 
tirpe histórica. El instinto sexual no ha re- 
conocido jamás otra frontera, que la surgida 
de la afinidad electiva dentro de la especie. 
La necesidad inviolable de su conservación, 
lo ha impuesto así, enfática y tenazmente. 
La hembra humana, á semejanza de la hem- 
bra en cualquiera otro de los distintos ór- 



908 AMEBIOA PABA LOS AMEBIOANOS 

denes zoológicos, es una é igual en todas 
partes. Y á despecho del alto refinamiento 
humano, el apareamiento surge y desploma 
en su marcha, todos los obstáculos de índole 
moral, como lengua, religión, ciencia, arte, 
destino accidental emigratorio. Una nueva 
confusión sanguínea á virtud de enlaces con- 
tinuados, van preparando el avenir de un 
pueblo nuevo; nuevo en su estructura física, 
nuevo en su mecánica psicológica, nuevo en 
sus aptitudes, en sus tendencias, en sus gus- 
tos, y en sus aspiraciones. Ese nuevo tipo 
humano, ya apareció en la América, en al- 
gunas de sus regiones, como en el Norte, para 
asombro de todo el resto del Mundo, porque 
su amplio despliegue de actividades de todo 
orden, en muy poco tiempo, ha sobrepasado 
en mucho, á la secular acumulación europea. 
En otros países, como la Bepública Argen- 
tina parece indicar, por el ruido actual de 
su intenso estremecindento, el nuevo tipo 
emerge con una muy próxima y tan brillante 
aurora, como la que gloriosamente alumbra 
en el Norte. 

No estamos preparados, para penetrar 
hasta su fondo este intrincado problema de 
sociología. Abarca un campo de acción tan 
amplio que la sola preparación de los datos 
y hechos que en definitiva habrán de decir 
la ultima palabra á este respecto, ocuparán 
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más de dos volúmenes como el presente. La 
antropología y psicología, harán en esta ex- 
ploración, muy señaladas conquistas. Cons- 
cientes por ciertos datos recojidos de la evi- 
dencia notoria de que el hecho existe, nos 
contentamos con su apuntación esperanza- 
dos en el entusiasmo de los especialistas que 
en definitiva harán luz á este respecto. 

Y no es que el campo esté absolutamente 
inexplorado, muy lejos de eso: Cuando á 
nuestro espíritu surgió por primera vez el 
problema de la creación lenta, pero invariable, 
de un nuevo tipo humano, más por intuición 
que por acto extremo probatorio, alentamos la 
esperanza de tropezar en alguno de los mu- 
chos libros que sobre América se escriben, 
'alguna idea apuntada á este respecto. Lo 
primero que encontramos fueron estas pala- 
bras de un discurso pronunciado por el Gen- 
eral Argentino Agnirre en nn banquete en 
honor de oficiales españoles: '^ Decid — ex- 
clamó el General Argentino — que aquí nos 
llamamos hispano-americanos, que sí á to- 
dos los hombres del mundo acojemos frater- 
nalmente, vuestra raza es la nuestra, y en 
su molde modernizado fundiremos el bronce 
humano que debe constituir la raza definitiva 
de nuestro pueblo." 

Aquí está en pocas palabras la vaga enun- 
ciación de un pensamiento definitivo. Y ellas 
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también enruelvem todo tm problema que solo 
nn sereno y detenido exámm pnede predsar. 
Propongamos pmitoalizar algtmas de sos 
cnestionee. Para Agnirre el problema parece 
estribar en la modemizacídn del molde es- 
pañol 7 dentro de él, ñmdir el nuevo tipo 
de BU pueblo. Y surgen como relámapagos 
en la mente estas cuestiones; jcomo se mo- 
derniza ese molde? Ese proceso de moderni- 
zación, i que proporción de originalidad deja 
persistente en el molde al terminar su labor 1 
iQné honda actuante será más poderosa, la 
que ha de influir en esa modemizad^n, 6 
aquellas que han de sentirse influenzadas 1 
En una palabra. iQue quedará de espanta 
en ese molde después de modernizado 1. Ne- 
cesariamente la antropolgía j psicología, han 
de tomar cartea de naturaleza en esa cnes- 
-tión. A tal extremo, que no nos satisface 
este testimonio de Carpenter al decir en su 
interesante obra "South America" (2), 
" que los habitantes de la Argentina no son 
como los Sud Americanos de la costa dsA 
Oeste, ellos no tienen grandes corrientes de 
sangre india en sus venas; ellos son caá de 
una pura extracción europea. Pero ellos no 
pañoles nL franceses ni an^o sa- 
>s están envolviendo y combinando 
a razas con nna predominante fiso- 

(2) Obra citada.— p. 298. 
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nomía latinay justamente como en el Norte 
nosotros estamos formando nn tipo con la 
anglo-sajona en ascendencia. Yo pienso sin 
embargo que nuestro tipo es superior, á cual- 
quiera que pueda producirse aquí.^' j Por- 
qué f cabe preguntársele á Carpenter; él no 
dá ninguna razón que abone su afirmación; 
como Aguirre, parece que Oarpenter se ima- 
gina que ellos han modernizado el tipo bri- 
tánico 7 producido el actual de su grande y 
adinerada nación; y como á aquél, viénenle 
como perlas las mismas preguntas sobre las 
causas que motivan esa modernización y los 
efectos persistentes de la misma. 
"Otra manifestación de este proceso g^ie- 
rador del nuevo tipo americano, le encontra- 
mos en la obra de W. H. Koebel (3), en los 
siguientes párrafos : ^ ^ La característica de 
una Nación es, después de todo, la naturaleza 
de las poblaciones que la forman y es por 
ese motivo, que nosotros examinaremos desde 
luego los habitantes de esa Bepública Me- 
ridional. Desde el punto de vista de la na- 
cionalidad, el nombre de Argentina, com- 
prende una gran variedad de especies hu- 
manas, las diversas razas que contribuyen á 
formar ese pueblo pueden clasificarse de la 
siguiente manera: 
^^ I. Los descendientes de los conquistá- 
is )^ L'Argentina moderna. 
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dores y emigrantes españoles llegados des- 
pués que se establecieron en el país bajo la 
dominación española. ' ' 

'^ n. Los descendientes de inmigrantes ex- 
trangeros de otras nacionalidades, entre los 
cuales conviene mencionar los vascos, llega- 
dos de cualquiera de las vertientes de los 
Pirineos. Si no se considera más que el 
numero, los italianos tienen supremacía sobre 
los nacionales de otros países." 

m. Los gauchos argentinos, es decir, los 
mestizos, descendientes de españoles y de 
otros extrangeros que se han casado con las 
indias. 

IV. Los aborígenes de la Patagonia y del 
Chaco. Salvo por el color local, pueden con- 
siderarse como una cantidad más ó menos 
importante. 

V. Los hijos de ciudadanos extrangeros 
residentes en el país. Conforme á la legis- 
lación argentina el hecho de que esos hijos 
hayan nacido en el país les confiere directa- 
mente la nacionalidad. 

^ Esos son los elementos de que está for- 
mada la Nación Argentina tal como ella es 
hoy. Verdadera Olla Podrida de todas na- 
cionalidades, su composición es extraordina- 
riamente heterogénea; el resultado, á pesar 
de todo, es satisfactorio. 
<< Es cierto que hasta el presentOi la fe- 
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Cunda actividad que ha revivido el país, es 
debida casi enteramente á los extrangeros. 
Se puede asi mismo dedr que la Argentina 
es, sobre todo, el propietario rural, y que 
ha llegado á la prosperidad gracias á los 
capitales ingleses y a la mano de obra ita- 
liana. Mas, actualmente llevado por el ejem- 
plo y modificado en su naturaleza por la in- 
fusión de sangre extrangera, el argentino 
llega á ser, en su tumo, un factor de la activi- 
dad general de sus país." 

En presencia de esa labor, no por ciega 
é inconsciente menos fecunda, que reali- 
zan distintas razas que se amontonan 
en determinado espacio de la tierra, se 
produce, como resultante, el dominio de 
un grupo sobre otro. No existiendo en 
este proceso social, la selección por aniquila- 
miente en sus distintas formas, muerte, es- 
clavitud ó ese relajamiento moral que im- 
pone siempre el victorioso en la conquista al 
vencido y conquistado, ya que no es un pro- 
blema de guerra, sino de simple conjunción 
voluntaria, I cuál grupo es el que se impone T. 
¿Estará el predicamento influenciado á favor 
del mayor número?. En cierto orden, 
ya está esta cuestión contestada, por el 
simple examen de hechos anteriormente pre- 
sentados. Económica y sodalmente, los más 
aptos y ventajosamente preparados, arras- 
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tran con su inflojo, á los que no lo están en 
igual gradoy el nmnero, no juega ningún par 
pely 7 si lo juega, resulta inapreciable en este 
caso. Insistir sobre ésto, nos parece una 
puerilidad. Pero, encuanto al cruzamiento 
por instinto' sexual ^que es lo que ocurre? 
Ya nos parece oir súbita la resuesta; bajo 
este aspecto, el número se impone y ese pre^ 
cisamente es el molde que habrá de experi- 
mentar la modernización de los menos nume- 
rosos por ser más aptos. A primera vista 
parece ser esto cierto, que la estructura fí- 
sica, fisiológica y psicológica, permanecerá 
favorecida por el mayor número, y Cuba por 
ejemplo, no dejará nunca de ser española. 
La herencia se impone. Nada resultaría más 
anticientífico que semejante afirmación. Re- 
cientes investigaciones antropológicas acaban 
de comprobar que la influencia del medio am- 
biente es de un poder tan extraordinario, 
que la configuración craneana, así como los 
demás componentes del esqueleto humano, se 
modifican y cambian á su influjo. Bedentísi- 
mos estudios y experimentos practicados por 
el renombrado antropólogo, profesor Boas, lo 
han conducido á denegar la persistencia es- 
tructural craneana admitida por la ciencia 
hasta hoy día. Dicho profesor ha descubierto 
que los descendientes de hebreos, esos singu- 
lares tipos humanos de cráneo redondo, na- 
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eidos en América^ ofrecen señaladas tend^i- 
cies modificativas en su forma y estructura 
craneana. El referido profesor, en sus estu- 
dios preliminares, quedó extraordinaria- 
mente sorprendido de estas indicaciones ten- 
dentes al cambio. Observaciones idénticas, 
llevadas á cabo en italianos, han comprobado 
el hecho anterior. Los sicilianos son de ca- 
beza extraordinariamente alargadas, y el 
mismo profesor ha encontrado en sus descen- 
dientes nacidos en América, una enfática ten- 
dencia á la reducción. Otro orden de in^ 
fluencias modificadoras, debidas al medio 
ambiente, los encontramos en el campo psico- 
lógico. El Dr. C. Ward Crampton director 
de las escuelas públicas de New York, ha 
llegado, después de un prolongado estudio y 
observación, a comprobar la superioridad 
mentid del niño nacido en América. Los 
niños hebreos, nacidos en Europa, y que asis- 
ten á las escuelas públicas, acusan una mayor 
deficiencia mental, en computación total, que 
la que se advierte en la descendencia de esos 
mismos hebreos efectuada en América. El 
profesor Boas, á quien ya nos hemos referido, 
ha llegado á exactas conclusiones en obser- 
vaciones practicadas en la escuela superior 
de comercio y en la de ** Witt Clinton 
High School," ambas de la ciudad de 
New York. 
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Ante tales resultadoSi ¿como pensar ^i un 
tipo europeo predominante f. Porqué, eso 
que pasa en una región, ^ no ha de pasar en 
todas las otras del mundo f. El hombre, acos- 
tumbrado á mirar las cosas y los hechos que 
lo rodean con la vulgar superficialidad que 
le facilita el esfuerzo de su nervio óptico, vive 
en la más desdichada de las ignorancias. 
Habituado á fiarse de las imágenes que le 
brinda la apariencia se cree poderoso, y su 
ilusión no le permite darse cuenta de que 
todas esas ardorosas energías, las gasta com- 
batiendo y defendiendo meros fantasmas; por 
que las verdaderas, las únicas fuerzas que le 
dominan, que lo conminan, que lo hacen pen- 
sar, creer, modificarse y extinguirse, están y 
estarán para siempre fuera de su alcance. 
Por eso es tan soberbio cuando dice *^ mi 
raza *' ** mi religión *' ** mi costmnbre '': y 
ese sarcasmo que encierra la más insigne tor- 
peza, lo pronunda seriamente, enfáticamente. 
La cienica no se conduce así, y es preciso 
que los hombres, por su propio interés, por 
el interés de la hmnanidad entera, vayan 
conociendo algo más el papel que los está 
rservado en la vida. Es proberbial, el alto 
concepto que de si mismo tienen los anglo 
sajones. Becuérdense las palabras que di- 
jimos al principio copiadas de Carpenter. 
Pero un curioso, competente, laborioso, y per- 
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f ectamente adaptado por su carencia de pre- 
juicios, quiere llegar hasta el fondo de una 
verdad superficialmente admitida y una vez 
penetrado del problema que le preocupa, 
habla de esta manera : ^ ^ Cuando la propor- 
ción de americanos nativos de procedencia 
sajona descienden á discutir la asimilación 
de los emigrantes, usualmente fija en su 
mente la posibilidad de transformarla en 
algo que se parezca á ellos mismos. La re- 
sultante perspectiva es que un pueblo homo- 
géneo, llene, del Atlántico al pacífico, hable 
la lengua de los primeros pobladores, adopte 
todas sus ideas políticas y sociales, y aún 
se los parezca en su cara y en su figura. La 
base absurda de esta concepción es la pre- 
sunción de que los descendientes anglo sa- 
jones de los colonistas, son una exacta re- 
producción de sus antepasados. Cuando no- 
sotros somos im nuevo tipo, ima mezcla de la 
herencia del viejo mundo y nuestro medio 
ambiente en el nuevo; un tipo al cual, no 
solamente nliestros recientes emigrantes, 
sino nosotros mismos, estamos conver- 
giendo (4). 
A eso, solamente á eso, hemos de aspirar 

(4) McClure's Magacine.— ^ayo de 1910.— Articulo The 
Skttlls oí our Ixmnigrants, por Burton F. Hendrick. — ^De 
este notable trabajo, tomanH» laa otnw oitM ^ne inter- 
calaiDoa «nal tasto, 
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los hombres del nuevo mundo, unido á nn 
amplio raoiocínioy demos e8cax>e torrencial al 
sentimiento, pero no á ese sentimiento bajo, 
mosquino, ogoista, qne ama al hombre segtíii 
sn procedenda y qne lo respeta de acuerdo 
con el poder de las unidades de combate qne 
representa sn consulado ; miremos al hombre 
y amémoslo tal oomo es él y se lo merece, 
considerándole como un colaborador del alto 
porvenir que nos está reservado; amémoslo, 
acojámoslo con igual cariño siempre, lo mismo 
cuando vienen á enseñar por que saben más, 
que cuando vienen á aprender porque menos 
saben. Que cada hombre de la Europa que 
se sitúe en América, sea considerado como 
un paisano, un amigo y prestémosle el estí* 
mulo, todo el estimulo que sea necesario, ó 
recibamos de él, cuando sus facultades nos 
lo brinde, ese mismo estímulo, por que así 
laboramos por un bien común más grande, 
más generoso y más humano. 

Que mueran en América todos los ensan- 
grentados y putrefactos prejuicios europeos. 
Donde se reúnen y se funden todas aquellas 
razas en abrazo fraternal y para una lucha 
hermana hada el progreso, no puedmi con- 
vivir la feroddad de sus odios tradicionales. 
Aplastemos, pero aplastemos con golpe im- 
placable la hispanización. América es el 
mundo libre, el refugio de la £uropa tíxani- 
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zada. No somos, no queremos ser ni es- 
pañoles, ni ingleses, ni alemanes, con todos 
ellos por antecedentes solo somos, solo po- 
demos y debemos ser americanos, nada más 
que americanos. 



CAPITULO X 

SUHABIO 

Neceiidad de nn último capitulo. — Ixm Stotadot ünidoi de Norte 
América y aiui grandeíaa. — ^PotilacÍ6ii, datos estadlaticoa. — 
Bducadón, datoa eatadfstlcoa. — Agricultura, datoa eatadto- 
tioos.— <H>mercÍo, datoa eatadísticoa. — ^Indiistrla, datoa «ata- 
dfaticoa. — Lfneaa Férreas. — ^Patentes de inTendOn. — ^Bn Parla» 
América Yendo á Europa.— La inTasi6ii pacifica del doUar.-*- 
Bl futuro de América, Discurso de Víctor Hugo. — Compara- 
den de la balansa mercantil de Bnropa con América. — ^BUlda 
el IdeaL — iSerft una TidOn? — !Que América aea de loa 
americanoa I 

^ "LoM E»iad09 üiMoé dé América as htm oonvcrUáo 
"en la nación má9 grande del Mundo y diHfcn la cMU- 
''aodéf».''— Chablw Ricrbt: Bl pasado de U goerm 
y d ponrenir de la pas, página 278. 

Estamos en el principio del fin. Con éste 
capítulo terminaremos este trabajo^ producto 
neto de un espíritu sincero^ apasionado sola- 
mente de la verdad, siempre de la verdad, 
cualquiera que ella fuese, sin tocarla por el 
amor ni por el odio, sin revistirla por ver- 
gonzante embaje ni el eufemismo hipócrita; 
y en este mismo instante que el espíritu, por 
tendencia natural debiera sentirse regocijado 
ante el vislumbre de un próximo reposo, la 
satisfacción de la meta alcanzada, siente por 
el contrario ahondarse su inquietud, redivi- 
vir la duda, ante la grandeza del último es- 

220 
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fuerzo; y vacilante y trémulo, desconfía de 
la propia capacidad para producir una idea, 
elaborar un pensamiento que comprenda con 
precisión enfática, la alta significación moral 
de los deslumbrantes hechos realizados por 
una muchedumbre humana; hechos no pre- 
senciados jamás antes de ahora por la his- 
toria, y que al estudiarlos aturden y espan- 
tan por colapso del asombro, á los mismos 
colaboradores de tan estupendo desarrollo. 
Aludimos á la colosa confederación Norte 
americana. Cuando más atrás, al principio 
de este trabajo, analizamos á España tanto 
en si misma como en sus realciones con el 
mundo que la rodea, terminamos aquél es- 
tudio con el capítulo quinto, en el que por 
razones que entonces expusimos y que nadie 
habrá ciertamente de negar, colocamos en 
lugar muy distinguido y sobresaliente al vigo- 
roso y predominante Imperio Alemán. Pusi- 
mos de manifiesto á grandes rasgos, su in- 
contenible impulsabilidad civilizadora y la 
sorprendente voluntad creadora y creciente 
con que hace desbordar sus atrayentes, sus 
fecundas y fascinadoras fuentes culturales. 
Anunciamos, ariesgando atrevidamente ideas, 
que se juzgarán chocantes y antipatrióticas, 
á la hora actual, el papel que les estaba re- 
servado á esos exponentes de la civilización 
mundial, en presencia y al contacto de otras 
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sociedades, no oompletamrate sanas, caren- 
tes de vigor, y en derto modo, impedidos 
para nna antocoración de los males que la 
afligen* Entonces, elevamos nuestro pensa- 
mioito á impulsos de un humanismo integral, 
netamente sincero, consciente y razonado ; nin- 
gún estímulo pasional nos lo impuso, como 
tampoco ninguna rancia preocupación inquietó 
nuestro pensamiento al concebirlo, y, por que 
lo concebíamos, lo enunciamos con el valor 
propio y calor intenso que al alma prestan las 
íntimas y hozíradas convicciones, máxime, si 
ellas entrañan, simbólicamente annque fuera, 
un generoso y consolador aliento de paz y 
de reposo al trabajado espíritu humano, 
en su mdo y prolongado chocar por inconce- 
bible y convencional antagonismo. Eso dije 
de Europa, y lo mismo, pero más vibrante- 
mente por lo mucho que nos afecta, tenemos 
que decir de América, de nuestra incompra- 
bale y joven América. Ella también tiene 
su punto luminoso, su astro de primera mag- 
nitud, que, como guía fija, denota con su ejem- 
plo augusto, el rumbo rectilíneo que nos con- 
duce lenta, pero segura y firmemente, á la 
conquista de los más elevados problemas de 
realización posible, dadas las tend^icias del 
corazón, y que constituyen el anhelo y las es- 
peranzas de los pueblos desde los comienzos 
de su larga y accidentada historia. En una 
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palabra, tenemos la creencia más profunda, 
de que en América y entre los pueblos ameri- 
canos, la paz, muy pronto será un hecho in- 
alterable. Pero no anticipemos ideas, aporte- 
mos los hechos más culminantes que han con- 
vertido en el más alto y más prestigioso 
hecho que ha producido el mundo en su mar- 
cha incesante hacia el progreso. Hace cien 
años, los Estados Unidos, solo tenían siete 
ú ocho millones de habitantes; hoy cuentan 
con ochenta y todo hace creer, que cuando 
se realice el censo ya dispuesto por el Go- 
bierno, y cuyos detalles prácticamente están 
realizándose, prometiendo ser éste el más 
completo de los trabajos estadísticos que el 
mundo haya producido, es muy posible que 
su población arroje cien millones de habi-^ 
tantos. El aspecto que presenta este fan- 
tástico guarismo por la composición de los 
elementos que lo integral, es extraordinaria- 
mente interesante ; estudio que no podría rea- 
lizarse sin la presentación de los cuadros es- 
tadísticos. De los 76,500,000 habitantes que 
se estimó la población de los Estados Unidos 
por el censo de 1900, diez y nuevo millones, 
seiscientos setenta mil novecientos ochenta 
y cuatro, viven en ciudades de 25,000 ó más 
habitantes. La nación cuenta con cinco mil- 
lones setecientos setenta y seis mil noveci- 
entos setenta y ocho fincas agrícolas, y unos 
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7,298 potreros de ganado, haciendo nn total 
de cmco millones setecientos ochenta y cu- 
atro mil doscientas setenta y seis fincas, en 
las que existen aproximadamente empleados 
28,921,380 habitantes. Esta población en- 
cuéntrase esparramada en todo el territorio 
nacional, en la siguiente forma, según el 
censo de 1900, y en el que así mismo se com- 
para con el censo de 1890. He aquí el cuadro 
estadístico. 



SUadoi y TmriUnioi 1900 1880 

Alabama I,828,é97 1,613,017 

Alaakft 03,441 32,052 

Ariflona 122,931 69,602 

ArkanBU 1,311,646 1,128,179 

Galiíonii» 1,486,068 1,208,103 

Colorado 639,700 412,198 

Gonneotioat 908,366 746,286 

Delaware 184,736 168,493 

Diitrito de Colombia 278,718 230,392 

Florida 638,642 391,422 

Georgia 2,216,331 1,283,635 

Hawaii 164,001 89,990 

Idalio 161,772 84,386 

Illinois 4,121,680 3,826,361 

Indiana 2,616,426 2,192,404 

Territorio Indio 391,960 181,182 

lowa 2,231,863 1,911,896 

Kansas 1,470,496 1,427,096 

Kentucky 2,147,174 1,868,635 

Louisiana 1,381,626 1,118,687 

Maine 694,466 661,086 

Maryland 1,190,060 1,042,390 

MaBsachuBsetts 2,806,346 2,238,934 

Michigan 2,420,982 2,093,899 

Minnesota 1,761,394 1,301,826 

Mississippi 1,661,270 1,289,600 

Missouri 3,106,666 2,679,184 

Montana 243,329 132,196 

Kebrasca 1,068,639 1,068,910 
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Stíadoé y TerriUnioé 1900 1890 

Nevada 42,336 46,761 

New Hampehire 411,688 376,630 

New Jersey 1,883,669 1,444,933 

New México 196,311 163,639 

New York 7,268,012 6,997,863 

Carolina del Norte 1,893,811 1,617,947 

Dacota del Norte 319,416 182,719 

Ohio 4,167,646 3,672,316 

Oklahoma 398,246 61,834 

Oregon 413,636 393,766 

PennsjlTania 6,302,116 6,268,014 

Rhode iBland 428,666 346,606 

Carolina del Sur 1,340,316 1,161,149 

Baoota del Sur 401,750 328,808 

Tenneisee 2,020,610 1,767,618 

Texa» 3,048,710 2,235,623 

Utah 276,749 207,906 

Vermont 343,641 332,422 

Virginia ,.. 1,864,184 1,666,980 

Waehii^^n 618,103 349,390 

Virginia del Oeste 968,800 762,794 

Wisconsin 2,069,042 1,686,880 

Wyoming 92,631 60,706 

Como se vé, exceptuando solamente á Ne- 
vada que en 1890 tenia 45^61 habitantes y 
en 1900, diez años más tarde, 42,335, es decir, 
nn descenso de 3,426 habitantes, en todos los 
demás estados y territorios el aumento es 
constante, debiendo ser señalado muy espe- 
cialmente este crecimiento en Georgia, Ha- 
waii, minois, Missouri, Montana, New Tork, 
Dacota del Norte, Oklahoma, Pennsylvania y 
Texas, donde el incremento ha sido de una 
intensidad extraordinaria; en Hawaii y New 
York el aumento ha sido para duplicar en la 
primera y casi duplicar también de la se- 
gunda. La intensidad creciente es tan per- 
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tináz y acentuada, que no se hace perceptible 
á la apreciación numérica, la tendencia emi- 
gratoria que ha surgido en los Estados de 
Minessota, Dacota, niinois, Missouri, Kan- 
sas, Nebraska y más que de todos ellos lowa, 
corriente emigratoria que se dirije hacia las 
regiones canadienses, siendo singular el hecho 
de aparecer en esos mismos estados que se 
desaguan, con muy enfática cifra á favor de 
su crecimiento poblatorio. 

Pero más singular que esta total aprecia- 
ción de hombres y más interesante aún para 
este estudio, será la revelación de la hetero- 
géna composición de esta n:iasa humana, y 
para que el lector pueda darse cuenta de esta 
composición y mixtura, vamos á ofrecerle dos 
cuadros estadísticos, uno que apunta el nú- 
mero de inmigrantes que recibiera la védna 
Bepública desde el año 1820 á 1905, y otro 
en el que se clasifica la procedencia de estos 
inmigrantes; parécenos que ello, preparará 
al lector para una comprensibilidad humana, 
inmensamente humana, de las grandezas que 
hemos de seguir exponiendo: He aquí el 
primer cuadro. 

INMIOa^CÜÓIT ENTRADA EN LOS ESTADOS UNIDOS 

DE 1820 A 1905.* 

Inmigrante» Inmigrante» 

1820 8,386 1850 369,986 

1830 23,322 1860 150,237 

1840 84,066 1861 89,724 

* Afio fiscal terminado en Junie 30. 
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Inmigraniei Inm%grante$ 

1862 80,207 1884 518,692 

1863 174,624 1885 396,346 

1864 198,196 1886 334,203 

1866 247,463 1887 409,109 

1866 163,594 1888 646,889 

1867 298,967 1889 444,427 

1868 282,189 1890 455,302 

1869 362,669 1891 660,319 

1870 387,203 1892 623,084 

1871 321,360 1893 602,917 

1872 404,806 1894 314,467 

1873 469,803 1895 279,948 

1874 313,339 1896 343,267 

1876 227,498 1897 230,832 

1876 169,986 1898 229,299 

1877 141,867 1899 311,716 

1878 138,469 1900 448,672 

1879 177,826 1901 487,918 

1880 467,267 1902 648,743 

1881 669,431 1903 867,046 

1882 788,992 1904 812,870 

1883 603,822 1906 1,027,421 

1789 á 1820 estimade 260,000 

Total 23,699,163 



Invariáblementey día tras día, semana tras 
semana y año tras año, nna corriente hu- 
mana, siempre creciente, cada día más in- 
tensa, fué acumulándose en los Estados Uni- 
dos del Norte. En los años 1861 al 62 y 
1875 al 79, en que el presente cuadre acusa 
un descenso emigratorio, en todos los demás 
de la larga lista, la ola afluyente aumenta sin 
cesar. ¿De donde viene f. ¿Cuáles son los 
países que han perdido tanta y tanta sangre 
en beneficio de América?. El censo de 1900 
ha analizado este problema y responde de la 
siguiente manera : 
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VOBLAdólff DE KXTBAN0EB06 F(» HAGnOBlITOtl T NACIDOS 

DB PADBBS EZTBAKOKBOS DK ACUSIDO 009 EL CENSO DE 
1900. 

NACIDOS EN EL EXTBANGEIO. 

África , 2,677 

Asia (a) 11,927 

Islas Atlánticas 10,955 

Australia 7,041 

Austria 270,002 

Bélgica 29,848 

Bohemia 156,999 

Canadá, Inglés (b) 787,798 

Canadá Francés (b) 395,427 

América Central 3,911 

China 106,059 

Cuba 11,159 

Dinamarca 154,616 

Inglaterra 843,491 

Europa (c) 2,272 

Finlandia 63,440 

Francia 104,534 

Germania 2,669,164 

Oreda 8,655 

Holanda 105,098 

Suecia 115,959 

Turquía 9,949 

^aJeg 03 744 

Indias del Oeste (e) 14468 

Otros países 2,587 

Nacidos en el mar 8,310 

Hungría 145,815 

India 2,069 

Irlanda 1,619,469 

Italia 484,703 

Japón 18,590 

Lezemburgo 3,042 

Méjico 103,445 

Noruega 338,426 

Islas del Pacífico 2,659 

Polonia Austríaca 58,503 

Polonia Alemana 150,232 

Polonia Rusa 154,424 

Polonia desconocida 20,438 

Portugal 37,144 

Rumania 15,043 

Rusia 424,872 

Saoooia 234,699 
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América del Sur 4,814 

Espafia ...;.. 7,284 

Suiza 674,626 

Total 10,460,086 

(a) Excepto China, Japón é India. 

(b) Incluyendo Nueva Finlandia. 

(c) Sin otra especificación. 

(d) Excepto las Islas Filipinas. 

(e) Excepto Cuba j Puerto Rico. 

DE PADBE8 EZTBANOKEBS. 

Exirang$ro% Eostrangtra, 
Total. €mbo9 uno de ¡o$ 

padre». padree. 

Austria 434,728 408,196 26,633 

Bohemia 366,866 326,400 31,466 

Canadá (Ingles) 1,319,141 683,440 636,701 

Canadá (Francés) 812,621 636,972 176,694 

Dinamarca 308,488 266,762 41,736 

Inglaterra 2,146,271 1,364,169 782,112 

Francia 267,267 117,347 96,910 

Alemania 7,832,681 6,244,799 1,687,882 

Hungría 216,402 210,307 6,096 

Irlanda 4,981,047 4,001,461 979,686 

Italia 732,421 706,698 26,823 

Noruega 787,836 684,100 103,736 

Polonia 687,711 668,636 19,176 

Rusia 686,360 669,810 16,660 

Escocia 623,360 421,192 202,168 

Suecia 1,084,842 908,638 86,304 

Suisa 266,278 187,924 67,364 

Wales 246,696 173,416 73,180 

Otres países 1,079,366 912,066 167,311 

Be mezelados parientes 

extrangeres 1,340,678 1,340,678 

Total de todas clases.. 26,198,939 21,074,679 6,124,260 

Si el lector ha detenido su pensamiento 
ante tan descomunales guarismos, habrá se- 
guraniente sentido, muy raras y muy inten- 
sas ^nociones. Es el mundo entero el que 
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desfila por sn sorprendida retina, para mi- 
trar en la composición de un solo pueblo. Y" 
lo constituye, armonizando desigualdades de 
naturaleza infinita para una unidad absoluta 
y todo grandeza. Los más diferentes estí' 
mulos, crean y ponen en modón ese trasiego 
humano que de la Europa vienen & la Amér- 
ica. Es la presión social en todos sos as- 
pectos de las aún por liberalizar regiones eu- 
ropeas, la que imprimen el movimiento; el 
plomo de la intransigencia religiosa, se ali- 
gera y alivia la conciencia humana en nues- 
tra libre América; el aplastante peso de las 
Monarquías, con sus contribuciones de sangre 
y de efectivo, pierden en nuestro continente 
BU dolorosa pesantez y tiranía I y por que 
la tierra es más fértil y por que el sol es 
más fecundo, la ola humana se desborda y 
converge hacia nosotros, hacia la parte norte 
de nuestro mundo, en una progresión que 
que es necesario fijar brevemente para herir 
hondamente y dejar estupefacto el ánimo más 
sereoo; es el hecho más sorprendente de la 
historia contemporánea, y sus cifras las más 
aturdidoras qne en ese seotido pueden pre- 
sentarse; la pobladón americana en seis 
años, creció de la siguiente manera : en 1820, 
9,633,822 hbs; en 1860, 31,443,321; en 1870, 
38,558,371; en 1880, 50,155,783; en 1890, 62,- 
622,258; en 1900, 76,303,378. Nos referimos 
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solamente á la población continental de los 
Estados Unidos, es decir al computar su po- 
blación en 1900, no se tienen en cuenta los 
7,635,426 habitantes de las Islas Filipinas, 
los 953,234 de Puerto Bico, los 154,000 de 
Hawaii, los 8,661 de Guam, los 5,800 de la 
Zamoha Americana, que hacen un total, unido 
á la población continental, de cerca de 92,- 
000,000 de habitantes. Pero estimando sola- 
mente la población continental, y lo que ésta 
ha realizado por el progreso hmnano, en to- 
dos los órdenes, habrán de ofrecemos múl- 
tiples ocasiones de presentar guarismos de 
tan colosales proporciones, que la mente va- 
cila y se marea ante el casi inalcansable é 
incomprensible número de unidades que in- 
trinsecamente comprenden tan estupendas 
cifras. 

^Empecemos por la instrucción. T, ^cómo 
presentarle un paralelismo que lo ponga en 
inmediata familiaridad con el significado de 

. la cifra que en dineros se gasta para facilitar 
cultura á la población americana f. Cuando 

I se sabe por ejemplo, que en instrucción pu- 
blica se gastan anualmente 156,000,000 de pe- 
sos, la inteligencia más cultivada, que jamás 

{habrá tenido oportunidad de contar tantas 
unidades, cuantas representa esa cifra, que- 
dan admirados, pero no sorprendidos; pero 
cuando se les diga que esa cantidad de 156,- 
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000,000 de pesos que se gasta en los Estados 
Unidos para la instmcdón, es mncho mayor 
que la que á ese respecto gastan Inglaterra, 
Franda, Alemania, Austria é Italia reunidas, 
habrán seguramente de sentir, como siente 
el que escribe, un profundo colapso mental. 
Pues bien, así es en efecto, las citadas na- 
ciones, gastan 124,000,000, es dedr 32,000,000 
menos que los Estados Unidos. 

Y para que el lector vea el progresivo au- 
mento que en este, el más importante y bene- 
ficioso ramo de la administración de un país, 
le presentaremos para su examen una esta- 
dística comparada del aumento en todo orden, 
en esta materia, de diez en diez años, desde 
1875 á 1900. 



AÑOS 



Población total.. 

Población de 5 
á ISafios 

Alumnos in- 
scriptos 

Por cfent de la 
población es 
colar inscripta 

Promedio de in- 
strucción dia- 

Por ciento de in- 
scriptos 

Maestros 

Maestras 

Número total de 
mestros 

Casa escuelas. . . 



1875 


1885 


1895 


16.148.900 


20.457.665 


24.871.400 


05.842.800 


6.828.570 


8.297.160 


02.489.848 


8.991.288 


6.286.696 


45/67 


58/45 


68/72 


1.521.171 


2.554.788 


8.869.714 


68/48 
89.215 
20.456 


64/00 
52.758 
87.416 


68/77 
56.808 
60.049 


59.671 
49.447 


90.174 
76.861 


116.857 
91.288 



1900 



27.076.069 
9.214.700 
5.806.698 



68/01 



8.782.579 

64/28 
65.765 

17.812 

127.677 
96* 848 
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Aftas 


1875 


1885 


1895 


1900 


Valor de toda la 
propiedad es- 
colar 

Promedio de la 
propiedad es- 
colar 


17.298.028 
$850 

98 

10.459.446 

41.60 
18.021.614 

0/81 
8/56 


27.884.148 
$865 

98 
15.840.916 


56.808.049 
$622 

106 
28.195.150 


67.478.856 
$697 

1.096 


Promedio del 
número de dias 
escolares en el 
allO' t . , . t . . » . 


Gastos de mae- 
stro 7 Superin- 
tendentes 

Promedio del sa- 
lario de mae- 
stros por meses 

Total de gastos. 

Gastos per capita 
de población. . 

Gastos por alum- 
nos en asisten- 
cia 


26.599.599 
81.75 


19.258.874 
0/94 

7/54 


29.872.990 
1/21 

8/72 


86.280.166 

1/84 

9/72 





En la educación práctica y especial, encon- 
tramos en esta Nación, muy singulares ejem- 
plos de su interés á alcanzar el más alto 
grado de explendor. La enseñanza agronó- 
mica que es la más preferentemente aten- 
dida ; en 1901, cuarenta y dos mil estudiantes 
asistían á las escuelas experimentales habién- 
dose acordado por el Congreso americano en 
1904, un crédito para subvencionarlos ascen- 
dente á $1,250,000 doUars. El personal ocu- 
pado en las diferentes estaciones experimen- 
tales se descompone de la siguiente manera : 
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52 directores, 17 anb-directores, 146 qoímicoB, 
62 agrónomos, 14 criadores, 78 horticultores, 
21 jefes de oultívo, 31 especialistas en le- 
chería, 49 expertos botánicos, 14 entomolo- 
gistas, 17 biologistas, 5 físicos, 5 geologistas, 
21 micologistaa y bacteriologistas, 8 ingenie- 
ros agrónomos, ocupados en irrigación y 
drenaje, 29 secretarios tesoreros, 11 biblio- 
tecarios, 43 estenógrafos. En presencia de 
semejantes esfuerzos por la cultura y el pro- 
greso del país, nada extraño ofrece la gigtm- 
tezoa proporción á qne ha alcanzado la vida 
económica de los Estados Unidos. Cuando 
terminó la guerra de sesesión, los Estados 
del Norte, concibieron las esperanzas que 
tanto el Oeste a^ casi ni explorado, y las 
arruinadas extensiones agrícolas del Sur, 
serían por largo tiempo sus obligados consn- 
midores. Pero el resurgimiento agrícola é 
Industrial de esas zonas amerícanas, fué tan 
estupendamente rápido, que á los qnince años, 
se manifestaron ambos como temibles com- 
petidores en el mercado nacional ; y la nación 
entera, ha tenido que buscar mercados en el 
exterior para la producción natural en pleno. 
Las tres cuartas partes del maíz, las cuatro 
quintas de algodón, la cnarta parte del trigo, 
lana, que consume el mercado, 
por los Estados Unidos de 
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^ De acuerdo con ese aumento de población 
que se ha visto y de esa propulsión cultural 
por esa Nación puesta en práctica, de menos 
de cien millones de pesos en que fué avalo- 
rada su riqueza cuando su declaración como 
Nación independiente, alcanza hoy la incom- 
prensible suma de $70,000,000,000. El nú- 
mero de fincas que entonces eran aproxima- 
damente cien mil; han llegado á ser en la 
actualidad 5,000,000; y el producto de sus 
fincas, que entonces era solamente suficiente 
para soportar su población de 3,000,000 de 
habitantes, arroja hoy á la balanza mercantil 
nacional, un valor igual á 4,000,000,000 de 
dollars. Pero no acumulemos hechos tan ex- 
traordinarios y sorprendentes, presentémos- 
los al lector dentro de un orden clasificado, 
para que pueda apreciar distintamente, gra- 
cias á la comparación, la increíble grandeza 
de tan estupendo crecimiento nacional. Ha- 
blábamos de agricultura y véase como ha pro- 
gresado la producción de granos y de algo- 
dón, en la serie de años que se comparan. 
La fria elocuencia de los números, hará 
mudio más que un cúmulo de palabras, por 
impresionantes que éstas sean. He aquí los 
cuadros estadísticos. 
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PBODUOCIÓN ALGODONSBA. DE LOS ESTADOS UNIDOS 



AñOi 



Paca» Años 



Pacas 



1866 2,193,987 

1867 2,019,774 

1868 2,593,993 

1869 2,439,039 

1870 3,164,946 

1871 4,362,317 

1872 2,974,351 

1873 3,930,508 

1874 4,170,388 

1876 3,832,991 

1876 4,669,288 

1877 4,486,423 

1878 4,811,266 

1879 6,073,631 

1880 6,757,397 

1881 6,689,329 

1882.. 6,436,846 

1883 6,992,234 

1884 6,714,062 

1886 6,669,021 



1886 6,660,216 

1887 6,613,624 

1888 7,017,707 

1889 6,936,082 

1890 7,313,726 

1891 8,666,618 

1892 9,038,707 

1893 6,717,142 

1894 7,627,211 

1896 9,892,766 

1896 7,162,473 

1897 8,714,011 

1898 11,180,960 

1899 11,236,383 

1900 9,430,669 

1901 10,426,141 

1902 10,701,463 

1903 10,768,326 

1904 10,123,686 

1906 13,666,841 



Donde los esfuerzos agrarios, realizan se- 
mejante incremento, fácil es deducir el desar- 
rollo comercial que habrá de seguirle apare- 
jado. El movimiento de las flotas mercantiles 
americanas, y la mortífera competencia que 
realizan en los mercados extrangeros, vá 
cada un día, alarmando más á las naciones 
del Continente europeo. No hace muchos 
días, en once de Marzo, el cable puso en cono- 
cimiento del mundo, que Mr. Barbot, leader 
republicano en el Senado francés, pronunció 
un airado discurso contra los Estados Uni- 
dos, por su lenta, pero constante invasión en 
los mercados europeos. Solamente en China 
la exportación americana alcanza la cifra de 
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30,000,000 de dollars anualmente. No es nin- 
guna exageración afirmar, que New York, por 
el Atlántico, está ejerciendo visible suprema- 
dá sobre Londres, París y Berlin; como por 
el Pacífico, San Francisco, predomina en 
Asia. En 1890 la importación alcanzó en nú- 
meros redondos á la cifra de 789,000,000 y 
su exportación fue de 68,000,000 de dollars 
más que su importación; y en 1900 que la 
importación fué de 850,000,000 de dollars, la 
exportación subió á 1,394,000,000, es decir, 
un exceso sobre importación igual á 544,000,- 
000. Pero esto es un punto, que no debe de- 
jarse á la apreciación del lector por unos 
cuantos guarismos, es necesario que aprecie 
netamente su grandeza fascinante, á cuyo 
efecto véase la siguiente é imponente fila de 
números. Si se estudia, si se leen detenida- 
mente nada más, la mente aturdida y confusa, 
descubrirá vagamente, porque no es posible 
apreciarla, en toda su intensidad, el silencio- 
sos, el secreto esfuerzo social que ha alcan- 
zado cumbres tan colosales. 
Véase el siguiente cuadro. 
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Tal ponderación de tráfico, tiene forzosa- 
mente que ser la más evidente confirmación 
de las palabras y los temores del Senador 
francés Mr. Barbot, ya citadas, al solicitar 
remedio para la lenta pero constante invasión 
mercantil americana. Pero nos queda por 
presentar otro renglón, arteria principalí- 
sima que x>odríamos llamar de la vida econó- 
mica americana. Nos referimos á su indus- 
tria minera, acerca de la cuál, puede comen- 
zarse diciendo, que una tercera parte del 
hierro, tres quintas del cobre y dos terceras 
del petróleo que se consume en el mundo, 
son producidos por los Estados Unidos; así 
como la mitad del acerco, y muy cerca de la 
mitad del carbón de piedra que gasta el 
mundo, le es facilitado por la producción 
Norte americana. Con respecto á este último 
mineral, podemos aportar este sorprendente 
dato. Las minas de carbón que explota Ingla- 
terra, cubren 9,000 millas cuadradas, 3,600 
las de Alemania, 27,000 Busia, 35,000 India, 
3,200 Bégica y Frauda reunidas, las de los 
Estados Unidos 194,000 ; es decir, cinco veces 
más que el más productor de los países que 
quedan citados. Solamente Pennsilvania 
produce más carbón que cualquier otro país 
del mundo, si se exceptúa Inglaterra. Ese 
solo estado de la Unión, extrajo de sus ca- 
vernas, en 1899 73,066,943 toneladas de car- 
bón bituminoso. Pero véase el cuadro gene- 
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ral, en el que con enfático y legítimo orgullo, 
presenta sus cifras en competencia con las 
del mundo. Ello es otra dignificadora mues- 
tra de lo que puede un pueblo estimulado por 
la paz y las fecundas fuentes de su suelo. 

FBODUCOIÓN MINEBAL DE LOB ESTADOS XJmHOB OOMPABADA 
OOK UL PBOD17O0I6N DEL ICUinX) VS 1900 

Minerales El Mundo BB/ UU BoreUnto 

Oro 12,366,319 3,829,897 30 

Hierro 40,968,980 14,099,870 84 

Aoero 27,182,347 10,382,069 38 

Cobre 486,084 268,787 64 

Plata 172,838,870 57,647,000 33 

Zinc 490,973 111,794 22 

Estafio 78,802 

Garb6ii 723,617,836 228,717,679 31 

Petróleo 6,000,000,000 2,600,000,000 60 

Bealmente sentimos el espíritu abrumado 
por la presentación de cifras y más cifras, 
cuya danza fantástica, dado lo inhabitual de 
tratar con tantos millones y millones, paré- 
ceños más un inverosímil cuento oriental, que 
tma realidad severa é irrecusable. Tentados 
estamos de no fatigar más la retina de los 
que gustan estas deliciosas comparaciones, 
sino estimáramos como un deber inalienable, 
el de agregar á todo lo dicho, tres puntos de 
vista más, cuales son, el de su avance manu- 
facturero, el de su desarrollo ferroviario, y 
el del impulso creador que se agita en esa 
Nación americana, que ha hecho de su in- 
ventiva, algo inopinado por lo insólito. 

No hay para que decir, que en él país 
donde la agricultura, toma los vuelos que aquí 



S43 AHDBIOA FABA LOS AMEBIOAKOS 

ha tomado, y el oomercio se ha expansionado 
como aquí lo ha hecho, sus mannfactureFos 
tienen que hallarse en igual 6 superior grado 
de esplendor si se quiere. En ese s^itído 
los americanos del Norte han introducido una 
verdadera revolución en el mundo mecánico, 
y sus máquinas sirven hoy de modelo al 
mundo civilizado. Pero dejemos hablar á los 
números. He aquí como, y con que intensi- 
dad, se ha operado este incremento. 
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De aquí se desprende lógicamente que en 
ferrocarriles, como en todo, América se haya 
muy por encima de Europa, y se verá compro- 
bado por los siguientes números. 



^^ UNEAB FEBBOYIABIASi 


lEN MTLLAB INGLESAS 




1850 


1860 


1870 


1880 


1800 


Buropa... 
América.. 


14.561 
0,604 


88,854 
88,547 


64,667 

0q,o4o 


106,480 
100,581 


141,658 
212,724 



Así, con ese mismo esfuerzo y señalado im- 
pulso que hemos visto en todo, manifestóse 
entre los americanos su facultad inventiva, 
teniendo á este respecto, y en cualquier orden 
dentro del que se le investigue, un expediento 
no igualado por otro pueblo de la tierra. 
Es un honor que nadie le disputa, que parece 
ser su privilegio exclusivo, solo así se explica 
el adjtmto cuadro. 



PATENTES GABANTIZADOS POB LOS ESTADOS UNIDOS A LOS 

IMVEMTUKES QtTS SE EZFBESAN 



Thomas A. Edison 742 

Frangís H. Richards. . . 610 

Elihu Thomson 444 

Charles E. Scribner 374 

Lnther O. CroweU 203 

Edward Weston 280 

Eudolph M. Ktinter... 276 
Charles J. Van Depoele 
(muerto) 246 



George Westinghouse. . 230 

Jhonn Kyath 200 

Treebom F. Raymond 

2? 182 

Sydney H. Short 178 

Rudolph Eichsemayer 

(muerto) 171 

Nilo G. Kellog 150 

Walter Soott 156 
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Arthiur J. MoxhAm 156 Petar K. Doerík 128 

Pymt W. Salftdee 148 Hosea W. Libbey 127 

Lirait Godda 140 James F. MeEhoy 121 

Hiiui & Kuám 146 William N. Whiteley. . 121 

Qeorge D. Burtoii 144 Horaoe Nyman 118 

L«wÍB H. KMh 142 Frank Bhind 117 

Edwfn Norton 141 Louie K. Jhonscm 114 

Albat AugOBtuB Ix>w. . . 137 Waner H. Taylor 112 

Philip Diehl 137 James M. Dodga 111 

James G. Anderson 136 Qeorge H. R^nolds. . . ^ 110 

Edward J. Biooks 133 Talbot G. Bexter 100 

Ülmer A. Bperry 132 James H. Northrop 102 

Ante la realidad eminente de hechos de tal 
/ponderadón, jjqué de extraño tiene, por 
tantOi que al concorrir á la exposición de 
París de lOOO, los Estados Unidos alcanzaron 
más premios que ninguna otra de las Na- 
dónos que asistieran . al concurso f. De las 
Nadónos allí presentes, en efecto, los Esta- 
dos Unidos alcanzaron 2,476 premios, total, 
que es mayor al de todas las d^nás Naciones, 
7 que se distribuye en la siguiente forma: 
240 grandes premios, 597 medallas de oro, 
776 de plata, 541 de bronce y 322 mondones 
honoríficas. jComo sorprenderse por tanto 
de los temores del Senador Mr. Barbot, 
acerca de la ^^ lenta pero constante invasión 
de los mercados europeos f. Pero lo más 
derto, lo más evidente, está encerrado en 
las palabras del profesor de la Universidad 
de París, Charles Bichet, que copiamos al 
comenzar este capítulo y que repetimos ahora 
por si al prindpio alguien las puso en duda ; 
he aquí esas palabras : ^ ^ Los Estados Unidos 
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de América se han convertido en la Nación 
más grande del Mundo, y dirijen la civiliza- 
dón.*' 

Dirijen la dvilizadón y la imponen. Es 
el resultado natural de las cosas tal como 
ellas son en sí mismas. Aunque los Estados 
Unidos quiesieran hacer lo contrario, no lo 
conseguirían. Esa actuación civilizadora é 
incontrastable cuyo flujo nos innunda como 
la pleamar, no se realiza por que caprichosa- 
mente lo desee un gobierno, sino por que el 
esfuerzo incesante y la ardorosa actividad de 
ese pueblo, acumula extraordinarios éxitos 
en todo orden y sus reservas se escapan por 
las infinitas vías trasmisoras que alcanzan y 
rodean al mimdo por sus cuatro esquinas. 
El contacto americano es actualmente tan in- 
tenso y tan extenso, que para sustraerse de 
su influjo, sería predso sustraemos hasta de 
la atmósfera terrestre, pues de lo contrario, 
inalámbricamente, nos impondría sus addan- 
tos así como sus sistemas para conseguirlos. 
No en balde al terminar la pasada centuria, 
America del Norte había prestado 80,000,000 
de dollars a Busia é Inglaterra, Alemania y 
Méjico, y desde 1890, 30,000,000 de dollars 
habían sido invertido en el extrangero. En 
institudones bancarias de países europeos, 
tales como Suecia, Suiza, Wurttembujrg, Ser- 
via, Bulgaria; Hungría Austria del Sur y 
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Tasmania, el capital americano es prepon- 
derante. Una de las compañias de s^uro 
de New York poseía $100,000 de bonos del 
Transvall, cuando su reciente guerra, y otra 
compañía poseía 50,000 del mismo empréstito, 
7 esas mismas compañías, poseían $100,000 
de bonos del Gobierno del estado de Buena 
Esperanza. Según confesión del departa- 
mento de Estado, en un reporte de Diciembre 
último, el total de capital americano invertido 
en Canadá, alcanza á la colosal suma de 226,- 
800,000 doUars. Esta suma está aproxima- 
damente dividida como sigue: 168 compañías 
con un capital de 100,000,000 dollars ; inver- 
tidos en fábricas y talleres de madera, 50,- 
000,000; invertidos en minas, 10,000,000; in- 
vertidos en lotes de tierra en Alberta, 10,- 
000,000 ; en minas y maderas del mismo lugar, 
5,000,000; en embalado de plantas, 5,000,000; 
en casas proveedoras, 4,000,000, y en lotes de 
tierra en la Columbia Británica, 2,000,000, 
total 226,800,000 dollars. Recuerde el lector, 
cuando á este mismo respecto quedó fijado 
cuando hablábamos del adelantamiento la- 
tiQo americano, y se dará entonces muy ex- 
acta cuenta de lo que influye en el mundo 
esta Nación. Cuál es su porvenir y el papel 
que le está asignado en el futuro?. A esa 
pregunta hay que contestar cautelosamente 
y solamente es posible hacerlo, en cnanto la 



i 
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j respuesta surga fundada en su conducta pa- 
^ sada y su actos presente, por ser ambas las 
j únicas fuentes ínductoras del provenir. 
j Desde luego, que en esta apreciación^ nos 
^ atenemos á su posición en nuestro Continente, 
I con grandes alientos, de que por este último, 
^ por llevarlo al más alto grado de esplendor 
preponderante, debilitará su predominio eu- 
ropeo. Creemos que para los Estados Uni- 
dos como Nación, y á los americanos como 
hijos de este Continente, lo que primeramente 
debe preocuparles, y á lo que preferentemente 
deben prestar toda su atención, es al hecho 
americano, la vida en la América entera. 
Hasta muy recientemente la Nación ameri- 
cana estaba entretenida en la realización de 
su propia obra, y su política, respondía con 
exactitud meritoria á ésa, su única finalidad. 
La desolación y los quebrantos de la guerra 
civil, experimentaron asombrosa y prema- 
tura liquidación. El equilibrio moral y ma- 
terial reinó profundo y pleno á los pocos 
años. Lo que al principio parecía inagotable 
campo de experimentación y conquistas den- 
tro del territorio nacional, el dilatado Oeste, 
convirtióse como se ha visto, en rival temible 
de la zona septentrional y meridional de los 
Estados. Ya no son más ni sus consumi- 
dores, ni podráa por mucho tiempo más ser- 
vir de receptáculo á la afluencia de población 
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externa 6 interna que tan inquietamente se 
agita en sus grandes ciudades y rientes cam* 
^ pifias. En una palabra, vá acercándose el 
instante en que por credniiento, no podrá 
ser contenido dentro del molde de sus fron- 
teras. Ya hace algunos años que su alta y 
constante acumulación de riquezas franqueó 
los linderos nacionales» y en estos días se 
he iniciado una bastante apreciable ^nigra- 
ción americana hada las regiones canadien- 
ses. La obra nacional prácticamente, ha con- 
cluido. Ahí está á nuestros ojos, entera, co- 
losal, con eminente y abrumadora grandeza. 
Su espectáculo, filtra en nuestra alma la sen- 
cilla y generosa concepción de una idea poco 
difundida, y generalmente poco analizada. 
Nos muestra, lo que puede el mundo humano, 
cuando fija su atención en un solo punto de 
la tierra, porque esa obra es común, y á to- 
dos pertenece. Con la sangre y las lágrimas 
de todos los pueblos, con los estímulos y los 
esfuerzos de todos los hombres, háse alcan- 
zado semejante portento de civilización. Por 
igual, á ella, los hombres del mundo están 
unidos : con Menocal fué cubana, con Farra- 
gut española, para solo citar dos puntos del 
globo que menos podian ofrecerle. ** Our 
American Yankee and his descendants have 
developed a degree of business capacity never 
known elsewhere among men. As to our 
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people of foreign birth, every reader will 
appreciate that it is ónly the bravest and the 
strongest and the boldest who pnsh out f rom 
their conntry and brave the perils of the sea, 
and of the strange land, and among these it 
is only the best who persist and become resi* 
dents and citizens. These men bring the 
accmnnlated ezperience of their own conn- 
tries crystallized into ideas with them, and 
80 we gather as the common property of pur 
American people the opinions, the customs 
and the traditions of all races, and thereby 
become a sort of mental clearing-house of the 
whole world ^' (2), 

Hemos preferido decirlo en inglés por que 
son palabras y pensamientos de nn yankee, 
y su testimonio habrá de considerarse como 



(2) The Tariff and the Tnuts.— Franklin Pieroe.-^. 6. 
Noeetroe yankes americanos y sus descendientes han desar- 
rollado nn grado de capacidad comercial nunca conocido 
en ninguna otra parte entre los hombres. En cuanto á 
nuestra población extranjera, cada lector apreciará que 
ella es solamente la más brava la más fuerte 7 la 
más arrojada que ha brotado fuera de su propio país 7 
acometido los peligros del mar 7 de tierras estrafias 7 entre 
ellos está solamente la que persiste 7 Tienen á ser resi* 
dentes 7 ciudadanos. Estos hombres traen la acumulada 
experiencia de sus respectives paises cristalizadas en pro- 
pias ideas, 7 asi nosotros reunimos como una oomán pro- 
piedad del pueblo americano las opiniones, las costumbres 
7 las tradiciones de todas las razas; llagando á ser como 
la higiene mental del mundo entero. 
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la mayor y más singular expresión. Amando, 
pnes, á ese país, nos amamos nosotros mis- 
mos 7 amamos á los hombres del resto del 
mundo. Ella, por sn parte, terminada sn 
obra, BU brillante cuadro nacional, tiene que 
abrir el cauce de sus ríos civilizadores en 
todas direcáones sobre América y transfor- 
mar en continental sn influencia, ün pueblo 
con los antecedentes bioló^cos del pueblo 
americano, no puede ser ambidoso en el sen- 
tido político. La mezquina idea de conquis- 
tas no puede caber en el plano de su psico- 
lo^ nacional, y bien altas y bien claras mu- 
estras están dando de eUo en su reciente con- 
ducta, pues aún en países como Puerto BÍco 
y Filipinas, donde accidentes de guerra por 
una parte, y altos prindpioa de orden na- 
cioDiJ, han impuesto la permanencia de su 
bandera, ello no quita para que previos me- 
dios de pr^)araci6n y mseñanza, cada día 
amplíe más dentro de ellos el campo de sus 
propias libertades. Exento de esas impu- 
rezas que prevalecen en el campo político 
y en las cancillerías europeas, pronto la 
América será el ejemplo de Europa, porque 
en esta parte del mundo, se habrá realizado 
1a fina nrofetizara Victor Hugo, en el primer 
de la paz celebrado en París en 
Día vendrá — dijo Victor Hugo — en 
90 de apertura — raí que Francia, Bu- 
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sia^ Ytalia, Inglaterra^ Alemania^ todas las 
naciones del Continente sin perder sus cuali- 
dades distintas y su gloriosa individualidad, 
se fundirán estrechamente en una unidad su- 
perior y constituirán la fraternidad europea, 
como Normadía, Bretaña, Borgoña, Lorena 
y Alsada, todas nuestras provincias, están 
xmidas en Francia. Día vendrá en que no 
habrá más campo de batalla que los mercados 
abrietos al comercio y las inteligencias á las 
ideas. Día vendrá en que las balas y las 
bombas sean reemplazadas por los votos, por 
el sufragio universal de los pueblos, por el 
venerable arbitraje de un gran Senado so- 
berano, que será para Europa lo que el Par- 
lamento es para Inglaterra, lo que la Dieta 
es para Alemania, lo que la Asamblea legis- 
lativa es para Francia. Día vendrá en que 
nos enseñarán los cañones en los museos como 
hoy se enseñan los instrumentos de tortura, 
con asombro de que semejante cosa haya po- 
dido existir. Día vendrá en que se verá á 
esos dos grupos inmensos, los Estados uni- 
dos de América y los Estados Unidos de Eu*- 
ropa, colocados uno frente á otro, tendién- 
dose las manos por encima de los mares, cam- 
biando sus productos, su comercio, su indus- 
tria, sus artes, sus ingenios, allanando el 
globo, colonizando desiertos, mejorando la 
creadón bajo la mirada del creador y con- 
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viviendo juntos para obtener el bienestar de 
todos, esas sus fuerzas infinitas : la fraterni- 
dad de los hombres y el poder de Dios.^* 

Esa profecía debe convertirse pronto en 
hermosa realidad entre nosotros, que debe- 
mos consideramos como fugitivos de Europa, 
que vivimos en América para realizar lo que 
en nuestro espacio y al amparo y garantía 
de las conciencias libres, lo que parece im- 
posible dentro de los viejos é inconmobibles 
moldes europeos. El alma americana vá 
siendo más amplia, más consci^ite, más hu- 
mana cada día. Monroe, con su doctrina, al- 
canzó videntemente el futuro continente 
americano, trazándole á la Europa un dintel 
cuyos umbrales solo podían ser traspasados 
al amparo del derecho y de la justicia, nunca 
por agresión lesiva á la integridad del con- 
tinente americano; y Busia no pudo tomar 
posesión del territorio que hoy comprende 
el estado de Orgeón, ni España, respaldada 
por otros poderes del Continente europeo, 
pudo intentar la reconquista de ciertos es- 
tados de la América que habían pertenecido 
á su corona; ni Inglaterra despojar á Vene- 
zuela; ni en Méjico permanececer las tropas 
francesas, una vez que los yankees termina- 
ron su guerra civil; así como otros muchos 
actos que revelan el fondo y la clara inten- 
ción de esa doctrina. América es intangible, 
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dentro de ella, de toda ella, se ha desar- 
rollado desde entonces su civilización con fiso- 
nomía propia 7 xm alma singular. Ya lo dijo 
claramente Boosevelt en su artículo comen- 
tando la significación y alcance de la doc- 
trina de Monroe. ^ ^ La Historia de la mayor 
parte de las Bepúblicas sur-americanas, dice 
el gran político del Norte, ha sido humilde 
y sangrienta á un tiempo; pero ha sobre- 
venido al fin la oportunidad para que ellas 
puedan progresar, después de sus infinitas 
tribulaciones y sufrimientos, á una civiliza- 
ción igual en estabilidad y grado á la que 
se observa en algunos estados europeos como 
Portugal. Pero no hay la misma oportuni- 
dad en ninguna de las colonias de la América 
tropical, poseída por xma raza norte-europea. 
Es distinto á los intereses de la civilización 
que los presentes estados americanos se de- 
senvuelvan dentro de su propia Hnea, y de- 
seable es que muchas de ellas reciban inmi- 
gración europea, pero es altamente intolera- 
ble, que cualquiera de ellos esté bajo el con- 
trol europeo ^' (3). 

Estas precisas ideas del más influyente qui- 
zás de los americanos á la hora actual, nos 
vá á servir de fundamento para fijar clara- 
mente, el pensamiento concreto, la idea fun- 
damental que ha hecho producir estas pági- 

(3) América Ideal.— p. 124. 
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ñas. Hasta muy recientemente^ la política 
americana en el continente, se ha limitado, 
á que la esencia de la doctrina de Monroe, 
protegiera la America contra la Europa, pero 
ha tenido extraordinario cnidado, en no mez- 
clarse ostensiblemente en lo que afectara á 
la vida internacional americana. Numerosos 
hechos podrían citarse, en los que el Gobierno 
americano ha rehusado intervenir en las 
discordias internacionales é intestinas de nu- 
estra América, hasta hace poco tan pertur- 
bada ; y es muy de notar que ha usado esta 
conducta desairando en muchos casos á las 
propias Bepúblicas americanas que su con- 
curso han solicitado. Y, esto que tuvo una 
explicación que por elemental omitimos fué 
acompañada de otra práctica absolutamente 
incomprensible, cuál es la de abandonar casi 
por completo el intercambio mercantil con 
todo el continente, dándose el muy singular 
y raro fenómeno, de que mientras la activi- 
dad productora del Norte invadía los mer- 
cados europeos, llenando de pánico á la pro- 
ducción mundial, la producción europea to- 
maba posesión de los mercados del Sur y 
Centro América; así es que tenemos, que el 
movimiento mercantil de los Estados Unidos 
con las Bepúblicas americanas, tiene un 
aproximado en total de 680,948,660 dollars, 
que se descompone en la siguiente forma: 
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importación, $321,908^55; exportación, 359,* 
040,505 siendo el comercio europeo el que 
se verá en el sigoiente cuadro. 

Bxpartad^ Importación Total 

Inglaterra 362,336,180 269,846,411 631,982,601 

Alemania 113,661,852 88,383,840 201,946,692 

Francia 75,937,227 120,536,367 196,472,594 

Italia 37,106,572 10,967,108 48,073,680 

Espafia 31,769,350 11,560,888 43,320,238 

Bélgica 32,427,706 44,885,998 77,313,694 

Holanda 6,158,828 16,843,107 22,001,936 

Total 668,087,715 663,022,700 1,221,110,424 



Después de haber examinado lo que son 
los Estados Unidos y lo que sus cifras repre- 
sentan en todo orden, causa profunda sor- 
presa ver que se encuentren superados por 
Inglaterra y casi igualados por Alemania y 
Francia en el comercio con las Américas, 
sobre todo por lo que á la exportación re- 
specta. Pero si se tiene en cuenta la exten- 
sión superficial de los Estados unidos, su 
población, y más que nada, cualquiera de los 
amplios órdenes en que su producción se 
manifiesta, y se compara no ya con ima de 
las naciones europeas, que tal comparación 
resultaría ilusoria, sino con la Europa en- 
tera, nos habrá de impresionar mucho, pero 
mucho más honda y más intensamente, esa 
desproporción mercantil, tanto más, cuanto 
que á los mercados que afecta están enclava- 
dos en su propio territorio continental. 
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I Cuál ha sido la causa de ese abandono en 
la política económica americana?. ¿¿Es que 
ellos se interesaban en que la potencia de 
esas Bepúblicas no se estimulara por sus pro- 
pias y naturales corrientes?. Politicamente 
parécenos que semejante abandono les ha 
sido altamente perjudicial, porque es evi- 
dente que se han necesitado grandes esfuer- 
zos para sustraerse á tan naturales expan- 
siones de índole comercial, i Sería acaso por- 
que se esperaba desalojar de América los 
últimos girones de la soberanía europea man- 
tenidos en importantes territorios del Nuevo 
Mundo?. Bealmente, no alcanzamos la ética 
de la medida, tan claramente como se al- 
canza, por esa causa, la no apertura del canal 
interoceánico, de Panamá, hasta que tal de- 
salojo acaeciera. Pero sea lo que fuere, el 
hecho es evidente, tan evidente como el cam- 
bio de frente que en esa política se ha dado. 
A la hora actual, toda la América parece 
haber experimentado xm cambio de intensifi- 
cación notable; nos parece, algo así como el 
resurgir de la primavera con sus emana- 
ciones fecundas y sus encantos, después de 
un prolongado y angustioso invierno. Abrién- 
dose y próximo á terminarse el canal de 
Panamá, que acercará grandemente á todos 
los pueblos americanos, es de esperar que 
sabremos aprovechamos de tan señalado y 
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distinguido privilegio, y la América, de Norte 
á Sur, abrirá sus cauces á una aproximación 
bienhechora y fecunda en todo orden. 

Los Estados Unidos por su parte, obligada 
é ineludible fuente cultural americana, habrá 
de enderezar todas sus futuras empresas y 
la difusión de todos sus conocimientos, de 
esos conocimientos que hicieron asegurar á 
Fraser (4), que la producción en masa y la 
fabricación ultra rápida de los artículos de 
uso corriente y en cualidad suficiente para un 
empleo inmeditamente práctico, colocan á los 
Estados Unidos á la cabeza del Mundo, 
habrá de difimdirlos repetimos, por la Amé- 
rica entera, para que toda ella, así mismo, sea 
la primera en el mundo. Por otra parte, 
nuestras nacionalidades hispano americanas, 
despojándose de todo sedimento y prejuicio 
español, que tanto hoy en su mayoría las 
caracteriza, deben mirar á los ciudadanos del 
Norte como hermanos sobresalientes de la 
gran familia americana. Deben alegrarse y 
enorgullecerse de sus portentosas grandezas, 
considerándolas como propias y adaptándo- 
las á sus respectivos ambientes, hacerlas pro- 
pias, sin excluir, permítasenos insistir en este 
punto, ya tantas veces declarado, á todo lo 
que de Europas nos venga, sin inquirir pro- 
cedencia ni antecedentes de orden alguno; 

(4) La Amérique an Travail. — J. F. Traaer.— p. 246. 
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pero á oondidón obligada, por qne asi lo 
impone la propia naturaleza de las cosas, de 
qne sn colaboración sea eminentonente ameri- 
cana. Sobre todo, qne el oomercio sea prin- 
cipalmente la arteria magna qne reciproca- 
mente nos nntra, trasmitiéndonoB en sns rit- 
micas é in interrumpidas pulsaciones, los gér- 
menes todos de esa civilización mnndial á qne 
Bomoa acreedores. A ese fín, no debe, entre 
nna y otra nación de nnestro continente, exis- 
tir más restricciones qne las absolntamente 
necesarias para la normal atención del or- 
ganismo nacional. Qne los recargos graven 
á Enropa cnando necesario fnere ; entre noso- 
tros mismos, nna recíproca y franca política 
de " pnerta abierta," debe constant«nente 
prevalecer. 

La paz americana boy vacilante aún, por- 
que aún es vacilante nuestra general orienta- 
ción política, se reafirmará ineonmobible é 
imperecederamente entre nosotros, y como en 
el orden civil, todas nuestras diferencias in- 
ternacionales serán resueltas por un Tribu- 
nal de arbitraje ó por nna Asamblea perma- 
!n la qne estén representadas todas 
i naciones, sin necesidad de acudir 
oor ninguna causa, qne, por ser bn- 
abrá siempre de ser pequeña, al sal- 
pico de las armas. Esto, un secreto 
mto y profunda conviodón nos lo ase- 
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gara, será la más brillante conquista que nos 
está reservada y al resplandor de cuya gloria, 
seguramente contemplaremos el rostro aver- 
gonzado de la Europa, que á sus siglos no 
habrá podido, como nosotros, resolver apli- 
cando el claro problema en que descansa la 
felicidad futura de los pueblos. 

Tal es la más ardorosa y alentadora espe- 
ranza que como americanos concebimos, 
'i Sera una visión? i^ Nuevo Mundo no 
sabrá aplicar viejos y generosos ideales en 
nuevos y robustos moldes?. |No se abrirá 
el alma americana, esa alma formada por el 
amasamiento de adoloridos girones de los eu- 
ropeos, al contacto de la libertad que engen- 
dra una nueva conciencia nacional, que 
amando la parte, la vincule entrañablemente 
con todo el Continente?. '{Nos prestaremos 
voluntariamente, concientemente, á que per- 
duren los rancios prejucios, y los antagonis- 
mos tomados por vergonzoso orín, que hacen 
nacionalmente inamalgamables al español con 
el inglés, al francés con el alemán?. j^Pero 
es que la América, en esa América que todos 
esos nombres han constituido y engrandeddo 
á una altura jamás concebida por la mente 
humana, pueden tener fuerzas esas pasiones 
que hunden en un diarco de sangre sobre un 
fondo de ignominia el pasado de la historia 
humana, cuando esta región del mundo que, 
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por escapar de ese cuadro de horror» precisa- 
mentOy se vé poblada, como ningima otra 
región en tiempo alguno, lo haya hecho? ha- 
brá tanta dósias de abrumadora negociación 
en el espíritu humano f. Consentidme que me 
revele ante semejante suposición. El mxmdo 
marcha y la conciencia humana no se queda 
atrás. Sería negar la propia luz del sol, 
negar el futuro que presentimos. Ya hay 
infinitas muestras de esa realidad, y un grito 
general en ese sentido, se levanta en toda la 
América. Secundémoslo sin dudas ni descon- 
fianza. Hagamos nuestra América, hagá- 
mosla humanamente grande. No hagiunos 
caso al faldero que ladra, acostumbrado á la 
sombra, vé fantasma donde solo brilla una 
luz refulgente y purificadera. Es el rumbo 
boreal de la paz humana que nos aguarda. 
Acerquémonos más, mucho más, ! que Amé- 
rica sea para los americanos ! 
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